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UNA HISTORIA ESCRITA POR CORINA DAY. 

      

    Corina Day no es mi nombre, es un seudónimo.  

    Pero sé q a muchos lectores les interesa después saber quien esta detrás de esa historia. 

    Deciros solo que soy mujer. 

    Nací en Sevilla en el año 1978. 

    Y lo único que deseo es que os guste, para mi seria el mayor orgullo. 

    





   





 

    Argumento:   

    –Haces honor a tu reputación –susurró él, amenazador.  Acercó la boca a los labios de la joven–. Eres reservada, frígida y tus comentarios son muy ácidos.  

    Eso era lo que todos pensaban de Alexia y eso era lo que ella quería que Harry pensara. Él fue el responsable de la muerte de su padre, el que provocó que su novio la abandonara y la ruina de su empresa.  Y ahora Alexia lo haría pagar por todo… y muy caro. 





   



 Capítulo 1  

     ALEXIA Townsend supo quién era él en cuanto lo vio por la puerta abierta del estudio. Esa era la casa de ese hombre y, ¿quién más podía ser que el arrogante, terco y egoísta Harry Másteres?  

    Una pelirroja sensual parecía estarle dando respiración artificial. Pero Alexia adivinó que la vida de Harry Másteres no estaba en peligro y que la pelirroja tampoco era una experta en primeros auxilios.  

    —Harry, querido, relájate. Después de todo, esta es una fiesta —gimoteó la pelirroja y le pasó los dedos por el cabello corto y ondulado.  

    Alexia se puso el bolso bajo el brazo, se apoyó contra el marco de la Puerta y se cruzó de brazos. Vestía un traje de seda negra y estaba a Punto de irse, cuando el espectáculo empezó. Ahora disfrutaría de la escena. Pero Harry Másteres no estaba contento y eso la sorprendió. Alexia sabía que el poderoso financiero siempre estaba rodeado de hermosas mujeres.  

    —Serena, querida —gruñó Harry Másteres y le quitó la mano del cabello—, esta fiesta no es de esa clase…   

    —Tus fiestas son siempre de ese tipo —río la chica y empezó a desabrocharle la elegante camisa de seda.  

    —Pues esta no lo es —repitió y la tomó con fuerza Esto es un negocio. Espero a una invitada muy importante… —en ese momento vio a Alexia por encima del hombro de la sensual Serena.  

    Sus ojos se encontraron. Aunque Alexia y Harry no se conocían, no fue necesaria la presentación. Alexia era esa importante invitada a quien Harry Másteres esperaba.  Este empujó a la pelirroja, se arregló la chaqueta de etiqueta y carraspeó. Alexia se irguió. Era muy alta, morena, elegante y estaba en control de la situación. Miró a Harry con una sonrisa fría y reservada.  

    —Por favor, no se detengan por mí, chicos —les dijo a los dos—. De todos modos, ya me iba —se dio la media vuelta, cruzó el imponente vestíbulo de la mansión y abrió la puerta principal antes que el mayordomo pudiera hacerlo.  

    Al dirigirse hacia su Mercedes plateado, Alexia temblaba de rabia. ¿Y qué más esperaba de ese arrogante malvado? “Harry Másteres espera tener el placer de su compañía”, decía la invitación. ¡Con un demonio! Ni siquiera estuvo presente para recibirla cuando llegó a la casa, sino que estaba seduciendo a una de sus múltiples admiradoras. Tal vez esa era la manera en que Harry Másteres castigaba a Alexia por que la chica no cedía a sus exigencias de compra de la compañía de su padre desde hacía tres años… Era muy probable que ese fuera el caso, aunque ahora Alexia ya nunca lo sabría. ¡Harry Másteres lo echó todo a perder!  

    Cuando abrió la puerta del auto, una mano poderosa la tomó por la muñeca. Alzó la vista y se encontró frente a frente con el hombre a quien odiaba desde hacía tres años. Aunque era alta, él era más. Alexia era elegante y mundana, pero él lo era aún más. El hombre la hacía menos, la intimidaba y parecía hipnotizarla con la intensidad de sus ojos oscuros.  

    —La última en llegar y la primera en irse —declaró él.  

    —Tómalo como quieras —replicó, tensa.  

    —No quiero tomarlo de ninguna forma. ¿Qué pasa? ¿No es tu tipo de fiesta? —Creía que esto era un cóctel, no una noche de bodas.  

    —Te molestó ver que esa mujer me estaba besando, ¿verdad?  

    —Mira, desde donde yo estaba, no fue muy claro ver quién seducía a quién —río con cinismo.  

    —Sin ser presuntuoso, me temo que esto me sucede todo el tiempo. Las mujeres se arrojan en mis brazos —sonrió con el mismo cinismo—. Te pido una disculpa si eso te molesta tanto, para que no hayas podido quitarme los ojos de encima —añadió con un brillo de malicia en los ojos.  

    Alexia se quedó atónita al oír la interpretación de los hechos de ese hombre, aunque de todos modos se le ocurrió una respuesta:  

    —Harry Másteres, ya deberías saber para ahora que no hay muchas cosas que me perturben, aunque debo confesar que existe cierta fascinación en contemplar a dos animales salvajes aparearse —miró con frialdad la mano del hombre—. Ahora, quítame la garra de encima…, no sé en dónde haya estado tu mano antes.  

    Se irritó mucho cuando él le acarició el dorso de la mano con el pulgar y le provocó una sensación de calor en la piel.  

    —Vaya. Haces honor a tu reputación —susurró, cerca de su boca—. Eres reservada, frígida y tus comentarios son muy ácidos.  

    —Cuántos halagos —lo miró a los ojos y su voz fue un susurro ronco—. Ahora es mi turno. Tú también haces honor a la tuya. Eres sensual, despiadado y tus comentarios son tan tontos como las mujeres a quienes frecuentas.  

    El la miró con furia, aunque se controló.  

    —Bueno, ahora nos hemos tomado la medida uno al otro —susurró, sosteniéndole la mirada—. No puedo decir que es un placer conocerte, Alexia Townsend, pero sí te diré que será un placer verte cuando te arrastres a mis pies.  

    —¿Y por qué voy a hacer semejante cosa? —cuestionó, altiva.  

    —Quizá porque te haré probar lo que presenciaste hace tan sólo unos momentos.  

    Alexia se atragantó y dejó escapar un sonido que era una mezcla de jadeo y risa.  —Santo Dios, por un momento pensé que te referías a los negocios. Puedo vivir tranquila sin hacer ninguna clase de trato contigo y también pudo vivir sin lo que presencié en tu estudio.  

    —¿De veras? Me dio la impresión de que ese episodio te dejó muy turbada.   

    Qué equivocado estaba. Alexia sonrió con desprecio.  

    —Sí, se puede describir la náusea como algo que perturba bastante.  

    —Tal vez esa náusea fue provocada por la envidia…, es un mal común.  

    Alexia apretó los labios y se contuvo para no golpearlo por arrogante.  

    —He oído que tu temperatura corporal no suele aumentar mucho, Alexia. Así que debió darte celos ver que una mujer que es mucho menos atractiva que tú, recibiera lo que ansías por las noches y que te provoca insomnio.  

    Ese fue un comentario certero que hirió a Alexia. Rumores, rumores. Desde que su padre murió y desde que su prometido, Rex Parten, la abandonó por culpa de Harry Másteres, los rumores no cesaban en contra de la joven. Y, ¿acaso era un crimen que no hubiera hombres en su vida?  

    Alexia apartó la mano, furiosa.  

    —Gracias a ese comentario, no obtendrás nada, Harry Másteres. Ni charlas, ni negociaciones. Vine aquí con la intención de escuchar cuál es tu último ofrecimiento, pero acabas de perder la oportunidad. Además, con muy poco esfuerzo de tu parte…  De pronto, Harry Másteres la besó en la boca, interrumpiéndola a media frase. Su lengua la exploró con fiereza. Ese beso la hizo perder el equilibrio y marearla. Alexia olvidó los motivos que ese hombre tenía para besarla, más tan sólo fue olvido momentáneo. Ese hombre quería adueñarse de su compañía; y si no podía hacerlo por las buenas, lo haría por las malas. ¿De veras pensaba que podía dominarla con ese débil intento de seducción? Harry Másteres tenía muchas cosas que aprender respecto a Alexia.  

    La chica cerró los dientes con la intención de morderlo, pero él se le adelantó y se separó a tiempo. La tomó de los hombros con fuerza.  

    —Una pasión como esa puede ser peligrosa, Alexia —rugió—. No lo intentes de nuevo. Soy muy malo cuando enfurezco.  

    —Eres malo, punto —replicó, acalorada—. Y te aseguro que no habrá otra ocasión como esta, así que no te preocupes. Ahora, apártate de mi camino.  

    —Así que tienes la intención de irte, ¿verdad? —retrocedió con una sonrisa.  

    —Por supuesto. No hay nada que me interese en este lugar y mucho menos tú.  —Qué lástima —susurró—. Y yo qué empezaba a pensar que nuestro primer encuentro resultaba muy interesante…, en un nivel personal claro está.  

    —Entre tú y yo no hay nada personal. No vine a tu fiesta en un plano social y tú no me invitaste por ser encantadora, ni ocurrente…  

    —¿Así que lo eres? —se burló—. Me temo que no me percaté de que tuvieras nada de lo que dices.  

    —Pues te aseguro que te percatarás de esto —exclamó Alexia—. He cambiado de opinión. Ya no pienso vender. Encontraré a otro comprador.  

    —No te será fácil, Alexia. Hace tres años, cuando rechazaste mi primera oferta, tal vez habrías podido encontrar a alguien más. Pero la economía está en recesión ahora y yo soy el único que tiene suficiente dinero y poder como para sacar a tu pequeña compañía de sus problemas financieros. Así que tal vez quieras reconsiderar tu negativa.  

    Alexia lo miró a los ojos. Su corazón se aceleró. Lo que ese hombre tan desagradable decía era cierto. Era verdad que lo necesitaba. Sin embargo, ahora que lo había conocido, la horrorizaba pensar en hacer negocios con él. ¿Por qué no era gordo, viejo y calvo en vez de ser…?  

    —No voy a retractarme —su voz fue silbante—. Si cambias de actitud, tal vez podamos llegar a algo —abrió la puerta y se metió en el auto.  

    —No creo que tus zapatos de tacones altos te hagan llegar muy lejos —sonrió Harry Másteres.  

    Se volvió y se alejó. Alexia frunció el ceño. Se tocó los labios hinchados y cerró los ojos un instante. La boca le ardía y eso no la sorprendía. Nadie la había besado desde hacía tres años. Estaba muy impresionada y nerviosa. Despreciaba a Harry Másteres. El mató a su padre, hizo que Rex la abandonara y ahora la besó de una manera que la hacía despreciarlo aún más. Ese beso era una declaración de guerra, no de pasión. Abrió los ojos y recobró la compostura. Tal vez ella se lo buscó por ser tan rebelde, pero ya no pensaba dar marcha atrás.  

    Con dedos temblorosos, se dispuso a encender el motor. ¡Las llaves no estaban en el encendido! Apretó el volante con furia. Ese malvado debió verla llegar y aprovechó la oportunidad que se le presentó cuando ella saludaba a algunos conocidos para robarle las llaves del auto y así aseguro de que se quedara en la fiesta.  La joven sonrió. No era una ingenua y tenía un juego de llaves de repuesto pegado con cinta adhesiva bajo la salpicadera. Salió del auto y buscó las llaves con frenesí. Era imposible que se hubieran caído… Se irguió y miró con furia en dirección de la casa. Harry Másteres estaba frente a la puerta principal y alzaba una mano. De sus dedos colgó dos juegos de llaves, las de Alexia. Aventó las llaves al aire, las atrapó y las metió en el bolsillo de su pantalón. Se dio la media vuelta y entró en la casa para reunirse con los invitados.  

    Alexia se estaba aburriendo y enfurecía más con cada minuto que pasaba. La fiesta se alargaba de manera interminable. Ya era de noche y tendría que caminar hasta la carretera para ir a su casa. Mañana era sábado y nadie trabajaba en la compañía, pero ella debía revisar muchos papeles todavía.  

    Harry Másteres la presentó con el resto de los invitados. Y eso fue mejor que dejarla sola. Alexia charló durante un tiempo con un banquero y su esposa, luego habló con la mujer de un abogado acerca de las propiedades en venta que había en el sur y evadió las intenciones amorosas de un norteamericano que no era comprendido por su esposa.  

    —Por favor, devuélveme las llaves de mi auto —susurró entre dientes cuando Másteres se le acercó. La gente ya hablaba de irse pues empezaba a llover.  

    —Claro que no, linda —susurró, contra su cabello—. Ahora que por fin estás aquí, no pienso dejarte ir con facilidad.  

     —Entonces, me iré caminando —gruñó Alexia.  

    —Inténtalo. De aquí a la reja hay un kilómetro de empedrado. Y luego, ¿qué harás? No eres el tipo de mujer que pida a alguien la lleve a alguna parte —le sonrió y se dispuso a despedirse de sus amigos. Humillada, Alexia se sentó en un sofá y esperó.  

    —¡Esto es intolerable! —gritó cuando Harry Másteres volvió a la habitación después de despedir a su último invitado.  

    —Estoy de acuerdo. El clima en Inglaterra es imprevisible.  

    —No me refiero a la lluvia, maldita sea. Creo que es intolerable que me mantengas aquí en contra de mi voluntad. Y también me parece que es algo ridículo e infantil.  

    —También lo fue el no contestar mis llamadas telefónicas ni mis cartas durante estos tres últimos años —fue seco y se sirvió un whisky.  

    —Me has acosado desde que mi padre murió y me dejó su compañía. No suelo contestar cartas idiotas, ni perder tiempo en devolver llamadas telefónicas obscenas.  

    —¿Qué quieres tomar?  

    —Vamos, debes estar bromeando. Lo único que deseo es salir de aquí. ¿Vas a darme mis llaves, o no?  

     —O no —replicó, seco.  

    De pronto, unos camareros entraron en la sala y Harry fue a hablar con ellos. Alexia lo observó y tuvo que reconocer a regañadientes que era un hombre muy guapo por su apariencia latina. Era muy varonil, poderoso y de éxito. Lo tenía todo:  

    Una preciosa mansión, compañía femenina abundante y muchas empresas que le daban utilidades enormes. De no ser por lo que le hizo en el pasado, Alexia casi hubiera podido admirarlo. Harry Másteres trató antes de que su padre le vendiera la compañía Estroben, y la presión fue lo que lo mató. Y esa misma presión hizo que Rex, el prometido de Alexia, el hijo del socio de su padre se alejara de la chica. Harry Másteres le había causado mucho sufrimiento y Alexia quisiera no tener que tragarse su orgullo para salvar su compañía.  

    Se puso de pie cuando los camareros salieron de la sala. Esa noche iba dispuesta a negociar con Harry Másteres, pero ¿cómo podría hacerlo ahora?  

    —Charlaremos en el estudio —anunció él—. El personal de servicio quiere limpiar aquí.  

    —Mira, quiero irme ahora —dijo con firmeza y sus ojos relampaguearon con decisión. Sabía que debía quedarse a hablar con Másteres, pero el beso la había puesto muy nerviosa. No podría hacer un trato con ese hombre en su casa—. Dame las llaves para que pueda irme.  

    —Ya te dije que no irás a ninguna parte —le Sostuvo la mirada, decidido—. Tenemos que hablar y ahora que la fiesta ha terminado, lo haremos.  

    —La fiesta terminó, es cierto, Harry Másteres. Y no te va a agradar nada lo que te diré. Es cierto que venía dispuesta a hablar, pero no esta noche; no ahora que por fin te conozco. Ahora me desagradas mucho más que antes. Me pareces burdo y arrogante. Sin embargo, estoy dispuesta a darte otra oportunidad —alzó la barbilla.  No tenía más remedio, necesitaba a ese hombre, pero Alexia también era una mujer muy orgullosa—. Llámame la semana próxima cuando hayas recuperado la cordura. Veré si puedo darte un poco de tiempo dentro de mis actividades — comentó, con la sublime confianza de que él aceptaría, pues ansiaba comprarle la compañía.  

    Alexia se puso el pequeño bolso bajo el brazo y se dirigió a la puerta. Ya no le importaba pensar en cómo volvería a casa. Tan sólo deseaba salir de esa habitación, pues de lo contrario, se sofocaría por la rabia que la embargaba.  

    Él la tomó con fuerza del brazo, encarándola.  

    —El único lugar en donde no hay actividad es debajo de esa elegante falda que llevas, Alexia.  

    —¿Cómo te atreves? —jadeó, escandalizada—. ¿Como te atreves…?  

    —Me atrevo, querida, porque ya estoy harto de ti —sus ojos parecieron lanzar chispas—. No pienso esperar otros tres años para que tengas la condescendencia de hablar conmigo. Vamos a resolver esto, ahora mismo. Quiero lo que tú tienes y mi paciencia está llegando a su fin. Y, si para conseguir lo que deseo, tengo que obligarte a estar aquí durante un mes, lo haré.  

     —No puedes obligarme a hacer eso.  

    —Ya lo hice —replicó y su aliento cálido le rozó la mejilla—. Y no pienso quitarte la vista de encima hasta no haber conseguido todos mis propósitos.  

    Le miró la boca generosa y la chica se estremeció de miedo al imaginar que ese hombre no se refería tan sólo a la empresa. Como él seguía tomándola con fuerza de la muñeca, Alexia no podía huir.  

    —Suéltame —jadeó-—. No obtendrás nada de mí, nunca. Te odio.  

     —Mentirosa —susurró con suavidad.  

    Alexia abrió mucho los ojos y se humedeció los labios con la lengua. Estaba temblando y sabía que él era consciente de lo que le provocaba. Estaba confundida.  Odiaba a ese hombre y no era una mentirosa; sin embargo…  

    —Bueno, a menos de que quieras pasar todo el fin de semana aquí, te sugiero que empecemos a hablar de negocios.  

    —Me niego a discutir bajo presión —protestó. Trató de zafar su muñeca, sin lograrlo.  

    —No me estás entendiendo, ¿verdad? Escúchame, Alexia Townsend, y escúchame bien. Vamos a hablar ahora, porque yo lo digo. Nadie me dice lo que debo hacer en mi propia casa, ¿está claro?  

    —Tan claro como un chocolate espeso —respondió—. Te he mantenido a raya durante tres años y hacerlo durante tres años más, me provocaría un intenso placer.  —Ah, pero eso fue antes de que nos conociéramos. Ahora, las cosas han cambiado, ¿no te parece? Tu intenso placer podría ser originado por algo muy diferente y adquiere así un significado distinto.  

    La acercó de modo que la hizo apretarse contra su cuerpo. Era tan fuerte, cálido y poderoso, que Alexia supo que no tendría objeto resistirse.  

    —No sé a qué te refieres —susurró con voz apenas audible, pues sabía muy bien lo que ese hombre quiso decir.  

    —Te creería, si sólo estuviera al tanto de cómo es tu vida amorosa. Sin embargo, ahora que te he visto, pongo en duda tu ingenuidad. Una mujer tan hermosa como tú no puede sufrir de falta de hormonas; tal vez sólo sea un caso de mala estimulación de estas.  

    La tomó de la nuca de modo que ella no pudo alejarse. Harry Másteres inclinó la cabeza y la besó con brusquedad y pasión. Alexia trató de razonar. Se dijo que ese beso sólo era parte de una estrategia, que Harry Másteres intentaba manipularla, hacer que se enamorará de él para así obtener con facilidad todo lo que deseaba.  

    ¡Pues bien, él estaba muy equivocado!  

    No obstante, no forcejeó. Soportó su beso con frialdad.  

    Al fin, Harry Másteres se separó y sonrió, tenso.  

    —Así que hay algo de verdad en los rumores que corren acerca de ti. La dura Alexia no es capaz de experimentar una emoción espontánea en su vida triste y asexuada. ¿Quién te quitó la sangre de las venas, linda, un vampiro famélico? Alexia estaba libre al fin. Y no pensaba quedarse en presencia de ese hombre para ser insultada. Si volvía a hacer otro comentario como ese, perdería la compostura y se derrumbaría allí mismo frente a él. Tal vez por fuera parecía dura, pero, en el fondo, le dolían mucho esa clase de Insultos. Y si su vida era triste y carente de sexo, era culpa de Harry Másteres.  

    —Maldito —murmuró con intensidad. Se alejó, temblorosa y se dirigió hacia la puerta. El no trató de detenerla.  

    Alexia salió de la mansión e inhaló el aire puro y limpio. Seguía lloviendo sin cesar. Decidió que caminaría hasta la reja de la casa y luego iría a la calle principal. Se mojaría y tal vez pescaría una pulmonía, pero eso no le importó. Cualquier cosa era mejor que quedarse en presencia de ese individuo y oír sus insultos.  

    Se alzó el cuello de la chaqueta, bajó la cabeza y empezó a caminar bajo la lluvia. Pronto, su largo cabello castaño quedó mojado y el traje de seda se amoldó a su figura, pero la chica no disminuyó el paso. Treinta metros después, se quitó los zapatos que le lastimaban.  

    Con un sollozo, Alexia se dirigió hacia el pasto. Corrió y corrió hasta que sintió que le faltaba el aire. De pronto, oyó ruidos, jadeos suaves a su espalda. . Al principio creyó que esos jadeos provenían de ella misma. Luego, la invadió el pánico. Se detuvo justo en el momento en que las luces que provenían de los muros altos que rodeaban la propiedad de Harry Másteres, se encendieron. Alexia estaba ya frente a las rejas cerradas. El corazón le latió con cansancio y tristeza.  

    Y entonces descubrió a qué se debían los jadeos. Se volvió, apoyándose contra el hierro forjado de las rejas, y se tensó, preparándose para ataque.  

    Unos perros Duerman se disponían a lanzarse sobre ella. Tanto la aterraban los perros… abrió la boca y gritó.  

    Un silbato agudo se escuchó casi al mismo tiempo. Los perros empezaron a gemir. Alexia abrió los ojos y vio que Másteres estaba a tres metros de ella. Tenía un rifle bajó el brazo y los cuatro animales ya se echaban a sus pies. —Debí dejar que te hicieron pedazos. Estas locas —gruñó, duro.  

    —Pues ojalá lo hubieras hecho —exclamó, al borde de la histeria—. Preferiría que ellos me hicieran pedazos a que lo hagas tú. Preferiría morir a pasar una sola noche contigo en esta casa.  

     Él se acercó con lentitud. Su rostro estaba tan mojado como su traje. Se detuvo y vio cómo las lágrimas y la lluvia corrían por las mejillas de la joven. La chaqueta de ésta estaba abierta y mostraba una blusa de seda que se amoldaba a sus senos como una segunda piel.  

    —Tonta —susurró. Alexia trató de protestar, pero no pudo emitir sonido alguno. Y el fuego la invadió cuando Harry le acarició con delicadeza los senos mojados. La delgada tela de la blusa y del delicado sostén no representaban ningún obstáculo para la intensidad de esa caricia…  

    —No me hagas esto —suplicó.  

    —¿Por qué, porque te gusta?  

    Alexia abrió sus ojos color café. Con una mano temblorosa tomó la de Harry Másteres.  

    —Lo odio, así que no lo hagas —susurró con los dientes apretados.  

    Lo vio sonreír con satisfacción. Era obvio que él no creía que ella hablara en serio Harry se acercó más y le besó la oreja.  

    —Así que, después de todo, la inalcanzable Alexia tiene corazón —susurró mientras seguía acariciándola a pesar de que ella le tomó la mano con más fuerza para detenerlo—. ¿Qué has hecho, Alexia? —bromeó—. Huir de mí de esa manera… Ahora tendré que llevarte de regreso a la casa y quitarte esa ropa mojada.  

    —No —gimió, aterrada por el ansia que él despertaba en su interior. Era una emoción que Alexia nunca creyó que un hombre podría despertar jamás en ella. No entendía lo que estaba sucediendo. Tenía muchos motivos para detestar a ese hombre y, sin embargo, bastaba una caricia para…  

    —Oh, sí, Alexia. Voy a quitar toda esa ropa de tu delicioso cuerpo y entonces… — le lamió el lóbulo de la oreja—. Y entonces, Alexia Townsend, vas a descubrir cómo me excita el hecho de que una mujer como tú se interponga en mi camino. ¿Quieres negociar conmigo? Hay suficiente tiempo para ello. Esta noche es tan sólo para ponerte en tu lugar, señorita Frigidez, para meterte entre las sábanas del lecho. Y te aseguro que no me refiero a la cama del cuarto de huéspedes.  

    Dejó de acariciarla y se alejó de la reja. Los perros se acercaron de inmediato a su amo.  

    Alexia sabía que estaba derrotada. No podía hacer un acto de heroísmo en contra de un loco y de cuatro perros feroces. Se estremeció sin poder controlarse cuando Harry Másteres la tomó del brazo y la empujó en dirección a la casa. Alexia empezó a caminar por el césped mojado mientras su rostro seguía bañado en lágrimas.  

    Por primera vez en mucho tiempo, no sabía qué hacer. Ya no controlaba su vida y el hombre a quien tanto odiaba ahora la dominaba. La besó y la tocó de manera muy íntima; pero de todos modos ella no le daría lo que él tanto ansiaba. Alexia estaba segura de eso pues conocía los sentimientos de venganza que lo alimentaban y sabía que ese hombre se disponía a castigarla por haberlo hecho esperar durante tanto tiempo. Ella había puesto muy nerviosa, pero sólo era algo pasajero y ella volvería a recuperar la fuerza que la hizo sobrevivir durante los últimos y dolorosos tres años…, y lucharía contra él.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 2  

      

    SI me pones un dedo encima, gritaré —amenazó Alexia cuando Harry la hizo entrar al vestíbulo. Estaba despeinada y muy enojada y su ropa escurría agua en el suelo.  

    —Grita todo lo que quieras, querida…, nadie te oirá.  

    —El personal…  

    —Los camareros ya se fueron y mi personal de servicio vive en una casita propia en este terreno, así que tú y yo estamos solos. Soy muy celoso de mi intimidad, sobre todo cuando estoy con una mujer hermosa.  

    —Esto es una tortura —rugió la chica.  

    —Eso queda aún por verse —se pasó una mano por el pelo mojado—. Bueno, puedes quedarte allí, temblando de frío mientras guardo mi rifle y mis perros, o puedes subir a desvestirte. La elección es tuya.  

    —No tengo alternativa —susurró, con amargura—. De todos modos, harás lo que quieras.  

    —Yo no fuerzo a las mujeres, Alexia. Cuando les hago el amor, te aseguro que están dispuestas. Pórtate bien y sube para que te arregles un poco.  

    —No te atrevas a hablarme con esa condescendencia, como si yo fuera tu última conquista. Recuerda quién soy y que tengo lo que tú tanto deseas…   

    —Ahora que te he conocido, me he vuelto más exigente —sonrió con cinismo—.  Tal vez debido a que te muestras reacia, ahora deseo algo más que la fábrica. Me decepcionas, Alexia. ¿De veras creíste que después de mantenerme en vilo durante todo este tiempo, ya me había rendido? _-negó con la cabeza y Alexia lo miró con furia—. Los retos me encantan. Harry Másteres siempre obtiene lo que ambiciona.  Tres años, treinta… Yo seré el dueño de Estroben Engineeríng —la señaló con el dedo—. A ti, querida, puedo tenerte en tres minutos —se acercó a la puerta principal y los perros acudieron a su silbido—. Arriba, a la izquierda, el cuarto verde —dijo Harry antes de volverse y cerrar la puerta.  

    Alexia miró la barrera con fijeza. Temblaba de la cabeza a los pies. Ese hombre no podía hablar en serio. Seguramente la estaba haciendo sufrir por todas las llamadas telefónicas y las cartas que Alexia siempre se negó a contestar.  

    Miró la escalera y rezó para que el cuarto verde tuviera una buena cerradura. Con lentitud subió por la escalera. Esa noche no podría regresar a casa. Tal vez por la mañana Harry Másteres estaría más tranquilo y razonable.  

    Sonrió al ver el cuarto verde. Tenía una llave muy grande en la puerta. Entró, cerró con llave y la arrojó sobre la cama. Ahora ya no estaba en desventaja. Harry se quedaría afuera, por más que intentara derribar la puerta. Y Alexia dudaba que él la derribara, pues Harry Másteres debía preferir el bienestar de su casa al de ella. El tan sólo la amenazaba pues quería vengarse, no la forzaría con violencia y eso sería lo que Harry tendría que hacer si quisiera poseerla, pues Alexia no se rendiría con facilidad. Y la actitud de Harry Másteres despertaba en ella unos deseos de venganza aún más poderosos. Lo odiaba por la forma en que la trataba y en que se burlaba de su supuesta frigidez. Ella no era frígida, las circunstancias le habían impuesto ese estilo de vida. Perdió a Rex…  

    Miró la amplia cama y se estremeció, recordando a la pelirroja de Harry Másteres. No la volvió a ver en la reunión y se preguntó cuál era el papel que ella jugaba en la vida de Harry…  

    —Necesito darme un baño —se impacientó y cruzó la habitación. No merecía la pena desperdiciar tanta energía en ese hombre. Llenó la bañera y se quitó la ropa mojada. Estaba tan empapada, que hasta sus bragas de seda negra estaban húmedas.  Se volvió para buscar un lugar dónde colgarla.  

    Profirió un gemido al volverse y descubrir a Másteres. Se apoyaba contra el marco de la puerta. El baño no era muy amplio, pero de todos modos Alexia tuvo que sufrir la humillación de dar unos cuantos pasos para poder, tomar una toalla y cubrirse.  — ¿Cómo entraste? —jadeó. Al cubrirse con la toalla, el sostén y las bragas que tenía en la mano, se le cayeron al suelo.  Harry se inclinó a recogerlos con destreza.  

    —Qué lástima —comentó al retomar su posición contra la puerta. Contempló la ropa interior como si sopesara su valor—. Yo quería quitarte esto.  

    —No seas tan obsceno.  

    —¿Desnudar un hermoso cuerpo como el tuyo te parece obsceno? De veras que no eres nada sensual. Yo lo descubriría como una experiencia placentera, para ambos —añadió con un susurro sedoso.  

    Alexia se sonrojó. Volvió a marearse al imaginar que él la tocaba. Adivinaba bien la sensación: seda y fuego, calor y deseo… Por un segundo cerró los ojos, incrédula.  Eso tenía que ser una pesadilla, ella no podía sentirse débil y temblorosa sólo de pensar que él volvería a tocarla.  

    —¿Cómo entraste? —repitió y abrió los ojos.  

    —Por la puerta…  

    —No seas ridículo. Ya sabes a qué me refiero. La cerré con llave.  

    —Claro, lo hiciste; aunque debiste imaginar que yo tendría un duplicado. Alexia, tus juegos son muy tontos. Me estás facilitando tanto las cosas, que me pregunto si no lo haces a propósito.  

    —¿Qué quieres decir con eso? —frunció el ceño, molesta.  

    —Bueno, pues aquí estás, en mi cuarto, esperándome…  

    —¿Tú cuarto?  

    —No me digas que no te diste cuenta —sonrió con malicia. Abrió un gabinete con espejo.  

    Atónita, Alexia miró el contenido antes que Harry volviera a cerrarlo. Eran objetos de aseo masculino. La decoración del baño también era muy masculina pues era en tonos de verde y café oscuro. Santo Dios, ahora ese hombre pensaba que ella querría ser seducida…  

    —No sabía que este fuera tu cuarto —tartamudeó, tensa—. De lo contrario, habría salido inmediatamente.  

    —¿Y por qué no has puesto a funcionar tus hermosas piernas para huir de aquí?  —le miró las largas y torneadas piernas que asomaban bajo la corta toalla. Alexia no se movió pues, para cubrirse mejor las piernas, habría tenido que desnudarse los senos.  

    —Lo intenté, pero un malhechor con pretensiones de ser mafioso me amenazó con un rifle y cuatro perros.  

    —Alexia, el rifle era para protegerte. Los perros están entrenados para atacar a los extraños. Los habría matado si no me hubieran obedecido con el silbato. No habría usado el rifle en tu contra.  

    —Sin embargo, me impediste recuperar mi libertad al no dejarme salir por las rejas —lo miró a los ojos.  

    —Las rejas tienen un sistema de alarma. No creo que las hubieras podido abrir, pero, dado el caso, todos los policías de Surrey te habrían perseguido.  

    —Ahora que lo sé, tal vez lo vuelva a intentar. Me pregunto cómo reaccionará la policía cuando les diga que me has aprisionado aquí.  

    —Yo sólo te estoy dificultando un poco las cosas, pero no eres una prisionera en esta casa —señaló.  

    —No seas tonto. Entonces, ¿qué significa para ti, quitarme las llaves del auto, perseguirme por el jardín con tus perros salvajes y amenazarme con retenerme aquí en contra de mi voluntad?  

    —Estoy convencido de que una joven tan astuta y audaz como tú habría podido pensar en varias maneras de salir de aquí. Habrías podido pedirle a cualquiera de mis invitados que te llevaran a casa, habrías podido tragarte tu insufrible orgullo y pedirles a los camareros que lo hicieran, pues vinieron en una camioneta, o incluso hubieras podido llamar a un humilde taxi. Tuviste la oportunidad de hacerlo, Alexia; si no lo hiciste, fue porque no quisiste.  

    —Maldita sea, no se me ocurrió —exclamó, avergonzada—. No se me ocurrió hacer nada de eso porque nunca me encontré en una situación tan absurda como esta. Tú… me causaste una gran impresión…, me sorprendiste. Me amenazaste, me intimidaste…  

    —Te tenté, te excité…  

    —¡No! —gritó con rabia.  

    —Sí, Alexia —insistió con suavidad—. Te excité y te emocioné y es por eso por lo que aún estás aquí.  

    Lo miró con fijeza. Eso no era cierto, pero no podría hacerlo cambiar de opinión.  Maldito… Harry tenía el traje estropeado y arrugado, estaba despeinado y tenía el cabello mojado. Estaba muy poco elegante… De pronto, Alexia pensó que estaba tan decidido a conseguir lo que deseaba, que no le importaba haberla humillado de esa manera. Ansiaba tanto comprar Estroben Engineering, que haría cualquier cosa por obtener la compañía… incluso seducir a Alexia. Harry Másteres no era como ella imaginó que era y lo mismo debía aplicarse a él respecto a ella.  

    —Me das asco —jadeó—. ¿Vas a dejarme bañarme en paz o vas a hacer otras de tus obscenas sugerencias, como insinuar que nos bañemos juntos?  

    Se sorprendió cuando él no hizo un comentario al respecto, sino que tan sólo declaró: —Así que tienes la intención de quedarte.  

    —Yo no dije eso. Me gustaría bañarme antes de irme. Tengo frío y estoy sucia, y todo por culpa tuya. Lo menos que puedes hacer es permitirme asearme. Te agradezco que me hayas hecho la sugerencia de tomar un taxi. Y antes que me prohíbas usar tu teléfono, te anuncio que no lo necesito. Yo tengo uno propio.  

    —¿El teléfono de tu auto? —sonrió—. Vaya, es un tanto a tu favor, Alexia. No pensé en eso. Claro, podría confiscar tu teléfono, mas no lo haré —de pronto, se inclinó y tomó la ropa mojada de Alexia—. Prefiero ver cómo subes desnuda al taxi —y la dejó sola, llevándose las prendas de la chica.  

    Derrotada, Alexia se metió en la bañera. Quería llorar, pero la furia se lo impedía. ¿Cómo se atrevía ese hombre a tratarla así?  

    Se frotó la piel con brío, como si así pudiera limpiar la sensación que Harry le provocó. Ningún hombre la había excitado ni irritado tanto como él. Era arrogante, obsceno y odioso.  

    Mas tarde, Alexia se secó, deprimida. ¿Acaso cometió un error en no querer vender su compañía antes? Su padre mantuvo a Harry a raya hasta que la tensión por fin lo mató y ella lo mantuvo apartado durante tres años más.  

    Alexia no quería vender la compañía; sin embargo, cada vez tenía rivales más poderosos. No era culpa de ella que la situación de la compañía no hubiera mejorado; eso era algo inevitable que les sucedía a todas las empresas privadas que no contaban con muchos recursos.  

    Ahora, Harry Másteres la tenía acorralada. Él tenía razón, los tiempos habían cambiado y nadie más que él podría comprarle la compañía.  

    Alexia se irguió. ¿Qué hacer? Vio una bata de felpa verde y se la puso, tensa. Era la bata de Harry; despedía un olor a colonia, a jabón y a masculinidad. Cuando la felpa rozó su piel, se estremeció, pero no se la quitó. Sólo podía vestirse con eso y se alegró de que tuviera un tono verde oscuro. Podía parecer un abrigo…  

    —¿Qué crees que estás haciendo?  

    Alexia estaba sentada en la orilla de la cama y tenía el auricular en la mano. Alzó la vista y vio que Harry se había bañado en otra parte y que vestía otra bata azul marino.  

    —Estoy llamando a un taxi. Te agradezco tu sugerencia y te pediré prestada tu bata para poder ir a casa. Sin embargo, si me la quitas, te juro que me iré desnuda.  

    Nada evitará que salga de aquí.  

    Harry no comentó nada sobre eso, lo cual la asombró.  

    —Así que supongo que conoces el teléfono del sitio de taxis locales, ¿verdad? — inquirió con sarcasmo.  

    —No conozco muy bien esta zona, pero sí sé cómo pedir información —comentó con igual sarcasmo.  

    —Pierdes el tiempo. Ningún taxi podrá cruzar esas rejas sino hasta las seis de la mañana. La alarma tiene un dispositivo de tiempo.  

    —¿Y qué pasará si hay un incendio? No me digas que por aquí los bomberos vienen en helicóptero para no molestarte.  

    Alexia marcó el teléfono de informes. Ya no creía en las fanfarronadas de Harry Másteres.  

    —Linda, si hay un incendio, nos quemamos.  

    Algo en su tono de voz la dejó paralizada. Alexia lo miró a los ojos y se dio cuenta de que él tenía la vista fija en el escote de la bata y se estremeció. Un hombre que podía hacerle eso a una mujer sin tocarla, era muy peligroso. Se llevó una mano al escote y lo cerró. Harry no dijo nada, tan sólo sonrió.  

    —Tú puedes desactivar ese dispositivo de la alarma, pero no lo harás, ¿verdad?  —Alexia colgó el teléfono con fuerza—. Estás seguro de que puedes mantenerme aquí en contra de mi voluntad y obligarme a acostarme contigo.  

    —No necesito obligarte ni usar la fuerza —estaba ronco—. Ambos lo sabemos bien, Alexia. Te deseo, pero no soy un héroe y no me romperé una pierna tratando de seducirte. Esperaré a que estés lista para acostarte conmigo y así todo resultará bien para los dos —se apartó—. Ahora, te dejo para que descanses.  

    —No voy a quedarme aquí toda la noche —protestó y se puso de pie de un salto.  No se dio cuenta de que Harry ya no la estaba presionando tanto.  

    —No tienes otra opción, así que relájate y duerme —río—. Duerme, Alexia.  Cuando despiertes por la mañana, todo estará muy claro. Nos necesitamos, en cuerpo y negocio y no hay nada que pueda cambiar eso.  

    —No te necesito en ningún sentido. Tienes una manera muy destructiva de negociar, Harry Másteres. Si esta noche hubieras controlado tu libido, tal vez habríamos podido llegar a un trato…  

    —Te aseguro que estoy controlando mi libido —interrumpió, frío—. De no ser porque he logrado dominarme esta noche, ahora ya estarías jadeando de satisfacción por haber hecho el amor conmigo. Tranquilízate y descansa. Te veré mañana.  Salió del cuarto y cerró la puerta con llave. Alexia corrió hacia ella y empezó a golpearla con furia.  

    —¡Te odio! —gritó, mas no hubo respuesta, sólo un silencio que era mucho más frustrante.  

    Alexia buscó la llave que aventó con tanto descuido sobre la cama. Ya no estaba por ninguna parte. ¡Maldición ¡Seguramente, Harry ya la tenía en su poder! ¿Por qué era tan tonta?  

    Por fin, acalorada, frustrada y al borde de las lágrimas, se quitó la bata y se metió en la cama. Eran las sábanas de Harry. Estaba rodeada por él: su cama, su dormitorio… Oh, Dios, él podía entrar en la noche y meterse en la cama con ella…  Con un pequeño sollozo, Alexia hundió el rostro en la almohada.  

    La mañana era soleada. Por un momento, Alexia no supo en dónde se encontraba cuando despertó en esa habitación desconocida.  

    Bostezó, se frotó los ojos y se sentó en la cama, quitándose el largo cabello castaño del rostro.  

    —El que seas lo primero que vea por la mañana, es casi tan hermoso como el que seas lo último que veo por la noche.  

    Alexia oyó la voz y se quedó inmóvil por un segundo. Sólo estaba cubierta hasta la cintura. Se cubrió los senos con rapidez y se dio cuenta de que Másteres estaba de pie en el umbral del vestidor, poniéndose una camisa. Ya tenía unos jeans puestos, pero estaban abiertos por el frente.  

    —¿No puedes llamar a la puerta? —trató de apartar la vista de los calzoncillos blancos que él vestía, mas no lo logró.  

    —¿Pedir permiso para entrar en mi propia habitación? —bromeó y se metió la camisa en los jeans. Se subió el cierre al fin con una sonrisa maliciosa—. Eres tan mojigata, Alexia. Eres muy afortunada de que me esté poniendo los pantalones, y no quitándomelos.  

    —¿Nunca te das por vencido? —replicó—. Debiste ser un niño insufrible puesto que lo eres como adulto.  

    —No creo que mi madre estaría de acuerdo contigo. Ella me adora —se burló. —Eso me sorprende. Debió recibir una fuerte impresión cuando naciste y ella preguntó qué eras y la enfermera le contestó: “Un pequeño y arrogante malvado”. ¿Puedes largarte ahora para que me vista sin que te reviente una vena por ver todo lo que hago?  

    Harry se acercó y apoyó una mano en el muro.  

    —¿Y con qué piensas vestirte? —susurró y su aliento rozó la mejilla de la chica.  

    —¿Acaso me has confiscado la ropa para siempre? —se alarmó.  

    —Qué mala opinión tienes de mí. No, linda, no te la confisqué, tan sólo la envié a la tintorería. La devolverán por la tarde, así que será mejor que te quedes en cama durante el resto del día —alzó una ceja con sarcasmo—. A mí no me importa, de veras. Si tengo tiempo, tal vez venga a reunirme contigo… claro, si es que puedo escapar de mis otros compromisos.  

    Harry se dirigió a la puerta y se volvió.  

    —¿Qué quieres para desayunar? ¿Vidrios revueltos con una tajada de sarcasmo?  

    —Eso me parece delicioso, aunque preferiría tomar las mismas uvas ácidas que tú —sonrió con mucha dulzura—. No puedes creer que no te hayas podido acostar conmigo anoche, ¿verdad?  

    —Esa fue mi decisión, no la tuya, Alexia, A propósito, ¿dormiste bien?  

    —Muy bien —suspiró, satisfecha—. A diferencia de lo que pienses, no tuve insomnio por tu culpa.  

    —Pues tú tampoco me provocaste insomnio —se dispuso a salir. En ese momento, sonó el teléfono que estaba junto a la cama. Traviesa, Alexia contestó. Usó su tono más somnoliento y sensual mientras observaba la reacción de Másteres. Eso le daría su merecido. Una voz femenina y de acento extranjero pidió hablar con él.  

    —Un momento —susurró Alexia—. Harry, querido —llamó con suavidad sin cubrir el auricular con la mano—. Es para ti.  

    Le entregó el auricular con una mirada de triunfo y se acurrucó en la cama para escuchar la explicación que él daría a la desconocida.  

    Alexia tuvo que ocultar su tristeza cuando lo que siguió fue una conversación en francés que duró diez minutos y de la que no entendió ni una palabra. Cuando Harry colgó, ella dijo:  

    —Qué raro, no creí que tu amiguita fuera francesa.  

    —¿Quién? —frunció el ceño.  

    —Pues tú amiga la pelirroja. ¿No se llamaba Serena?  

    —Ah, esa era mi madre, la que me adora —río—. Te entenderías muy bien con ella. Tienen el mismo encanto sarcástico, salvo que mi madre es más acerba que tú, querida. No tiene pelos en la lengua y su descripción de ti no fue nada halagadora.  —Entonces es obvio que conoce tu gusto por las mujeres —respondió la chica, sin avergonzarse.  

    Harry se inclinó y le dio un beso firme en la boca antes que ella pudiera protestar.  —No existe una respuesta a ese comentario que te deje salir bien librada —susurró, ronco. Se puso de pie y cerró la puerta de la habitación Justo a tiempo, pues Alexia le aventó una almohada con furia.  

    La joven se puso de pie y se envolvió con la sábana de la cama para dirigirse al vestidor. Algo tenía que quedarle. No pensaba permanecer en la cama para que él la siguiera insultando.  

    Diez minutos después, se vistió con una camiseta negra y unos jeans blancos.  Todo le quedaba grande y tuvo que enrollarse las piernas del pantalón. Como cinturón, usó una fina corbata de Yves Set Laurent, sin importarle si la arruinaba o no. La puerta no estaba cerrada con llave, así que pudo bajar a la cocina. Se guio hasta allí, por el olor y la sorprendió descubrir a Harry Másteres, cocinando.  

    Este se volvió cuando la chica entró en la enorme cocina. La miró de arriba a abajo.  

    —Muy sensual. Claro que para eso te vestiste así, ¿verdad?  

    —Me has quitado mi ropa y esto fue lo único que pude encontrar —murmuró—. Si me veo atractiva con tu ropa, pues lo siento. Y no lo hice a propósito. Tú no me agradas en absoluto.  

    —Sin embargo, sí te agrada la oferta que piensas que te haré por la compra de tu compañía —contestó. Sirvió tocino, huevos y tomates y dos platos.  

    —¿Qué quieres decir con eso? —lo miró con aprensión.  

    —Que usas tu sexualidad en los negocios.  

    —Claro que no —protestó.  

    —Me niego a creer que no seas consciente de eso. Tú sabes lo que tienes, Alexia, y le sacas provecho. De lo contrario, ¿cómo podría sobrevivir una mujer con una compañía de ingeniería? —puso los platos en la mesa, luego sacó el pan del tostador y sirvió café caliente—. Y no te desprecio por ello. Si yo fuera una mujer hermosa como tú, también haría lo mismo.  

    —Te equivocas…  

    —Tengo razón. Ya he oído los rumores que corren sobre tu cuenta. La fría y calculadora Alexia que no tiene hombres en su vida y que, sin embargo, siempre se viste con extrema elegancia y sensualidad.  

    —Los rumores no se basan en la realidad —protestó de nuevo.  

    —Los que te conciernen, sí —insistió—. Siéntate a desayunar.  

    Alexia obedeció. Tenía mucha hambre mas no quería comer. Tomó un sorbo de café y fijó la vista en su plato.  

    —¿Qué es lo que has oído?  

    —¿Qué es lo que quieres oír? ¿Los rumores buenos, o los malos?  

    —¿Acaso importa? De cualquier manera, me los contarás todos, harás cualquier cosa por tratar de vencerme y así conseguir lo que deseas.  

    —Y, cuando te los diga, sin duda me atacarás con los chismes que has oído sobre mí. Eso no nos llevará a ninguna parte —tomó un pedazo de tocino.  

    Alexia levantó los cubiertos y empezó a comer. No quería enterarse de lo que la gente opinaba sobre ella. Era hija única y, cuando tenía once años, su madre abandonó a su padre. Este quedó tan amargado y se dejó absorber por el trabajo, así que Alexia siempre estuvo muy sola. Su niñez careció de calor y amor, de modo que, cuando tuvo que hacerse cargo de la compañía paterna, estaba preparada para controlar y hacerse cargo de un personal que estaba integrado por hombres en su mayor parte. No era cierto que usaba su sexualidad en el negocio. Sólo se vestía bien y mantenía a los hombres a raya. ¿De qué otra manera habría podido sobrevivir?  —Lo que hayamos pensado o escuchado uno acerca del otro en el pasado no es algo que deba afectar nuestras negociaciones ahora —dijo al fin. Eso no era lo que en realidad sentía, pero alguien tenía que dar el primer paso.  

    Harry terminó de comer y tomó un sorbo de café.  

    —Tienes razón. Es la primera frase sensata que he oído de ti desde que nos conocimos. Espero que hayas sido sincera al decirla —la observó con sus ojos oscuros y penetrantes.  

    Era obvio que no confiaba en ella. Y Alexia lo admiró por ser tan cauteloso.  

    Harry puso la taza sobre la mesa y extendió la mano derecha.  

    —Hola, Alexia Townsend, es un placer conocerte.  

    Alexia no se movió, tan sólo lo miró a los ojos. No confiaba en él, ni siquiera cuando se mostraba amable. Lo odiaba desde hacía tanto tiempo, que ya no podía experimentar otra emoción por él. Y él la despreciaba por haberlo ignorado durante tantos años, y eso tampoco era algo que pudiera desaparecer de buenas a primeras. Anoche, Harry la torturó psicológicamente la mantuvo prisionera en su casa, insultó su feminidad… y la excitó… Alexia se ruborizó al recordarlo. Y ahora, él quería estrecharle la mano. Reacia, Alexia la estrechó. El apretón de Harry fue firme y cálido pero esa mañana ya nada podía emocionar a la joven.  

    —Hola, Harry Másteres —susurró—. Encantada de conocerte. Y no confío en ti —añadió y usó la sexualidad de la que él habló al convertir su voz en un susurro ronco.  

    —Te aseguro que el sentimiento es mutuo —tomó su mano y le dio un beso suave en el dorso.  

    Se miraron con hostilidad silenciosa. Sabían que las cosas no habían cambiado a pesar de que se estrecharon la mano. Alexia no podría olvidar el pasado, la tortura emocional que él la hizo sufrir. Harry la soltó, sin dejar de mirarla, está sopesando mis debilidades, pensó Alexia. Bueno, pues ella no tenía ninguna y, si Harry aún no se daba cuenta de ello, pronto lo descubriría.  

    —Entonces, te sugiero que empecemos a hablar de negocios —comentó él. Se puso de pie.  

    Alexia lo imitó y lo encaró.  

    —Estoy de acuerdo, pero, antes que te emociones, te aviso que me gustaría que habláramos en terreno neutral. Me parece que lo que te pido es algo razonable, ¿no crees?  

    Por primera vez, vio que él de veras se molestaba. Por alguna razón, Harry no intentó ocultar su furia. Apretó las manos con fuerza.  

    —Así que aquí te sientes en desventaja —declaró con dureza.  

    —Estoy en desventaja aquí —insisti6—. Si quieres que empecemos a negociar, tendrás que aceptar que nos veamos en otra parte.  

    —En ese caso, yo seré quien decida la fecha y el lugar.  

    Alexia tragó saliva. Ese hombre no cedía ni un ápice. Exhaló con lentitud.  

    —Está bien —aceptó, tensa—. ¿En dónde y cuándo? Quiero dejar esto arreglado cuanto antes.  

    Harry no contestó de inmediato. Alexia sabía que callaba sólo para tensarla más y no por estar pensando en la respuesta que le daría.  

    —Ya te avisaré —murmuró, enfureciéndola. Consultó su reloj—. Tu traje regresará de la tintorería a las cuatro. Puedes irte a casa con mi ropa, si eso quieres —metió la mano en el bolsillo de sus jeans y sacó los dos juegos de llaves del auto de la chica.  

    La estaba despachando, con esa desfachatez. Ya se había divertido y ahora la chica no le era de utilidad. La joven se molestó mucho ante la arrogancia manipuladora de ese hombre; pero, al menos, ahora estaba libre, para irse al fin y eso debía constituir una especie de triunfo sobre él. Y Harry estuvo de acuerdo en que se encontraran en un terreno neutral porque ella lo sugirió. Alexia tomó las llaves de su auto con fuerza y se preguntó por qué no estaba contenta por haber ganado el primer enfrentamiento.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 3  

      

    DIEZ días más tarde, Harry Másteres llamó a Alexia, en medio de una reunión crucial del consejo administrativo.  

    —Dile que no puedo hablar ahora —dijo Alexia a su secretaria y colgó el teléfono.  Diez días… que descaro. Ahora, que espere.  

    —Esto no puede seguir, Alexia —resumió Roland Gar Wood, el director de finanzas—. Nos enfrentamos a la ruina monetaria…  

    ¡Maldito teléfono!, pensó Alexia, al volver a contestar.  

    —April, ya no me pases más llamadas —ordenó con fuerza.  

    —El insiste, Alexia. Dice que es ahora o nunca.  

    Alexia quiso gritar que prefería que fuera nunca, pero su compañía estaba en serios problemas. Estaba a punto de declararse en quiebra y, aunque no le gustara reconocerlo, debía admitir que necesitaba que Harry Másteres la comprara. Era la única manera de salvar muchos empleos.  

     —Está bien, pásamelo.  

    Todos la miraron. Eran sólo hombres. Alexia ya estaba acostumbrada a eso, pero esa mañana eso la molestó, así que hizo girar su silla para ver por la ventana y contestar. Era una grosería de su parte, pero por nada del mundo quería revelar nada a sus empleados. ¿Revelar qué?, se preguntó, un segundo ante que April le pasara la llamada. Tal vez alguna emoción como el odio…  

    —Estoy en medio de una reunión muy importante —le dijo sin más a Harry Másteres con tono cortante.  

    —Sí, April me dijo que estabas reunida con el consejo de la compañía…  

    April… vaya, qué confianzudo era Harry. No perdía ni un segundo para tratar de seducir a cualquier mujer.  

    —…pueden ser tan aburridas, ¿verdad? ¿Quieres que te divierta en esta reunión?  

    Tienes las piernas más largas y sensuales que he visto y tus pezones son…  

    Alexia se ruborizó. Sintió que cinco pares de ojos se le clavaban en la nuca.  — ¿Qué es lo que quieres? — interrumpió y hundió las uñas en el tapiz del brazo de la silla, deseando que se tratara del cuello de Harry.  

    —Vaya, qué pregunta tan sugerente Alexia. ¿Quieres que te conteste ahora, o prefieres esperar a que nos veamos?  

    —Una cita, sí, claro. Acepto. ¿Podrías darle los detalles a mi secretaria? Gracias — colgó antes que Harry pudiera emitir otra palabra. Discúlpenme —añadió al volverse ante los ejecutivos—. ¿En dónde estábamos?  

    —Íbamos a discutir la gravedad de nuestro plan de movilidad transicional integrada —tartamudeó Roland.  

    Para decirlo en palabras comunes y corrientes, iban a hablar de cuánto tiempo pasaría antes que Estroben Engineering desapareciera de la faz de la tierra.  

    Alexia terminó la reunión una hora y media después. Tenía una fuerte jaqueca. La junta fue desastrosa y concluyó con una nota muy negativa. Los directores empezaban a dejarse llevar por el pánico. Si no sucedía algo pronto…  

    Alexia tenía que tomar la decisión final, pero esa vez no podía ni siquiera decidir qué quería comer, así que tampoco podría elegir si quería hacer la liquidación voluntaria o pedir un enorme préstamo bancario que aumentaría los problemas de la compañía. En realidad. Harry Másteres representaba la única solución, pero Alexia mantenía eso en secreto. Como todavía no había nada seguro, no quería esperanzar inútilmente a sus directores ni al resto del personal.  

    —La cita es en Murray —explicó April cuando Alexia regresó a su oficina y le pidió a su secretaria que le diera el mensaje de Harry Másteres—. Es un hotel que se encuentra en el pueblo de Apple dore, cerca de Hereford.  

    —¡Hereford! —Alexia no lo podía creer—. No puedo comer y regresar aquí a tiempo. Eso queda al otro lado del mundo.  

    —¿Quién dijo que se trataba de una cita para Comer? —sonrió April—. El señor Másteres quiere que estés allí durante el fin de semana… todo el fin de semana.  Alexia palideció y luego se puso roja como la grana al ver el brillo malicioso que iluminó los ojos de su secretaria.  

    —Harry Másteres tiene cien años, anteojos de fondo de botella y cojea — aclaró—, así que no me mires de esa manera tan ridícula.  

    —Mentirosa —río April—. Me parece que es de treinta y cuatro años, que es moreno, guapo, muy sensual y que tiene piernas musculosas y atractivas.  

    —¿Cómo rayos llegaste a esa conclusión?  

    April sonrió y le entregó a Alexia una revista.  

    —Hice trampa. Aquí hay un artículo sobre él y sobre otros nueve hombres más, con todo y fotos. Harry Másteres es uno de los diez solteros más codiciados en el mundo de las finanzas.  

    Alexia abrió la revista en la página que le interesaba.  

    —Conteste el cuestionario y si saca cero de calificación, obtendrá un fin de semana en Murray con Harry Másteres —comentó Alexia con amargura antes de aventar la revista con desdén.  

    —«Bueno» si esto no te gusta, yo puedo reemplazarte con mucho gusto —sugirió April, esperanzada.  

    —Eso te encantaría, ¿verdad? —sonrió Alexia. Su asistente era una hermosa pelirroja de vivaces ojos color café. Tal vez Harry Másteres se enamoraría de ella a primera vista—. ¿Quieres llamarlo, April? Dile que podemos hablar durante la comida en algún sitio más cercano que Hereford.  

    —No es posible —canturreó—. El llamó desde el aeropuerto —consultó su reloj—. En estos momentos debe estar aterrizando en París y no me dio un número de teléfono para que te comunicaras con él.  

    —Tal vez esté visitando a su madre.  

    —Sí, eso dicen todos —río April.  

    Alexia iba a decirle que la madre de Harry era francesa y que seguramente vivía en París, pero decidió que lo que Harry Másteres hiciera no era importante.  

    —¿Te dijo cuándo volverá?  

    —No, sólo dijo que fueras al hotel el viernes por la tarde y que fueras preparada para pasar allí el fin de semana. A mí me parece algo muy romántico.  

    —Pues no lo es —insistió Alexia—. Esto es sólo para hablar de negocios y si dices, “sí, eso dicen todos”, te despediré en el acto. Ahora, esclava, regresa a tus deberes, antes que use mi látigo contigo.  

    —Sí, señora —April hizo un saludo militar y Alexia regresó a la oficina en donde pasó media hora maldiciendo el descaro de Harry Másteres y tratando de decidir qué debía ponerse ese fin de semana.   

    Se puso un traje demasiado elegante para hacer un recorrido tan largo. Era de fina lana y la falda corta realzaba esas largas piernas que tanto parecían gustarle a Harry Másteres. Era un traje apropiado para estar en cualquier sitio menos en un embotellamiento de tránsito. Mientras Alexia se acercaba a la entrada a la autopista, pensó que iba demasiado elegante para ver a ese hombre. Sin embargo, su apariencia era su coraza. Siempre se había logrado defender con su distinción, aunque el traje de seda negra del otro día no evitó los ataques de Másteres.  

    Alexia le había pedido a April que pidiera informes sobre el hotel y ahora sabía que era un lugar muy exclusivo y caro. Debía reconocer que Harry Másteres sabía vivir bien. Era el lugar perfecto para una seducción. Alexia sonrió para sus adentros mientras conducía por la carretera, sin duda era lo que Harry tenía en mente, pero eso no entraba dentro de sus propios planes.  

    Llegó a tiempo puesto que sólo fue a la fábrica durante un par de horas esa mañana y salió de la compañía antes de comer. Y ahora estaba Cansada y muerta de hambre.  

    Allí estaba. Era un hotel negro y blanco con rosales en flor al frente.  

    Varios autos lujosos estaban estacionados en el patio y Alexia se preguntó cuál sería el de Harry Másteres. Se estacionó junto a un Daimler verde oscuro.  

    —Soy Alexia Townsend —explicó a la recepcionista. El vestíbulo del hotel era muy hermoso y las vigas habían sido rescatadas de un galeón español que se hundió en la costa de Irlanda, según decía una placa colgada en el muro.  

    —Lo lamento, señorita Townsend, no tenemos reservación a su nombre.  

    —La reservación fue hecha por el señor Harry Másteres.  

    Esperó que eso resolviera el malentendido, pues ansiaba darse un baño y relajarse después de conducir durante tanto tiempo.  

    —Lo siento, señorita Townsend, no tengo ninguna reservación para usted —negó con la cabeza y sonrió—. De hecho, no tenemos cuartos sencillos, sólo suites dobles.  Santo Dios, ¿acaso Harry tuvo la audacia de reservar una suite doble para ellos? Eso era terrible. Alexia jamás compartiría nada con él… pero, al mismo tiempo, de esa manera entablarían las negociaciones sin ser interrumpidos… Alexia recordó las dolorosas cifras de los problemas financieros de Estroben Engineering. Maldito hombre, ella lo necesitaba.  

    —Dígame, ¿cuántos cuartos hay en las suites?  

    —Hay dos dormitorios, un baño para cada cuarto, una sala de estar que tiene una hermosa vista…  

    —Entiendo. Bueno, creo… —al menos había dos dormitorios. Sin embargo, la situación era bochornosa y tal vez Harry lo hizo a propósito para hacerla quedar en ridículo—. Tal vez… —vaya, esa mujer ya debía estar acostumbrada a ese tipo de cosas, razonó Alexia. Tragó saliva, se sonrojó y tartamudeó—. Tal vez…, tal vez la reservación está hecha para el señor y la señora Másteres…  

    La mujer sonrió con malicia y Alexia tuvo ganas de matarla, al igual que a Harry Másteres.  

    —Vaya, sí que eres agresiva. No te he propuesto matrimonio aún — susurró una voz masculina detrás de Alexia.  

    Esta se volvió, avergonzada. ¡Había sido atrapada con las manos en la masa!  

    Harry Másteres le sonrió a la recepcionista con considerable encanto.  

    —Lo lamento mucho, pero parece que ha habido un malentendido por parte de mi secretaria. Suele emocionarse mucho cuando hay que hacer negocios durante los fines de semana… y también se vuelve muy ambiciosa.  

    Harry bajó la voz para hablar con Alexia, aunque sabía que la recepcionista podía oírlo bien.  

    —Tonta, te dije que nos encontráramos aquí pero no mencioné que nos quedaríamos en el hotel —tomó a Alexia del brazo con fuerza, desafiándola a que lo contradijera, aunque la chica de todos modos no podía hacerlo.  

    —Nos gustaría que nos sirvieran el té con pastelillos en el restaurante —anunció Harry a la fascinada recepcionista—. ¿Podría vigilar el equipaje de la señorita Townsend mientras? Muchas gracias.  

    Harry condujo a Alexia al restaurante. Una vez que la empleada ya no pudo verlos ni oírlos, Alexia se alejó de Harry y lo encaró.  

    —¿Cómo te atreves a abochornarme de esa manera?  

    —Tú misma te abochornaste, Alexia.  

    —¿Y cómo te atreves a insinuar que soy tu maldita secretaria?  

    —¿Y cómo te atreves tú a hacerte pasar por mi esposa?  

    —Bueno, pensé que esa sería la clase de treta sucia a la que recurrirías —se ruborizó.  

    —Pues tienes una impresión muy distorsionada de mí. Alexia, soy muy sincero y no me daría miedo hacer una reservación con nuestros apellidos de solteros. Pero no estoy dispuesto a compartir una suite contigo —la volvió a tomar del brazo y no la soltó hasta que la llevó hacia una mesa que estaba junto a la ventana. La hizo sentarse en una silla de tapicería roja, y Alexia cambió de lugar de inmediato para sentarse al Otro lado de la mesa, en una silla de tapiz azul.  

    —Lo siento —sonrió Harry—. Como tú traje es rojo, no te verías bien sentada en esa silla roja, ¿verdad?  

    —Así es —sonrió, mostrando sus blancos dientes. Cruzó las piernas. Sabía usar su lenguaje corporal—. Yo me siento en donde me plazca, Harry Másteres, no en donde me coloques.  

    —No estás en posición de negociar tu posición conmigo, trátese de negocios, o de placer —le dijo y se quitó la chaqueta de lana.  

    Alexia se estremeció con miedo. Harry no podía saber en qué situación se encontraba Estroben, ¿o sí? Esa era información confidencial y los directores de Alexia le eran muy leales. Pero ese maldito hombre no era ningún tonto; si él pensaba que la compañía tenía problemas serios, repercutiría en la oferta que le haría para comprar la empresa.  

    Una camarera les sirvió el té con pastelillos de crema hechos en casa. Alexia vio cómo Harry le sonreía a la chica y la hacía ruborizarse. Era un hombre atractivo, a pesar de vestir ropa informal.  

    El traje rojo de Alexia y sus zapatos de tacón alto de igual tono, la hicieron sentirse incómoda en ese acogedor y tradicional hotel campirano. Sin embargo, Harry parecía estar a sus anchas.  

    —Bueno… —tomó su taza de té y no se atrevió a mirar siquiera los pastelillos. Se moría de hambre y la crema y la mermelada eran una fuerte tentación, pero no podía arriesgarse a tener un accidente al comer eso. No has reservado una habitación aquí, ¿entonces, por qué me pusiste en desventaja?  

    —No sabía que eso te hice. Te pedí que nos encontráramos aquí y que vinieras preparada para pasar un fin de semana fuera de casa.  

    —Yo supuse…  

    —Supusiste que nos quedaríamos aquí —mordió un pastelillo y Alexia vio cómo la crema se disponía a caer, mas no fue así. Seguramente, lo impidió una intervención divina—No me culpes por tus malos pensamientos, querida, aunque me haga que desees compartir una suite conmigo este fin de semana y que te hagas pasar por mi esposa.  

    Harry engulló dos pastelillos más, sin alentarla a comer. Ni una migaja, ni una gota de crema se deslizó por su barbilla, lo cual la desilusionó,  

    —Bueno, entonces dime dónde tendrán lugar nuestras discusiones — se molestó la chica. Tal vez Harry tenía planeado ir a un hotel diferente. Bueno, a ella no le importaba. No tenía importancia el lugar donde tuvieran lugar las charlas, siempre y, cuando llegaran a una conclusión feliz al finalizar ese fin de semana.  

    —En Gales —se sirvió una última taza de té.  

    —No está lejos. Tengo una casita en los Brecen…  

    Alexia se puso de pie de inmediato. Su rodilla chocó con la taza de té y la hizo derramarse, salpicando sus medias de seda.  

    Harry la miró con calma y le entregó una servilleta con una sonrisa desaprobadora, como si fuera una niña malcriada que no pudiera ser llevada a ninguna parte sin cometer una torpeza. Alexia tomó la servilleta y se secó las piernas.  

    —De ninguna manera voy a negociar contigo en tu terreno. No olvides que ya sé cómo es tu hospitalidad y no puedo decirte que se trata de algo que me haya causado una buena impresión.  

    —Vaya, creí ser el anfitrión ideal contigo.  

    —No me molestes —susurró Alexia. Otra pareja entraba al restaurante y buscaba un lugar dónde sentarse—, Yo quería que nos encontráramos en un terreno neutral… ¿Para qué crees que he venido hasta aquí, entonces?  

    —Y tú estuviste de acuerdo en que yo escogiera el sitio y la hora.  

    —Pero no en tu casa. La única razón por la que estoy aquí es porque me hiciste creer que nos quedaríamos en el hotel.  

    —Te pedí que nos viéramos aquí porque sirven los mejores pastelillos del mundo…  

    —Muy bien, ya basta —exclamó Alexia—. Me niego a ser manipulada de esta manera. Quédate con tus pastelillos, Harry Másteres. Las negociaciones han terminado.  

    La pareja que ya estaba sentada los miraba con interés evidente. Harry Másteres les sonrió, reconociendo su presencia.  

    —Alexia, siéntate —ordenó con un susurró—. No quiero que hagas una escena…  

    —Tú no quieres —explotó—. A mí me encantaría hacer una.  

    —Bueno, entonces me adelantaré —sonrió y se llevó una mano al bolsillo—. Tengo tu ropa interior conmigo. Iba a devolvértela este fin de Semana, pero si quieres sufrir la peor humillación de tu vida, te la entregaré ahora mismo.  

    Alexia abrió los ojos, horrorizada y se volvió a sentar. Sabía que él era capaz de todo.  

    —Quieres que entablemos las negociaciones, y yo también —sonrió, victorioso. ¿Por qué no olvidamos nuestros géneros y nuestras hormonas opuestas y empezamos a hablar como los hombres?  

    —¡Sexista! —replicó—. Olvídalo, Másteres. No voy a lidiar contigo en una de tus casas. No es justo y sabes muy bien que no es algo que sugerirías si estuvieras con un hombre y no conmigo.  

    Harry la miró a los ojos, desafiante.  

    —Muy bien, Alexia —se resignó—. Como quieras —se puso de pie y se puso la chaqueta—. Que tengas un feliz regreso a casa. Cuando estés dispuesta a olvidarte de tu ridículo orgullo, llámame.  

    —¿Qué? —volvió a ponerse de pie—. ¿Todo ha terminado?  

    —Tú lo terminaste, cariño —suspiró—. Sabes, creí que eras mucho más inteligente que la mayor parte de las mujeres con las que he hecho negocios…  

     —No trates de halagarme.  

    —Pero —sonrió con énfasis—, eres igual a las demás. Negocias con tu feminidad y, por muy sensual que seas, no cumples con mis requisitos. Lo único que se te ocurre es que, en mi casa, en mi terreno, yo lograré seducirte. Alexia, el lugar no tiene ninguna importancia. Conseguiré lo que quiera en donde quiera. En un hotel, en un callejón oscuro, en mi casa o en la tuya.  

    —Eres… eres…  

    —¿Un chico malcriado? —la interrumpió con sarcasmo.  

    El hombre que estaba sentado en el otro extremo del pequeño restaurante rezongó con burla y Alexia lo miró de tal modo, que lo dejó helado. Luego le sonrió a Harry con dulzura y comentó en voz alta:  

    —De veras eres un chico malcriado, pero, si lo que te emocionan son los callejones oscuros, eso te costará más. Bueno, ¿nos vamos para poder hablar del precio? —se dio la media vuelta y salió del ya muy silencioso restaurante.  

    El portero entregó a Alexia su bolso y la maleta. La chica esperó mucho tiempo a que Harry pagara la cuenta, de modo que pudo calmarse. Necesitaba vender su compañía a como diera lugar, así que tenía que intentarlo todo, aunque fuera algo que no le gustara. Tendría que portarse con humildad a partir de ese momento.  

    —Acabas de rebajarte al nivel de una ramera—replicó con satisfacción.  

    —Claro que no. Y lo que hice fue ponerte en tu lugar. Yo suscité la admiración de esa mujer por mi seguridad en mí misma y ese hombre casi se atragantó de ansia al oír lo que te estaba ofreciendo, así que pienso que fue una tarde divertida para los dos.  

    —Valoras mucho tu sexualidad, Alexia Townsend. Espero que la realidad lo amerite. No quiero recibir una desilusión.  

    Tensa, Alexia no contestó. A veces era mejor no decir nada, aunque ella solía replicar siempre.  

    —Las llaves de tu auto —Harry extendió la mano abierta.  

    —¿Para qué? —, ¿qué tramaba Harry ahora?  

    —Voy a pedirle al hotel que guarde tu auto en la cochera durante el fin de semana, a menos de que no te importe dejarlo estacionado en el patio, expuesto a los elementos —explicó él—. Han anunciado fuertes tormentas para mañana.  

    —No me importa si se avecina un huracán. No voy a dejar mi auto aquí —aclaró.  

    —Gales está bastante lejos y mi medio de transporte está más adaptado al terreno.  

    —¿Al terreno? —estaba incrédula—. ¿Qué clase de transporte tienes?  

    —Un todoterreno.  

    —¡Un todoterreno! —jadeó—. ¿En dónde demonios está tu casa, en un acantilado?  

    —¿Es eso todo lo que sabes acerca de Gales?  

    —Sí y me basta —devolvió las llaves del auto al fondo del bolso—. Másteres, no suelo meterme en incómodos jeeps y mi paciencia se está acabando.  

    —Pues la mía también —fue seco—. Si insistes en llevar tu propio auto, lo echarás a perder —se encogió de hombros y no le dio la oportunidad de retractarse—. Como quieras, linda. Mas no vayas a desquitarte conmigo ni a decirme que no te lo advertí.  Alexia pensó que sólo estaba fanfarroneando. El portero llevó su maletín y su maleta al Mercedes. Alexia pensó que Harry Másteres sabía hacerlo, pero él no era un caballero, ni la consideraba a ella una dama… Algo de lo que Alexia tenía la culpa.  

    Empezó a seguir un antiguo todoterreno del ejército, del año 1940, Harry conducía a sesenta kilómetros por hora por la carretera vecinal, y Alexia lo seguía frustrada.  

    Harry no aumentó mucho la velocidad al llegar a la autopista. Era obvio que el todoterreno tenía muchos desperfectos de guerra y los gases que el escape expulsaba eran malolientes.  

    Alexia se adelantó y le gritó a Harry por la ventana:  

    —Te van a arrestar por bloquear la circulación a propósito.  

    Harry sólo le sonrió y Alexia supo que no la escuchó debido al ruido del motor del todoterreno. De modo que volvió a seguirlo, pero muy atrás para no estar expuesta al escape del vehículo.  

    Cuando Harry se detuvo en un recodo del camino, Alexia decidió que lo estaba haciendo todo con la intención de molestarla. Se estacionó detrás del todoterreno, decidida a poner un límite.  

    —Tengo problemas con el carburador —explicó Harry—. ¿Tienes un alfiler?  —No seas tonto —Alexia trató de no perder la paciencia—. Claro que no. ¿No puedes llamar a un mecánico?  

    —Derrotista —murmuró y revisó el motor—. ¿Estás segura de que no tienes nada delgado y puntiagudo? Claro, además de tus comentarios.  

    Alexia le sacó la lengua mientras él no la miraba y regresó al Mercedes por su bolso.  Buscó en él y encontró una insignia que le regaló April a modo de broma. Decía, SEXO SENSACIONAL POR 25 CENTAVOS.  

    Harry Másteres echó a reír cuando ella se lo dio.  

    —No se te ocurra decir nada —intervino la chica antes que él pudiera hacer un comentario.  

    El alfiler funcionó y pronto se pusieron de nuevo en camino, después de que Harry explicó que había rescatado el todoterreno de un taller mecánico en Gales y que iba a restaurarlo. Con muchos y amorosos cuidados, añadió. Aunque Alexia no era una fanática de los autos, lo logró entender.  

    No bajes la guardia, se advirtió. Los financieros ricos tenían sus idiosincrasias, más el hecho de restaurar vehículos militares en malas condiciones no era algo que la suavizaría. Había descubierto que Harry tenía un lado humano… pero también era cierto que en el fondo era un hombre despiadado.  

    Una hora después, cansada y aburrida por conducir por estrechos caminos sinuosos, Alexia lamentó no haber comido los pastelillos del hotel. Sentía retortijones de hambre sólo de pensar en esa deliciosa mermelada y crema batida… ¡Basta ya!  

    Empezó a llover y era obvio que en la zona había llovido antes. El pueblo por donde pasaban estaba lleno de charcas. Era un lugar pintoresco con sus casas de coloridos jardines y bonitas fachadas de piedra.  

    El Mercedes se detuvo de pronto al entrar en un camino que tenía cincuenta centímetros de fango. Alexia maldijo en voz alta y dio marcha atrás, con la esperanza de salir del atolladero. Ahora ya había oscurecido de modo que no pudo ver en dónde se metía. Sintió que el auto se hundía en algo blando y el motor se apagó. Por más que lo intentó, Alexia no pudo volver a ponerlo en marcha.  

    —Te has atascado y tu escape está lleno de barro. Nunca lograrás arrancarlo — sonrió Harry—. Tendrás que recorrer el resto del camino en el todoterreno.  

    —No seas ridículo —rezongó. Al menos, Harry no le dijo, “te lo dije”. Intentó volver a poner el auto en marcha.  

    —Alexia, pierdes el tiempo. Mañana, iré a buscar una grúa para que te saque de aquí.  

    —No puedo dejarlo en este sitio. Está bloqueando el paso.  

    —Es mi calle —le dijo—. Ahora, sal y métete en el todoterreno mientras saco tus cosas.  

     Alexia no tenía más remedio que obedecer.  

    —¡Dio mío! —gimió cuando sus pies se hundieron hasta los tobillos el fango… o algo peor—. Oh, no. Mis zapatos… están arruinados cielos, ¡los he perdido!  

    —Cálmate, todo está bajo control —le indicó Harry.  

    Alexia volvió a sentarse en el auto, y sacó las piernas del lodo.  

     —Todo esto es por tu culpa.  

    —Lo lamento, Alexia —susurró y se inclinó para examinarle los pies—. No eres una chica de campo, ¿verdad?  

    Alexia sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. —Mira, hay diferentes clases de campo. Este lugar no es más que una Ciénaga.  

    —No, linda. Esto es Gales, no Irlanda —trató de bromear.  

    —Odio Gales —exclamó Alexia y sacudió los pies con la intención salpicarlo.  

    —Te prometo que Gales te encantará al finalizar este fin de semana.  

    —Ni lo sueñes.  

    —Lo siento, linda —le alzó la barbilla—. Esto es como un choque cultural para ti, ¿verdad?  

    Sentir esos cálidos dedos en su piel le provocaban a la chica una fuerte impresión que nada tenía que ver con la cultura. Apartó la cabeza, irritada. No quería que el hombre la afectara de ese modo.  

    —¿Puedo traerte las botas que tienes en el maletero? —río Harry.  

    Alexia decidió que no dejaría que se burlara de ella. Puso los pies en el fango y se puso de pie. Le daría una lección a Harry.  

     Nunca había caminado descalza en el barro que le llegaba a los tobillos, con su falda elegante envuelta alrededor de los muslos y no era una experiencia que quisiera repetir. Los pies y los tobillos le dolían, al igual que el orgullo. Con cada paso que daba, el todoterreno parecía alejarse más en vez de acercarse.  

    —Admiro tu valentía, Alexia, aunque… ¿te puedo sugerir algo?  

    —Siempre y cuando no se trate de algo indecente.  

    —Depende de cómo lo tomes. ¿Por qué no te quitas la falda o al menos la subes un poco más…?  

    Alexia se dispuso a golpearlo con su bolso, pero perdió el equilibrio. Harry extendió los brazos y la cargó antes que cayera al suelo.  

    —Así está mejor —susurró al oído de la chica mientras ésta se aferraba a él con fuerza.  

    Alexia reconoció que tenía razón. Que Harry la cargara hasta el todoterreno… El hecho de que él la hiciera ir a Gales era algo ridículo, al igual que lo empezaba a experimentar en su interior. Era una calidez que la joven no entendía. La chaqueta de Harry era áspera sobre su piel, algo que le dio seguridad a Alexia. Y la colonia de Harry debía ser francesa, tenía un aroma interesante. El empezó a jadear y Alexia no se sorprendió; a pesar de que era delgada, era muy alta también.  

    De pronto, Harry la depositó en tierra firme, aunque siguió respirando con dificultad.  

    El beso que él le dio fue algo inesperado y Alexia no hizo nada por separar sus bocas. La caricia se ahondó y la hizo marearse. De repente, Harry se separó con brusquedad, dejándola debilitada y jadeante… insatisfecha.  

    —¿Puedes entrar al todoterreno? —inquirió él con suavidad.  

    —Claro —murmuró. Las manos le temblaron al subir al asiento. Se dijo que era por la impresión de abandonar su auto, por perder sus elegantes zapatos y por ese beso que había hecho desaparecer su enojo. Alexia sólo estaba segura de que se sentía distinta. Se quedó sentada mientras Harry iba a buscar su portafolio y la maleta.  

    Recorrieron la última parte del sendero y los faros del auto iluminaron la casa de campo más hermosa que Alexia hubiera visto en su vida. Era de piedra gris y en la fachada trepaban rosas rojas y glicinas de color azul. La luz del pórtico se diluía en la ligera llovizna. Alexia se mordió el labio. No esperaba algo así. Ese lugar era impresionante y muy grande. Una casa enclavada en las colinas, lejos de la civilización, cálida, invitante…, y muy romántica.  

    —Esta es mi casita que da a los Brecen —anunció Harry al apagar el motor.  

    —Pues decir que es pequeña es una exageración —masculló entre dientes.  

    —¿Qué dijiste?  

    —Nada —miró con fijeza a través del parabrisas—. ¿Lo qué está allá es una granja?  

    —Sí —tomó su chaqueta que estaba en el asiento trasero—. No pienso que sea bueno comprar una propiedad como esta sólo para pasar aquí los fines de semana. Esta es una granja ovejera activa, aunque yo no trabajo como granjero, ni ganadero.  Tengo un administrador que se hace cargo de eso.  

    —Es un tanto hipócrita de tu parte —dijo Alexia, aunque se preguntó por qué hizo ese comentario tan ácido.  

    —No soy todopoderoso, Alexia, conozco mis limitaciones —susurró Harry, mientras sacaba unas llaves del bolsillo de la chaqueta.  

    Algo palpitó con lentitud en el interior de Alexia.  

    —Perdóname —susurró—. No quise hacer ese comentario tan acerbo.  

    Harry dejó de sacar las llaves y, aunque Alexia se había vuelto en dirección contraria, supo que él la miraba.  

    —¿Una disculpa? Vaya, esta sí que es una sorpresa muy desagradable.  

    Alexia volvió la cabeza en ese momento y sonrió, sin poder evitarlo. Harry le alzó la barbilla, como si no pudiera creer lo que veía.  

    —Más sorpresas. Una sonrisa, cálida no cínica, o sarcástica —agregó.  

    Alexia sabía que, si se alejaba, le demostraría a Harry que la afectaba, así que permaneció inmóvil.  

    —No te emociones demasiado —fue fría—. No me gustaría darte la falsa impresión de que las cosas han cambiado entre nosotros. Lo que pasa en que estoy cansada, eso es todo.  

    Él le pellizcó la barbilla con suavidad, antes de soltarla.  

    —Esta es mi chica. Me siento más seguro cuando te muestras irritable y respondona una Alexia más suave sería algo muy peligroso para mí.  

    Salió del todoterreno y el corazón de Alexia se aceleró. Era una advertencia. A la chica esa situación no le agradaba nada. No quería estar en esa hermosa casa lejos de la civilización, sola con ese hombre. Se mordió el labio y se alzó la falda con decisión para salir del auto. Estaba cansada y esperaba que después de haber dormido esa noche, a la mañana siguiente hubiera recuperado su acidez y cinismo para con Harry. Cualquier otra cosa por parte de ella también sería muy peligrosa.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 4  

      

    VAYA, esto sí que es encantador —susurró Alexia al entrar al vestíbulo. El pórtico daba directamente al cuarto principal de la casa, aunque Alexia no quiso avanzar más, pues sus pies estaban llenos de fango.  

    —Parece que esto te asombra —Harry entró y puso el portafolio y la maleta sobre la alfombra roja.  

    Alexia no dijo nada. La mansión de Harry en Surrey era impresionante, pero esa casa campirana era como un hogar. Tenía vigas aparentes en el techo, muros de piedra natural y muebles de madera muy acogedores. En el extremo opuesto de la sala estaba una chimenea y los sofás estaban tapizados en tonos de rojo y azul. Una escalera de madera llevaba al segundo piso. La cocina estaba al otro lado de la sala, separada por una puerta en forma de arco. De las vigas pendían sartenes de cobre y las alacenas eran de roble. La alfombra roja daba un aspecto más cálido a los muros de piedra.  

    No, Alexia no esperaba encontrar esa hermosa casa. Se inclinó y abrió su maleta para sacar unos zapatos. No podía Caminar en esa alfombra con los pies tan sucios.  —Déjame ayudarte, tus manos también están llenas de barro —Harry se agachó y apartó las manos de Alexia quien respingó como si la hubiera quemado.  

    —Este… busco mis zapatos; están en el fondo.  

    Harry apartó la ropa con cuidado y dejó escapar un silbido.  

    —Seda y satén. ¿Qué clase de fin de semana pensabas que sería éste?  

    Alexia no pudo evitar sonrojarse.  

    —No se puede hacer desaparecer la costumbre de toda una vida —replicó, cortante—, así que no pienses que hice mi equipaje pensando en ti. Este fin de semana, sólo pienso en los negocios, Harry Másteres.  

    El río y sacó un par de zapatos negros bajos. Se puso de pie y se los entregó.  

    —Y, además de una mente práctica —bromeé—, tienes un cuerpo seductor.  

    Alexia le arrebató los zapatos y se los puso con rapidez.  

    —No puedo esconder lo que la naturaleza me ha dado como un privilegio.  Sin embargo, sí puedes decidir qué hacer con él —se burlé Harry y Alexia ya no dijo nada.  

    Harry volvió a acomodar la ropa en la maleta y la tomó, —Te llevaré a tu habitación. Si me das tu ropa, le pediré al ama de llaves que la lleve a la tintorería. Alexia, tienes que tener más cuidado. Me estás costando una fortuna en cuentas de tintorería —se dirigió a la escalera de madera pulida y Alexia lo siguió, más relajada ahora que sabía que había una ama de llaves en alguna parte de la casa.  

    Arriba, Harry la hizo entrar a un cuarto que tenía una hermosa y antigua cama de cuatro postes que dominaba la habitación. Alexia la miró con fijeza. No podía creer que fuera algo real. Era como salida de un sueño. Alexia nunca había dormido en una cama con dosel y nunca creyó que lo haría.  

    —¿Qué pasa? —inquirió Harry desde el umbral.  

    —Ni… nada —se volvió con rapidez, con demasiada rapidez.  

    —Es francesa —sonrió, malicioso—. Ha estado en la familia desde hace varias generaciones. Mis antepasados pasaron allí su noche de bodas…  

    —En realidad no me interesa la historia de tu familia. ¿En dónde está el baño? — se sentía acalorada y muy incómoda—. Sólo quiero darme un baño y deshacerme de este horrible fango galés.  

    —Allí encontrarás todo lo que necesites —Harry señaló una puerta que estaba al otro extremo de la habitación—. Baja cuando estés lista.  

    —Cerró la puerta y Alexia cerró los ojos. Ese fin de semana era una pésima idea de Harry. ¿Por qué no pudieron hablar de negocios en el hotel? Alexia abrió los párpados y estudió la hermosa cama. Acarició uno de los postes labrados. Era una cama para recién casados y Harry quería que ella durmiera allí. Pudo darle otra habitación y no esa. Alexia se estremeció y empezó a sacar su ropa de la maleta. No quería pensar en cuáles podían ser los motivos de Harry para hacer eso.  

    Se sumergió durante mucho tiempo en una bañera de agua caliente y perfumada y luego se envolvió en una mullida toalla. Al salir del baño, la cama dominaba el dormitorio. Alexia se acercó, vacilante, como si fuera a atraparla en sus profundidades secretas. Desde el baldaquín caía un encaje denso de color crema. Las almohadas también tenían las orillas de encaje y la colcha llegaba hasta el suelo. Alexia se dijo que sólo era una cama antigua. Se acostó en ella y apoyé la cabeza en la fragante almohada. Esa cama no tenía nada que fuera especial.  

    Unos labios cálidos que rozaban los suyos la hicieron despertar. Alexia gimió con suavidad y se estiró, lánguida. Qué hermoso sueño. Entreabrió los labios, el beso se ahondó y todo su cuerpo pareció incendiarse.  

    —Alexia.  

    —Memmi —trató de abrir los ojos, pero no pudo hacerlo. La boca que de nuevo estaba sobre la suya era tan cálida y tentadora que la chica quiso quedarse acostada para nunca levantarse.  —Alexia, despierta.  

    La joven abrió los ojos, con un nudo en la garganta. Harry Másteres estaba de pie junto a la cama y la miraba. Alexia se sentó con rapidez y de modo instintivo se tocó la toalla con la que estaba envuelta. La prenda seguía intacta y todavía le cubría el cuerpo.  

    —La cena ya casi está lista —susurré—Alexia se llevó una mano a la boca. ¿Harry la había besado? Santo Dios, no estaba segura. ¿Acaso fue todo un sueño? El no parecía haberla besado.  

    —¿Hace cuánto tiempo que estás aquí? —inquirió, adormilada.  

    —Tiempo suficiente —murmuró.  

    Alexia no pudo ver nada claro en los insondables ojos negros de Harry y eso la molestó.  

    —¿Suficiente para qué? —se puso de pie en un instante, y asió la toalla con fuerza.  

    El alzó la ceja como si lo intrigara el enojo de la chica.  

    —Pues para ver que estás rendida y que tal vez nuestras negociaciones pueden esperar hasta mañana.  

    ¡Claro, las negociaciones! Para eso estaban en esa casa.  

    —Estoy bien —aseguró la chica—. He tenido una semana muy difícil y.… no esperaba hacer un recorrido tan largo para llegar aquí. Debí… quedarme dormida sin sentirlo. Ahora me visto.  

    —¿Estás segura?  

    Los ojos oscuros de Alexia se abrieron con asombro. Harry sonrió malicioso.  

    —Quiero decir, ¿estás segura de que quieres hablar de negocios ahora?  

    Alexia despertó del todo y de nuevo logró dominar la situación.  

    —Quiero dejar esto resuelto cuanto antes. Con suerte, esta noche podremos llegar a un acuerdo y así podré regresar a casa mañana.  

    —Dudo que lleguemos pronto a una decisión —su tono fue tan elocuente, que Alexia decidió que terminaría con el asunto de la compra de la compañía de una vez por todas.  

    —Ya veremos —dijo tan sólo—. Bueno, ¿puedes dejarme sola para que me pueda vestir?  

    Harry se alejó y se detuvo al llegar a la puerta.  

    —Ponte algo suave y sedoso —sugirió, con una sonrisa.  

    —¿Y para qué se supone que me dices eso? —se molestó.  

    —Porque acabo de encender la chimenea y hace bastante calor abajo. No me gustaría que estuvieras incómoda.  —Qué considerado eres —fue sarcástica.  

    —Trato de complacerte, en todas las maneras que pueda —respondió—. Y lo dije con sinceridad, no con sarcasmo —añadió, seco.  

    Eso más bien era una sugerente invitación, pensó Alexia, mas ya no dijo nada, pues Harry salió de la habitación.  

    Alexia miró la cama y miró la marca que su cuerpo había dejado en la colcha de encaje. Si él la hubiera besado, también habría dejado una huella, puesto que hubiera tenido que arrodillarse en el lecho para poder besarla. Furiosa, Alexia estiró la colcha.  

    Nunca sabría qué pasó en realidad.  

    —Maldición, me asustas —jadeó en dirección de la cama.  

    Alexia se puso una blusa y pantalones negros de seda. Se cepilló el espeso cabello hasta hacerlo brillar. No supo si debía maquillarse o no. Normalmente, no solía hacerlo durante los fines de semana y si se maquillaba ahora, Harry le haría seguramente toda clase de sugerencias. Él ya había visto su ropa elegante y saltó a la conclusión errónea. Alexia se puso tan sólo máscara en las pestañas y lápiz de labios, sin importarle lo que Harry pensara de eso.  

     Él estaba en la cocina y servía el vino cuando ella bajó. Por vez primera, notó que Harry se había puesto una horrible camisa de franela.  

    —Parece que me he equivocado respecto de lo que debía esperar este fin de semana —comentó Alexia mientras Harry ponía la ensalada en un tazón—. De haber sabido que esto sería tan informal, le habría pedido prestada la camisa a mi jardinero.  

    Tiene una igual a la tuya.  

    Harry la miró de arriba abajo antes de poner el aderezo a las verduras.  

    —Supongo que me dices eso para insultarme. ¿De veras te hago sentir incómoda?  —Creo que pudiste decirme qué debía traer para vestir. Me disté la impresión de que nos quedaríamos en el exclusivo hotel Murray y yo traje ropa adecuada para la ocasión.  

    —Lamento que te sientas en desventaja. ¿Crees que esa es una razón válida para que insultes mi ropa?  

    —Creí que los insultos eran parte de la agenda de este fin de semana.  

    —Alexia, tienes un grave problema psicológico. ¿Siempre te portas con los hombres con hostilidad defensiva o tan sólo eres así conmigo?  

    Alexia encogió los hombros y tomó la copa de vino que Harry le sirvió.  

    —Yo siempre evalúo al hombre al que me enfrento y me porto como considero que es adecuado. Si he decidido ser hostil contigo es porque así es como tú me tratas.  

    Harry sonrió, y tomó su copa de vino.  

    —¿Cómo me tratarías si yo fuera un pelele que cumpliera todos tus caprichos?  

    Alexia tomó un sorbo de vino, pensando en esa posibilidad.  

    —¿Quieres que conteste a mi propia pregunta? —ofreció Harry.  

    —Adelante, esta semana no he ido a mi sesión de psicoanálisis —se burló.  —Te encantan los retos y los enfrentamientos. Es por eso por lo que estás aquí este fin de semana.  

    —Lo siento, pero acabas de reprobar el examen de psicología —sonrió tensa—. Estoy aquí para venderte mi compañía, no para pelear contigo.  

    —Y, sin embargo, estás dispuesta a hacerlo para conseguir lo que te propones. Eso habla muy mal del estado en que está tu empresa.  

    —¿Qué quieres decir con eso? —Alexia habló con naturalidad, aunque su corazón estaba muy acelerado.  

    —Estás a punto de ir a la quiebra y yo soy el único que puede salvarte de la bancarrota.  

    Alexia casi se atragantó con el vino. Tragó saliva antes de contestar.  

    —No sé de dónde sacas tu información, pero te equivocas —dejó la copa en la mesa—. Tengo los estados de cuenta en mi portafolio. Estoy segura de que…  

    —Más tarde —interrumpió—. Primero, comamos y luego nos ocuparemos del asunto por el cual nos hemos reunido aquí.  

    A Alexia no le gustó nada la sugerencia sexual en las palabras de Harry, pero decidió ignorarla. Él era un financiero de éxito; tan sólo quería que ella disminuyera el precio de la compra y seguramente por eso la distraía con esos comentarios que estaban fuera de lugar. Alexia decidió que dejaría que Harry prosiguiera con sus tontos juegos. El creía que era muy listo, mas no se daba cuenta de que había cometido un grave error de juicio.   

    —¿Qué vamos a cenar? —inquirió con naturalidad para ocultar su preocupación acerca del comentario de Harry sobre la bancarrota de Estroben—. Era obvio que Harry estaba al tanto de la situación y eso afectaría las negociaciones.  

    —Filete y ensalada. Espero que te guste. El ama de llaves suele cocinar cuando vengo, pero esta vez le dije que no se preocupara por nosotros.  

    —Entonces, ¿ella no vive aquí? —logró disfrazar la desesperación de su voz.  —Claro que no. Yo aprecio mi intimidad. Hazme un favor pon la mesa mientras yo preparo los filetes.  

    Alexia lo hizo, contenta por ocuparse en hacer algo. Así que estaban solos en la casa. Bueno en realidad ese no era un problema.  

    Cenaron en una pequeña mesa que estaba frente a la cocina, del lado de la sala. —Es obvio que no recibes invitados con frecuencia… ¿o hay un comedor en otra parte de la casa? —comentó Alexia. Trataba de charlar de algo, pues comer en presencia de Harry le estaba turbando mucho. El fuego de la chimenea era agradable, la iluminación sutil, el vino estaba delicioso y el filete, muy jugoso. Si Alexia estuviera con otra persona que no fuera Harry Másteres, ya estaría relajada.  

    —Nunca traigo a nadie aquí. Esta es mi guarida privada —explicó y le acercó el plato de ensalada—. Así que considera que esto es un halago de mi parte por haberte traído.  

    —No me halagas —fue cortante y se sirvió más ensalada—. Yo sé muy bien por qué estoy aquí.  

    —¿De veras? —inquirió con suavidad.  

    Una rebanada de tomate cayó del plato al suelo y ambos alargaron un brazo para recogerla. Alexia la alcanzó primero y el cabello rozó el rostro de Harry. Alexia se puso el mechón de cabello detrás de la oreja, mientras todavía sostenía el tomate. Sus miradas se encontraron y ella se acaloró mucho, como si fuera la primera vez que veía a Harry. Este alzó la mano y limpió una mancha de la cara.  

    —No tienes buenos modales para comer —se burló con suavidad.  

    Alexia aventó la tajada de tomate en su plato y se frotó el rostro con una servilleta.  

    —Lo siento, se me cayó.  

    —Sí y estás sonrojada como una adolescente. ¿Tanto así te afecta que te toque?  

    Alexia se puso roja como la grana, pero habló con frialdad.  

    —No me gusta que nadie me toque y no estoy ruborizada. Tú también tendrías la cara roja si te acabaras de frotar.  

    Alexia cortó un trozo de filete, pero su apetito desapareció.  

    Harry ya había terminado de comer y la miraba con detenimiento.  

    —Y qué es lo que me ves —protestó molesta.  

    —Pues a ti —sonrió— ¿A mí? me fascinas. Te he besado, más de una vez si mi memoria no falla; he tenido incluso la audacia de acariciarte los senos. Te he querido seducir y, sin embargo, basta que nuestras miradas se encuentren y que yo te acaricie la mejilla, para que te sonrojes.   

    —¿Eso es fascinante? — Ya no le temía pues ahora sabía lo que pasaba. Harry coqueteaba con ella por algún motivo y eso debía estar relacionado con el negocio—. Harry Másteres. Tiré un tomate en la alfombra y eso me avergonzó. Por eso me sonrojé. Eso nada tuvo que ver con que nos miráramos a los ojos.  

    —¿Así que niegas que existe atracción entre nosotros?   

    Alexia quiso coronarlo con la ensaladera al oír ese comentario.  

    —No te conozco lo bastante bien como para saber lo que sientes por mí, pero te aseguro que yo no siento nada por ti.  

    —Así que los besos que te di cuando estabas acostada, fueron recibidos por unos labios desinteresados ¿verdad? —sonrió al verla quedarse atónita—. Esa no fue la impresión que me diste, Alexia.  

    Alexia erigió barreras alrededor de su corazón. Así que Harry la besó y ella no soñaba. Aún ahora los labios le ardían por los besos. Se los humedeció con la lengua y miró a Harry con frialdad. Eso sólo era un juego para él.  

    —Estaba dormida y, si quieres saberlo, soñaba con otro hombre.  

    —¿Y quién era ese amante que tanto te ilusionaba, Alexia? —inquirió con burla—. ¿No me digas que sigues enamorada de Rex Parten?  

    Alexia creyó que ya ningún comentario de Harry podría escandalizarla, pero esas palabras lo lograron. Todo el cuerpo de la chica se tensó, a la defensiva.   

    —Cómo… qué… cómo te enteraste de mi relación con Rex? —se irritó—. ¿Por qué rayos crees tener el derecho de investigar mí vida íntima?  

     —Eso fue algo necesario.  

    —¡Claro que no! Entiendo que quieras estar al tanto de lo que pasa en la compañía que quieres comprar, pero yo no soy parte de la transacción y mi vida privada no es asunto, pero yo no soy parte de la transacción  

    —El problema es que sí lo es, Alexia. Yo tenía que saber por qué no querías venderme la compañía después de que tu padre murió y te la heredó. Hice algunas pesquisas discretas y llegué a la conclusión de que querías vengarte. ¿Tengo razón?  

    —Por supuesto, adivinaste —replicó la joven—. Tú fuiste el responsable de la muerte de mi padre. Él estaba enfermo del corazón y la presión que ejerciste sobre él para que te vendiera su empresa, fue lo que lo mató. Y esa misma presión arruinó mi relación con Rex. ¿Crees que después de eso querría venderte la compañía?  —Creo que debiste informarte bien acerca de cómo estaba la situación antes de llevar tu compañía a la ruina.  

    —¡La situación! —se exaltó Alexia—. ¿Qué podía ser más contundente que el hecho de que mataras a mi padre?  

    —No maté a tu padre, Alexia, así que deja de ser tan melodramática. Yo tenía una buena relación con él y a no ser porque se murió de forma tan inesperada, tú y yo no estaríamos aquí ahora.  

    —¿Quieres decir que él hubiera terminado por ceder ante ti? —abrió la boca, azorada—. Nunca.   

    —No sabes qué fue lo que pasó hace tres años, ¿verdad?  

    —Y tú me lo vas a decir, sin duda —replicó, cortante.  

    —Sólo si quieres saberlo. No quiero abrir viejas heridas para ti, aunque creo que te beneficiarías mucho al saber la verdad.  

    —Creo que la verdad, si es que existe, te beneficiaría más a ti que a mí —apretó las manos—. Te escucharé, pero eso no afectará las negociaciones —añadió con frialdad.  

    —Esa no era mi intención —habló con la misma frialdad—. Tal vez esto te asombre, pero me agradas…   

    —¿Te agrado? —río con burla—. Quieres adueñarte de mi compañía…  

    —No beso a mujeres que no me agradan, Alexia —la interrumpió con firmeza—, y no las traigo a la única casa que considero mía por comp1eto. Eres una mujer privilegiada…  

    —No sigas tratándome con condescendencia, Harry Másteres. Sé muy bien por qué estoy aquí. Tú quieres comprar a Estroben y…  

    —Y también quiero hacerte el amor —susurró.  

    Alexia luchó por controlar la oleada de calor que la invadió al imaginar a Harry haciéndole el amor; pero ¿de veras creía él que ella consideraba que era sincero?  

    —Eso sólo es una táctica —jadeó—. Me deseas porque crees que esa es la única manera en que me convencerás de que te venda la empresa. Me acusaste de sobrevalorar mi sexualidad…, bueno, pues la tuya está aún más cotizada. Pierdes tu tiempo porque sí quiero venderte la compañía. No tienes que tomarte la molestia de acostarte conmigo para conseguir a Estroben. De hecho, creo que llegaría a regalártela si con eso evitara que me sedujeras.  

    Iba a ponerse de pie, pero Harry la tomó de la mano y la obligó a permanecer sentada.  

    —Perdón —murmuró él—. Te he perturbado mucho, ¿verdad?  

    —El hecho de que quieras hacerme el amor no me perturba porque ti no me gustas —fue firme—, pero sí lo hace el que niegues que presionaste a mi padre.  

    —Tengo la conciencia limpia en lo que respecta a la muerte de tu padre. Sin embargo, a menos que aceptes esto, nuestras negociaciones no podrán llegar a ninguna parte… al igual que tu vida futura.  

    —Mi vida me incumbe a mí, no a ti.  

    —Y está llena de amargura y odio hacia mí. No sólo me culpas por la muerte de tu padre, sino por la ruptura con tu amante.  

    —Eres culpable de ambas cosas —insistió Alexia—. Rex y yo íbamos a casarnos y, cuando empezaste a presionarme para comprar la compañía, todo quedó arruinado.  —Alexia, si de veras crees eso, pienso que tienes un grave problema—suspiró Harry—. Mi opinión es que deberíamos resolverlo antes que eso te eche la vida a perder.  

    —¿Quién demonios crees que eres? ¿Un psiquiatra aficionado?  

    —Así que reconoces que tienes un problema…  

    —Claro Y ese problema es estar sentada aquí contigo…  

     —Cuando deberíamos estar en la cama.  

    —Así es —se ruborizó mucho—, tú en la tuya y yo en la mía.  

    —Eso no era lo que tenía en mente —sonrió Harry y la miró con detenimiento—.  

    Sabes qué es lo que necesitas, ¿verdad, Alexia?  

    La chica alzó una ceja y trató de sonreír:  

    —No eres el primer hombre que me viene con ese cuento y conociendo la superficialidad de la mente masculina, tampoco serás el último.  

    —No, no necesito lo que tú crees. Reserva eso en lo que estás pensando para tus tontas amigas pelirrojas.  

    Como Harry no hizo ningún comentario al respecto, Alexia se sintió torpe por haber dicho eso. Bajó la vista y se miró los puños.  

    —Mírame, Alexia. Quiero verte a los ojos cuando te diga qué es lo que necesitas —él habló casi con ternura y, curiosa, la chica alzó la cabeza.  

    —Necesitas que te haga el amor —murmuró—. De manera total y satisfactoria.  Necesitas que acaricie cada parte de tu cuerpo, que estimule cada zona erógena en ti hasta hacerte gemir. Quiero liberarte, Alexia, para darte y darme placer.  

    La chica sintió un zumbido ensordecedor en los oídos. Quería correr, pero sus piernas estaban débiles. Quería abofetear a Harry, más tan sólo la embargaba una palpitación en todo el cuerpo. Con un esfuerzo supremo, le sostuvo la mirada.  — ¿Y por qué tú, Harry Másteres? ¿Qué te hace pensar en que tú eres el hombre adecuado para liberarme? —suspiró con voz ronca.  

    —Porque soy tu pasado, soy tu amargura y estoy impidiendo que puedas ser feliz con cualquier hombre en el futuro, Alexia.  

    Esta apenas si podía respirar. El cuarto pareció darle vueltas.  

    —No tengo problemas en lo que a ti se refiere —se tensó—. Si necesito esa liberación, puedo encontrar a cualquier hombre que me la dé.  

     —Entonces, ¿por qué no lo has hecho?  

    —Ese es asunto mío, no tuyo.  

    —Es asunto mío porque me culpas por el abandono de Rex Parten. Y desde ese día, no ha habido ningún hombre en tu vida.  

    —No lo sabes.  

    —Lo sé, Alexia —entrecerró los ojos—. Lo sé porque yo puedo tener a cualquier mujer sin ningún problema —chasqueó los dedos—. Pero tú no caes en mis brazos con la misma facilidad con la que lo hacen las demás.  

    —¡Ja! —Alexia no podía creer que el ego de Harry fuera tan grande—. Supongo que no se te ocurrió que tú no me gustas.  

    —Sí, se me ocurrió, pero el beso que te di en la cama descartó esa teoría —sonrió.  —Yo… estaba dormida y no controlaba mis reacciones. ¿King Kong habría tenido en mí el mismo efecto que tú?  

    —¡Vamos, no digas tonterías, Alexia! —río—. Murmuraste mi nombre.  

    —No es cierto —protestó con vehemencia.  

    —¿Estás segura? —susurró con tanta confianza, que las dudas asaltaron a la chica.  

     —Mira, todo esto es absurdo —tartamudeó.  

    —Estoy de acuerdo —se puso de pie y recogió los platos sucios—. Tal vez será mejor que volvamos a hablar de lo de antes… de por qué piensas que yo tengo la culpa de la muerte de tu padre y de tu rompimiento con Rex.  

    Alexia recogió las cosas que faltaban. Las manos le temblaban, pues ahora sabía que Harry la besó en la cama. Era una locura, pero ese beso surtió más efecto que todos los demás… tal vez porque ella no estaba a la defensiva. Bueno, pues ahora ya no bajaría más la guardia.  

    —¿Conoces a Rex? —inquirió al seguirlo a la cocina. Harry metió los platos sucios a la lavadora. Alexia quería averiguar por qué él sabía tanto acerca de su vida íntima con Rex.  

    —No, sólo de vista. Conozco a su padre, Daniel, el ex socio de tu padre. Todavía está muy amargado por lo que pasó.  

    —¿Amargado?  

    Harry cerró la lavadora y la encendió antes de volver a verla.  

    —No sé si estás preparada para oír esto —endureció la expresión.  

    —¿Preparada para qué? —Alexia se dispuso para lo peor.  

    —Para recibir una desilusión.  

    —Después de todo lo que me has dicho, me asombra que te preocupes por mí.  

    —Tal vez lo mejor sea no decir nada —se dispuso a preparar café.  

    —No puedes empezar a decir algo y luego dejarlo a medias —le urgió.  

    —Sí. Pero ¿estás lista para enfrentarte a una dura verdad acerca de tu padre que tal vez te provoque mucho dolor?  

    —No lo sabré sino hasta que me lo digas.  

    —¿Lo querías?  

    —Por supuesto, era mi padre.  

    —Sin embargo, no tenías una relación estrecha con él —se volvió y esperó a que el café quedara listo.  

    —No lo veía con frecuencia. Siempre estaba trabajando. Yo tenía una niñera. Mi madre nos abandonó cuando yo tenía once años….  

    —Esa es otra razón para tu amargura…  

    —No estoy amargada —replicó y luego suspiró… tal vez él tenía una parte de razón. Se abrazó a sí misma al estremecerse. Este… parece que he perdido todo lo que he amado. A mi madre, a mi padre, a Rex.  

    —Y ahora estás a punto de perder tu compañía por vendérmela y eso te debe estar provocando muchos conflictos —susurró. Alexia lo miró con asombro.  —Sí, eso es lo que me duele —confesó—. No eres culpable por el abandono de mi madre, pero sí eres responsable de lo demás.  

    Harry no dijo nada. Sirvió el café y tomó las tazas. Alexia lo siguió. Se sentaron en la sala frente al fuego. Alexia ocupó el sillón y Harry, otro. La joven se sentía en desventaja y vulnerable y eso no le agradaba. Era como si perdiera parte de su control. Tomó un sorbo de café y esperó a que Harry dijera algo. Al fin, él habló con mucha seriedad.  

    —Entiendo cómo te sientes, Alexia, pero debemos aclarar nuestras diferencias antes de seguir adelante.  

    —No entiendo por qué. Te voy a vender Estroben. Cuando la transacción termine, ya nunca volveremos a vernos…  —Por favor, Alexia, déjame proseguir.  

    Ella guardó silencio, enfurruñada. Lo que Harry dijera no cambiaría lo que ella sentía por él.  

    —Hace tres años, pretendí comprar Estroben. Tu padre estaba dispuesto a vender, pero antes de hacerlo, quiso comprar las acciones de su socio, Daniel. Yo decidí esperar. Daniel quería jubilarse pronto de todas maneras, así que no puso ninguna objeción. El problema surgió después, cuando Daniel se enteró de que tu padre había fijado un precio más bajo a sus acciones para comprarlas, valor que Daniel había aceptado. Este descubrió que tu padre ganaría una fortuna por la suma que yo pensaba pagarle al comprarle Estroben —se detuvo y dejó que Alexia digiriera eso.   

    Alexia dejó su taza en la mesa. Miró con una frialdad impenetrable a Harry.  

    —¿Estás acaso insinuando que mi padre engañó a su socio?  

    —Me temo que esa era su intención.  

    —¿Cómo te atreves a hacer semejante acusación? —se puso de pie, invadida por la rabia y por el deseo de defender a su padre.  

    —Alexia, por favor, siéntate. No puedes seguir huyendo de la verdad. Te dije que esto te dolería.  

    —¿Cómo puedo creerte? —exclamó—. Tal vez no sea más que una sarta de mentiras.  

    —No tengo ninguna razón para mentirte, créeme, por favor —lo dijo con tanta sinceridad, que Alexia volvió a sentarse.  

    —Vamos… sigue. Aún hay más, ¿no es así? —murmuró triste. A pesar de que no había vuelto a ver a Daniel, podía llamar y comprobar la verdad con él. Pero, en realidad, ella no tenía por qué verificar nada. Harry estaba en lo cierto cuando aseguraba que no tenía motivos para mentirle. Ahora, Alexia recordó que la relación de su padre y Daniel se enfrió con el tiempo y.… y entonces empezó a haber problemas entre ella y Rex. Oh, Dios, no.… no podía ser.  

    —Tu padre y Daniel eran buenos amigos además de socios —prosiguió Harry—. Y cuando eso sucedió, hubo dificultades entre ambos. Nadie sabrá a ciencia cierta qué provocó el infarto de tu padre, pero tal vez, cuando se dio cuenta de lo que le hizo a su amigo… aunque sería mejor pensar que tu padre murió sólo porque le llegó la hora. En lo que a Rex se refiere, creo que sabes mejor que yo, por qué tú y él rompieron.  

     Alexia negó con la cabeza.  

    —Rex también trabajaba para la compañía. Nosotros nunca peleamos ni nada, pero él también se tornó frío conmigo. Asumí que todos estaban muy presionados.  

    En ese entonces, yo no estaba interesada en la empresa. Estaba trabajando…  

    —Para una compañía de mercadotecnia —intervino Harry.  

    —Vaya, lo sabes todo acerca de mí.  

    —No, Alexia, no lo sé todo, aunque sí conozco muchas cosas sobre ti.  

    La chica no le preguntó por qué él tenía que entrometerse en su vida. Estaba demasiado dolida para hacerlo.  

    —Sí, yo trabajaba en otra compañía y en realidad Estroben nunca me preocupó. Rex trabajaba para su padre y el mío, después de que mi padre compró las acciones de Daniel, todo se vino abajo. Rex salió de la compañía y me dejó.  

    —Tal vez porque tu padre engañó al suyo —sugirió Harry.  

    Alexia se cubrió la cara con las manos. Oh, no, eso lo explicaba todo. Rex era hijo único y adoraba a Daniel su padre, pero de seguro…  

    —Alexia, si Rex de veras…  

    Ella alzó la cabeza y Harry se detuvo.  

    —Adelante, ¿por qué no lo dices? —explotó la chica—. Si Rex de veras me amara, no me habría dejado.  

    —No tengo que decírtelo porque eso ya lo sabes, Alexia. El problema es que no has podido enfrentarte a la realidad durante todos estos años. Me has culpado a mí por lo sucedido en vez de aceptar la realidad. Tu relación fracasó porque Rex Parten no te quería lo suficiente…  

    —No tengo por qué escucharte —se levantó y salió de la sala.  

    —¿Huyes de nuevo, Alexia?  

    —Sí —gimió y se detuvo al pie de la escalera—. Y lo seguiré haciendo hasta que choque con un muro. Gracias, pero no necesito que me ayudes en eso.  

    Corrió hacia su habitación y se tiró sobre la cama. Empezó a golpear las almohadas.  —Te odio por esto, Harry Másteres —sollozó. Sin embargo, más tarde, mucho más tarde, cuando se acostó para dormir, pensó que tal vez odiaba aún más a Rex Parten.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 5  

      

    A la mañana siguiente, ya no llovía. El sol brillaba y el campo estaba muy verde.  

    Alexia estaba de pie en el pórtico. Inhaló el aire cálido y dulce.  

    —Te lo dije, ¿no es cierto?  

    Harry se acercó por atrás y apoyó la cara en el hombro de la joven quien jadeó al sentirlo tan cerca. Se concentró en el panorama, colinas ondulantes y verdes, borregos gordos y cielos azules.  

    —¿La vista? Sí, es hermosa. ¿Esos son los Brecen?  

    —Sí, son impresionantes, ¿no te parece? Después iremos a dar un paseo por allá.  —Ya no estaré aquí —susurró y lo miró—. Creo que será mejor que me vaya ya — lo había pensado muy bien durante la noche anterior y le parecería ser la mejor solución.  

    —Y yo creo que es mejor que te quedes —decidió él y volvió a entrar en la casa—. No puedes huir toda la vida.  

    —Eso dices —lo siguió a la cocina—, pero mi decisión nada tiene que ver con lo que hablamos anoche.  

    —Así que aún no chocas con ese muro, ¿verdad? Bueno, avísame cuando lo hagas. Me gustaría estar cerca para ayudarte.  

    —Gracias, pero cuando eso suceda, lograré rehacer mi vida sola.  

    —Suavízate, Alexia —la miró, sombrío—. El mundo no es tu dueño.  

    —Y tú tampoco, así que déjame en paz, por favor.  

    —Esta mañana estás muy tensa. ¿No dormiste bien? —llenó la jarra del té con agua.  

    —Dormí muy mal y por favor no hagas ningún comentario al respecto.  

    —No puedo evitarlo —sonrió—. Esa cama fue hecha para dos personas.  

    Alexia se acaloró de nuevo y deseó que Harry no le tendiera esas trampas.  

     —Olvídalo. Yo nunca duermo bien en una cama extraña.  

    —¿Y esa cama lo es? No lo sé, yo nunca he dormido en ella —sacó huevos del refrigerador.  

    —Me sorprendes. Con tu estilo de vida, me imaginé que la usabas con mucha frecuencia.  

    —Alexia, cariño, esa cama es muy especial —le alzó la-barbilla—. Es una cama para el amor.  

    —¿Y tú decidiste asignármela? —sonrió con cinismo—. ¿Acaso debo sentirme halagada de nuevo?  

    —¿Te halagaría saber que yo deseaba “usarla’ contigo anoche? Voy a preparar huevos revueltos. ¿Cuántos quieres?  

    —Dos.  

    —¿Cuántas rebanadas de pan tostado?  

    —Dos. No, en ese caso, no estoy halagada. Puedo prescindir de los hombres que tienen un ego del tamaño del tuyo. Bueno, si no te importa, me gustaría que ya no habláramos de eso. De veras no creo que tenga objeto que me quede aquí este fin de semana. No estamos logrando nada.  

    —Por el contrario, yo creo que hemos progresado mucho en muy poco tiempo y con suerte, llegaremos a una conclusión satisfactoria antes que termine el fin de semana —batió cuatro huevos con rapidez.  

    Alexia no supo qué pensar de ese comentario. Tal vez sería posible quedarse y resolver el asunto de la compra si Harry se concentraba en los negocios y no en ella. Lo vio poner a freír rebanadas de tocino Alexia sacó el pan del tostador y recordó la revista que April le enseñó. Pensó que sería muy gracioso que la secretaria viera ahora al soltero más codiciado, preparando el desayuno en una casa de campo, vestido con unos jeans gastados y una camiseta igualmente vieja.  

    —¿Haces contribuciones al Fondo Mundial Para la Conservación de la Naturaleza? —comentó Alexia, viendo que la camiseta de Harry mostraba a un panda en vías de extinción.  

    Harry se miró la camiseta como si no estuviera seguro de qué se hubiera puesto esa mañana.  

    —Todos deberían hacerlo. ¿Quieres que te dé una conferencia al respecto?  

    —No, gracias. Yo también hago contribuciones a esa asociación.  

    —Vaya, qué sorpresa. Yo pensé que eras…  

    —¿Malcriada, rica e insensible?  

    —Algo parecido.  

    A Alexia le dolió mucho el comentario, aunque ella fue quien puso las palabras en boca de Harry.  

    —Sólo porque tengo dinero y me visto con elegancia, eso no significa que soy todo lo que tú piensas de mí.  

    —Y sólo porque yo tengo una vida social muy intensa y soy un hombre de éxito eso no significa que mato a ancianos ni destruyo relaciones amorosas para conseguir mis propósitos.  

    —Perdón… —ambos lo dijeron al mismo tiempo y sonrieron. Y la sonrisa de Harry conmovió mucho a Alexia.  

    Harry sugirió que fueran a desayunar afuera y se sentaron ante una mesa de madera que estaba frente a la puerta principal.  

    Harry regresó a la cocina a buscar el té y Alexia lo esperó, mirando el sol. Era tan relajante estar allí, que deseó…  

    —Hagamos un pacto —sugirió Harry cuando le dio una taza de té a la chica.  

    —Acepto —murmuró—. No mencionaremos más a mi padre ni a mi examante…  —No me refería a ese tipo de pacto —sonrió—. Iba a decirte que como yo preparé el desayuno, tú deberías meter los platos a la lavadora y limpiar la cocina mientras yo trato de que una grúa saque tu auto.  

    —Eres imposible —exclamó Alexia mientras untaba mantequilla en el pan.  

    Sin embargo, así lo hicieron. Harry se dirigió poco después en su vetusto todoterreno hacia un grupo de casas del pueblo y Alexia limpió la cocina y subió a hacer su cama…, esa cama. Mientras estiraba las sábanas, recordó que Harry dijo que era una cama especial y que también tenía la intención de hacerle el amor allí. Eso era una contradicción. Alexia no era especial para Harry. Cuando Alexia abrió el armario, vio que su traje de seda negra estaba allí en una bolsa de tintorería, junto con su ropa interior. Entonces entendió de qué se trataba todo. Harry Másteres era un fanfarrón por excelencia. En el hotel Murray él no llevaba su ropa interior en el bolsillo y tampoco tenía la intención de hacerle el amor en esa exquisita cama. Sólo fanfarroneaba. Alexia frunció el ceño al llegar a esas conclusiones.  

    Mientras esperaba que Harry regresara, preparó café y fue a sentarse al sol. La granja estaba sobre un terreno elevado, de modo que pudo ver su auto atascado. Harry y otros hombres trataban de sacarlo de allí con el todoterreno. Cuando quedara libre, Alexia también lo estaría, pero sabía que no se marcharía. Necesitaba terminar con las negociaciones y esa era la única razón por la que se quedaría con Harry.  

    Se cubrió los ojos del sol para ver al todoterreno subir por la colina.  

    —Está funcionando muy bien —sonrió Harry al bajar del auto.  

    —¿Cómo? Yo tengo las llaves.  

    —Me temo que no me refería a tu coche. Rompimos el tubo de escape al sacarlo del fango. Necesitará uno nuevo. Los trabajadores de la granja lo llevarán al taller para que se lo instalen. Así que te quedarás aquí, quieras o no. Alexia decidió no decirle que de todos modos había decidido quedarse.  

    —Entonces, ¿qué es lo que está funcionando bien? -—sonrió al darse cuenta—, Ah, el todoterreno, claro.  

    En realidad, Harry era sólo un niño grande. Alexia puso a Rex en el lugar de Harry y dejó de sonreír. Rex y sus pretensiones… este odiaría la bonita granja, el pueblo de Gales, el todoterreno… y, sin embargo, allí estaba Harry Másteres, actuando como un entusiasta explorador. Tal vez ese era el secreto de su éxito, que Harry sabía cómo relajarse cuando era necesario.  

    —¿Quieres que vayamos a dar un paseo o vamos directo al grano? — inquirió Harry.  

    Alexia sintió que el corazón le dejaba de latir. Recordó que Harry era muy coqueto y fanfarrón y decidió que entraría en su juego y que lo denotaría.  

    —Vayamos al grano —se puso de pie—. Los negocios —hizo énfasis en la palabra—, son mi fuerte.  

    —Hay otras cosas que también son tu fuerte. Como besar, por ejemplo. ¿También eres buena en la cama?  

    —Tendrás que preguntárselo al Coro Masculino de Newport… a todos —agregó, sin dejar que eso la molestara.  

    —Creí que no te gustaba Gales —río Harry.  

    —Y así es. Pero los hombres son muy atractivos.  

    De pronto, Harry la tomó de los hombros y la atrajo hacia él.  

    —Sabes, eso no fue gracioso.  

    —Tampoco lo fue preguntarme si yo era buena en la cama —le sostuvo la penetrante mirada a pesar de que se tensó por tenerlo tan cerca.  

    —¿Te ofendí?  

    —No. Si me hubieras ofendido, no me habría burlado de mí misma.  

    Trató de alejarse, pero Harry se lo impidió y Alexia supo cuál era su intención. No tuvo tiempo de protestar, pues Harry la besó con posesividad. Alexia sabía que debía forcejear y empujarlo, pero el beso fue muy seductor. ¿Por qué permitía ella que eso sucediera cuando él no le agradaba? Era una contradicción, pero Alexia empezaba a…  

    —Quiero hacerte el amor —susurró Harry—. Aquí, al aire libre, bajo el sol. La sinceridad de Harry la confundió tanto como la sugerencia. Alexia nunca había hecho el amor bajo el sol. Rex no era así…  

    Se estremeció y Harry se dio cuenta. Le acarició una mejilla con suavidad.  

     —No has vivido, ¿verdad, Alexia?  

    Parecía que le adivinaba los pensamientos.  

    —Así que hacer el amor a la luz del día es vivir —comentó—. Lleva una vida muy superficial, Harry.   

    Él le sonrió y empezó a acariciarle lo hombros.  

    —Pues a veces la superficialidad es más divertida, Alexia. Deberías intentarlo. La vida es para vivirla, no para arrastrar tu moral a todas partes, como si fuera una pesada cadena.  

    —Pues sí, tengo una moral fuerte —se tensó—. Gracias a Dios —añadió.  

    —¿Por qué… estás tentada? Alexia se dispuso a negarlo, mas no pudo hacerlo. Sí, estaba tentada y eso la impresionaba mucho. ¿Experimentar una atracción sexual por un hombre al que había despreciado durante tantos años? Alexia creía que se conocía mejor.  

    —Estoy tentada a llamar un taxi y salir de aquí —fue seca—, porque tú sólo piensas en una cosa este fin de semana y me temo que no se trata de lo mismo en lo que yo pienso.  

    Harry alzó una ceja y le apretó más los hombros, acariciándola con los pulgares. Alexia deseó que no lo hiciera pues recordó la forma en que él le acarició los senos en la noche cuando se conocieron.  

    —Creo que, cuando termine este fin de semana, nuestras mentes estarán mejor sintonizadas, Alexia —inclinó la cabeza y la besó. Fue un beso cálido y sensual, igual que el que Harry le dio en la cama. Alexia no quería que esa caricia terminara y la confusión que la embargaba lo echó todo a perder. Si tan sólo no tuviera motivos para despreciarlo; si tan sólo no tuviera que hablar de negocios; si tan sólo se hubieran conocido en otras circunstancias…  

    Alexia se apartó y apretó los labios. No quería que Harry volviera a besarla así nunca más.  

    —Te daré una última oportunidad —habló con suavidad y firmeza a la vez—. ¿Hablamos de negocios, o llamo un taxi?  

    —Tú sí que haces difíciles las cosas, linda —suspiró, exasperado. La soltó y Alexia supo que el peligro había pasado. Sin importar lo que Harry dijera, estaban allí sólo para un propósito. De pronto, Alexia sintió la calidez del sol en su cabeza, inhaló el aroma del pasto húmedo y experimentó una extraña tristeza, parecida a una aguda soledad. Se alejó de Harry para llevar su taza a la cocina. Para cuando la depositó en el fregadero, los dedos ya no le temblaban. De nuevo había recuperado el control.  Durante una hora, revisaron el expediente que Alexia ya tenía preparado para la reunión. Se sentaron frente a la mesa de la sala y Alexia se incomodó mientras Harry se tensaba conforme leía el informe.  

    —Esto está peor de lo que pensé —concluyó al fin.  

    —Vamos, Harry, no me vengas con eso. Tú sabes cuánto vale Estroben.  

    —¿Por qué has decidido vender hasta ahora, Alexia? —se apoyó en el respaldo de la silla y contempló a la joven.  

    —Creo que ahora es un buen momento para hacerlo —habló con cautela—. Quiero hacer otras cosas con mi vida.  

    —¿Como cuáles?   

    Alexia no lo había pensado con detenimiento. Lo único que quería era que Harry le comprara la compañía y que inyectara en ella su tiempo y su dinero para salvar el trabajo de todos los empleados.  

    —Tal vez me retire y me vaya a navegar por el Caribe.  

    Él sonrió y anotó algo en la última página del informe financiero.  

    —Creo que sólo podrás navegar en el lago de un parque, para cuando haya reducido el absurdo precio que me pides. Debiste vender la compañía hace tres años porque ahora me va a costar mucho dinero hacerla funcionar de nuevo, si es que decido comprarla.  

    A Alexia no le gustó la forma en que Harry recalcé el “si”. Entendía que él mostrara cautela, mas no era una tonta. Harry quería adueñarse de la compañía, de lo contrario no estaría ahora allí, hablando de eso. Y se dio cuenta de que negociar los términos de la compra no sería fácil.  

    —Claro, supongo que te das cuenta de que no puedo hacerte saber mi decisión de inmediato.  

    —¿Y por qué no? —sus ojos relampaguearon—. Creí que para eso habríamos venido aquí este fin de semana.  

    —Vamos, Alexia, eres lo bastante inteligente como para percatarte de que no es tan sencillo. Necesito estudiar estas cifras, ir a visitar la fábrica…  

    —Ya sabes todo lo que necesitas saber —arguyó la chica—. No me digas que no has investigado el estado de mi compañía, Harry. Lo que pasa es que estás tratando de alargar esto para tu propio beneficio.  

    —¿Y cuáles crees que son mis propósitos, Alexia? —inquirió con suavidad.  

    —No lo sé —apartó la vista—. Odiaba que él la mirara de esa manera. No podía adivinar lo que él pensaba al mirarlo a los ojos. Harry alargaría las negociaciones hasta., hasta lograr que ella cediera y que hiciera el amor con él.  

    —No me gusta la manera en que operas —replicó. Tomó los papeles y volvió a meterlos en la carpeta—, Estoy seguro de que cambiarías tu forma de pensar si la conocieras.  

    Alexia miró la carpeta con fijeza. ¿Acaso todo se reducía a una transacción? ¿Su cuerpo por la compañía?  

    —Es obvio que ya no quieres proseguir con esta discusión —comentó en voz baja.  

    Tenía la impresión de que había perdido, que había fracasado.  

    —No por el momento. Necesito tiempo para pensar.  

    Alexia exhaló temblorosa, y Harry alzó la vista. Entrecerré los ojos al verla.  

    —¿Qué te pasa, Alexia?  

    —Yo… esperaba dejar resuelto esto —lo miró a los ojos, reacia.  

    —¿Porque tu compañía está en problemas?  

    Alexia volvió a suspirar y se puso de pie. Tomó la carpeta y se dispuso, a meterla en el portafolio, más Harry se la quitó con rapidez.  

     —No, todavía no termino.  

    Alexia dejó que él tomara el informe y cerró el portafolio. Vaya, entonces, no todo estaba perdido.  

    —Alexia, no me mires con ese reproche en los ojos.  

    —No puedo evitarlo —exclamó—, Yo esperaba solucionarlo todo este fin de semana —comentó con amargura.  

    —No has fracasado…  

    De nuevo, Harry adivinaba lo que ella sentía.  

    —… sólo necesito tiempo para tomar una decisión. Y no pienses tampoco que has fallado en Estroben. Debo confesarte que, sin tu esfuerzo, la Compañía se habría ido a la ruina hace mucho tiempo.  

     Alexia no pudo aceptar ese halago.  

    —De todos modos, a punto de quebrar y tú te vas a aprovechar de eso, ¿verdad? —sonrió con cinismo.  

    —Soy un hombre de negocios, Alexia —molesto, se tensó—, Y no tomo decisiones precipitadas o emocionales que me hagan perder dinero.                — ¿Y qué es lo que es precipitado y emocional en este asunto?  

    Ella miró en silencio durante un minuto y luego habló con mucha suavidad y lentitud.  

    —Alexia, estoy pisando terrenos peligrosos. Podría ceder ante tu mirada de súplica y perder una fortuna.  

    —Lo dudo, Harry Másteres. Eres cauteloso mas no tonto… pero no pienses que es un halago para ti. No tienes el poder y el dinero que todos dicen que tienes, por haber cedido a la mirada suplicante de una mujer.  

    —No estamos hablando de cualquier mujer, Alexia, hablamos de ti y del efecto que tienes sobre mí. Te deseo y tengo la impresión de que poco a poco te estás deshelando. Eso es algo peligroso para los dos.  

    Alexia sonrió y decidió que ya no le daría esa impresión en el futuro.  

    —No veo qué es lo que eso tenga que ver con mi compañía.  

    —Depende de cómo consideres la cuestión. Sería muy tentador acostarme contigo para controlar mejor tus emociones. Se supone que las mujeres se dejan llevar por sus sentimientos y no por la razón. Por otra parte, podrías estar participando en el mismo juego. Podrías tratar de seducirme hasta que me obligues a aceptar tus condiciones para venderme tu compañía.  

    —No soy tan astuta como para eso —río, sin humor—, ni estoy tan desesperada por tener tu cuerpo ni tu dinero. Pero gracias por advertirme de cuáles son tus motivaciones. Y recuerda una cosa, Harry: el día en que me trates como la directora de una empresa de ingeniería y no como a una posible conquista, será el día en que lograremos llegar a un acuerdo.  

    —Me encantas, Alexia, me encantas —río.  

    Harry se puso de pie y se estiró y Alexia tuvo que ser consciente del poder de su cuerpo musculoso y perfecto. Lo miró sin proponérselo de la cabeza a los pies. Harry le sostuvo la mirada, burlón, mas no hizo ningún comentario.  

    —Bueno, entonces no tiene objeto que me quede, si no estás preparado aún para hacerme saber cuál es tu decisión —trató de no ruborizarse.  

    —Bueno, pues no te puedes ir. Tu auto aún no está listo. Y yo todavía no tengo ganas de regresar, así que me temo que tendremos que sacar provecho de nuestra compañía durante este fin de semana.  

    Alexia se quedó helada al imaginar lo que Harry tenía en mente.  

    —Vamos, Alexia, no te asustes. Soy muy paciente y aún no estás lista. Así que, por ahora, ¿qué te parece si vamos a disfrutar del sol de la mañana?  

    Alexia recordó lo que Harry sugirió que hicieran bajo el sol, y estuvo a punto de negarse, pero ¿de qué otra manera pasaría el tiempo? Además, estar fuera era mucho más seguro que dentro de la casa.  

    —No he traído botas, sólo un par de zapatos bajos.  

    —Eso bastará para pasear por la granja. ¿Quieres hacerlo? Para su sorpresa, Alexia asintió.  

    Esa noche, Alexia se arregló con esmero. Se secó el cabello con la secadora hasta que le quedó brillante y suave. Se maquilló con cuidado, como lo hacía cuando salía a comer con un cliente. Su vestido era una creación da seda blanca de Bellini.  

    Harry había sugerido que salieran a cenar y ella aceptó con entusiasmo. De nuevo, se sentiría a salvo si no se quedaban en la casa, aunque estaba segura de que nunca se sentiría libre con Harry en ninguna parte. Durante toda la tarde, él trató de tocarla con frecuencia. La ayudaba a cruzar algún puente, le rodeaba la cintura con posesividad, la tomaba de la mano para que ella no pisara un charco… Y Harry supo muy bien lo que le provocó a Alexia, pues ésta no pudo ocultarlo:  

    —¡Qué hermosa! —exclamó Harry cuando ella bajó—. Aunque no sé qué pensará la gente del pueblo al verte.  

    Sin duda, pensarán que estoy demasiado elegante, se dijo Alexia.  

    —Pues ni modo. Si la gente del pueblo no puede aceptar que estamos en el siglo veinte, ese es problema de ellos, no mío.  

    —Oh, querida Alexia, de nuevo sacas el aguijón —se acercó y la tomó de las manos—. ¿Qué te pasó? Esta tarde fuiste dulce y estuviste relajada e incluso reíste cuando estuve a punto de hacerte caer por descuido.  

    Esa tarde fue diferente. Ahora, la noche se acercaba y Alexia se volvía tensa, defensiva.  

    —Nunca me describieron como una mujer dulce —apartó sus manos.  

    —¿Y qué se siente? —sonrió Harry.  

    —No lo sé. Nunca sé cómo debo tomar tus halagos. ¿Nos vamos?  

     Él le acarició el largo cabello castaño sobre los hombros. Alexia trató de contener la aceleración de su pulso al sentir la cercanía de Harry.  

    —Si sigues reaccionando así a mis halagos, Alexia, no vamos a llegar a nada esta noche.  

    —Creí que la velada sería social, nada más. Sugeriste que fuéramos a cenar a la luz de las velas… —se detuvo, molesta. Claro, Harry quería llevarla a cenar, a tomar vino y luego se dispondría a seducirla—. Eres tan previsible —replicó cortante.  

    —Y tú también lo eres, linda. Entonces, ¿por qué no lo aceptas?  

    —¿Aceptar qué?  

    —Que voy a amarte esta noche.  

    —Tienes mucha confianza en que lo harás, ¿verdad? —sonrió.  

    —Creo que es una conclusión obvia —hubo un brillo de burla en sus ojos.  —Todo esto no es más que un juego para ti, ¿no es cierto? ¿Crees que si me presionas lo suficiente obtendrás lo que deseas de mí?  

    —Vaya, eres dura de pelar.  

    —Todo lo que dices es un estereotipo. Bueno, a ver qué te parece éste. No suelo mezclar los negocios con el placer y tú eres sólo un negocio para mí, Harry Másteres. —Y tú estás a punto de irte a la bancarrota, Alexia. Así que decídete: la ruina o la cama.  

    Alexia se puso frica. Estaba lidiando con el peor de los malvados que existía. Alzó la mano y le hundió el índice en la solapa del traje gris.  

    —Escúchame bien. Prefiero perder hasta la camisa por la ruina financiera, a dejar que tú me la quites.  

     Él tomó el dedo con delicadeza y se lo chupó con tanto erotismo que Alexia sintió que las piernas le temblaban. Cuando Harry la soltó, la chica era consumida por un fuego interno.  

    —Obtienes todo lo que quieres, Alexia. La ruina, la cama, todo es una certeza para ti. Y estoy seguro de que preferirías no irte a la quiebra.  

    —Pero no a costa de mi cuerpo ni de mis emociones —fue dura—. Y cuanto más pronto te des cuenta de eso, mejor.  

    —Sigues afirmando lo mismo, Alexia, pero me pregunto por qué no te puedo creer —se río al mirar sus ojos.  

    —Bueno, para repetir otra frase trillada, tal vez se deba a que eres un machista.  

    —Y se supone que las mujeres nos adoran, ¿no? —bromeó y la acompañó hacia el auto—. Sabes, es cierto. La gente se gana la vida llevando a cabo encuestas acerca de los hombres y las mujeres y de qué es lo que los motiva. A las mujeres les encantan los canallas y prefieren…  

    Siguió perorando al respecto hasta que llegaron al restaurante. Alexia ya se reía de la arrogancia pomposa de Harry. No iba a discutir con él ahora, pues más tarde necesitaría toda la energía que tuviera disponible para luchar contra él.  

    Salió del Jaguar y cerró la puerta.  

    —Hablando de halagos —comentó Alexia mientras Harry la tomaba del brazo y la conducía hacia la acogedora trattoria italiana que parecía estar llena de gente—, considero que es un halago de tu parte el que por fin hayas decidido transportarme en algo decente. Después del tour exhaustivo que hicimos esta tarde, a tu enorme propiedad, no habría podido volver a subir al todoterreno.  

    Harry le apretó el brazo cuando el gerente del restaurante salió a recibirlos.  —Lamento decepcionarte, Cenicienta, pero ni siquiera yo podría subirme al todoterreno vestido con uno de mis mejores trajes  

    Alexia seguía riendo cuando un camarero los llevó a una mesa colocada en un romántico rincón del poco iluminado restaurante.  

    El menú era muy amplio y mientras lo consultaban, Harry ordenó champaña.  — ¿No te parece que es un poco prematuro para beber champaña? —la chica alzó una ceja—. Aún no hemos llegado a un acuerdo.  

    —Yo sí.  

    —¿Vas a comprar la compañía? —abrió los ojos por la emoción.  

    —No espero pagar por tu empresa, cariño —susurró Harry con una voz llena de significado. La miró a los ojos y Alexia supo a lo que se refería.  

    Y se sorprendió al no molestarse. Más bien la invadió algo parecido a… ¿la emoción?  

    Alexia bajó la vista y miró las burbujas del champaña. Algo le estaba Sucediendo.  Algo en su interior cambiaba. Cuando las burbujas subieron a la superficie, Alexia se percató de lo que era. Alzó la vista, pero Harry no la estaba mirando, sino que consultaba el menú. Alexia pudo observarlo a sus anchas sin que él se diera cuenta.  

    El adjetivo “guapo” era una injusticia. Harry era mucho más que sólo guapo. Era una entidad fascinante, total. Era divertido, misterioso, irritante y muy deseable.  Alexia se olvidó de todo: de los problemas de la empresa, de la amargura que experimentó por él durante, todos esos años… Alexia Townsend y Harry Másteres estaban juntos y sólo los separaba la luz de una vela. Si la joven tuviera que decidir en ese preciso instante si quería amar a ese hombre esa noche o no, la respuesta sería afirmativa.  

    Lentamente, la chica tomó un sorbo de champaña. Fue como brindar en silencio por lo que podría suceder.  

    Harry volvió a mirarla a los ojos, seguro de sí, y por una vez Alexia supo lo que él pensaba.  

    —Así que has tomado una decisión —susurró. No cabía la menor duda sobre lo que él quería decir.  

    Tenía tanta confianza… Y esas encuestas se acercaban mucho a la verdad. A las mujeres les encantaban los malvados fascinantes como él. Ese pensamiento no la molestó ahora. Tan sólo sonrió, alzó una ceja y tamborileó los dedos sobre el menú.  —Quiero tagliatelle y.… albóndigas —susurró con voz ronca. Harry Másteres echó la cabeza hacia atrás y se puso a reír.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 6  

      

     HARRY, no estoy ebria —río Alexia.  

    Harry la ayudó a salir del auto y suspiró, derrotado. —Pues deberías estarlo después de haber tomado doscientas copas de champaña —comentó seco.  

    Alexia río y se apoyó contra él al dirigirse a la casa.  

    —Algo está mal —sonrió—. ¿No se supone que debes cargarme en brazos para entrar en la casa?  

    —Sólo los esposos recién casados hacen eso y sólo los que son muy fuertes.  Recuerda que yo ya te cargué una vez y que valoro el bienestar de mis vértebras.  —Vamos, ¿qué pasó con el romance? —gimió Alexia mientras Harry buscaba la llave para abrir la puerta principal.  

    Harry la miró, incrédulo, y sacudió la cabeza al contestar. —Eso terminó después de que comiste el zabaglione.  

    Alexia río y se llevó una mano a la boca.  

    —Vaya, ese postre resultó mucho más potente que el champaña —susurró. En realidad, no estaba ebria, sólo un poco alegre. Y eso no era su culpa. Estaba enamorada y el champaña le pareció delicioso.  

    —Dios mío —gimió al sentarse en el sillón más cercano. Se cubrió el rostro con las manos. De pronto, se sintió muy débil y tonta y sabía que había arruinado la segunda parte de la velada. Y todo por el terrible miedo que la embargaba.  

    —Lo eché todo a perder, ¿verdad? —gimió.  

    Harry se sentó a su lado y le tomó las manos para verle el rostro. Le quitó el cabello de la cara.  

    —Estás nerviosa —murmuró con suavidad.  

    Alexia abrió los ojos impresionada. ¿A quién creyó engañar? Harry lo sabía todo.  Ella bebió más de la cuenta, tal vez al darse cuenta de que la velada era demasiado hermosa, de que la comida y el vino estuvieron deliciosos y de que Harry, relajado y agradable, le resultaba irresistible. Sí, cuando Alexia volvió a subir en el auto para regresar a la granja, se dio cuenta de que nada de eso valía la pena. Si ella se permitía tener esa placentera debilidad ahora, lo lamentaría el resto de sus días. Y no podría enfrentarse a semejante sufrimiento.  

    —Lo siento —jadeó y lo miró a los ojos.  

    —No te disculpes —susurró—. No es algo que te siente bien —sonrió—. ¿Puedes subir la escalera sin que tenga que llamar a los bomberos? Prepararé algo de café y té subiré una taza.  

    Alexia rezongó, asintió y se puso de pie. Harry la acompañó al pie de la escalera y ella le aseguró que podía subir sola.  

    Alexia juró que la hermosa cama con dosel se estaba burlando de ella. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Esa noche tomó la decisión de amar a Harry en esa cama en especial, hecha para el amor, y ahora todo resultaba mal. El miedo sustituyó a su deseo. Alexia lo sabía, no necesitaba que un psiquiatra se lo dijera. No quería salir lastimada y ese era el estereotipo más viejo, tonto y banal que existía.  

    Se desvistió y se puso el camisón de satén. Se metió en la cama y esperó a Harry.  Alexia sabía que estaba a salvo pues debió apagar el deseo de Harry al reírse como una tonta mientras entraban en la casa.  

    —El café está fuerte y muy dulce —dijo Harry al llegar. Alexia tomó la taza y lo vio sentarse en la orilla de la cama.  

     —Gracias —sonrió-—. Eres un hombre muy amable.  

    —Eso piensa mi madre.  

    —Me gustaría… —se interrumpió. Iba a decir que le gustaría conocer a su madre, más decidió no hacerlo—. Me gustaría dormir un rato.  

    —Y lo harás —sonrió él a su vez. Se inclinó hacia adelante y le dio un beso suave y tierno en los labios. Nada más.  

    Harry salió del cuarto y Alexia se recostó en las almohadas. Cerró los ojos, invadida por la desolación.  

    Horas después, despertó, acalorada e inquieta. Consultó su reloj. Las tres de la mañana. ¿Estaría Harry dormido? De no ser porque se portó como una tonta, él estaría ahora acostado a su lado. A1exia se levantó y abrió más la ventana.  

    —¿Estás bien?  

    Alexia se sobresaltó al oír la pregunta y se llevó una mano al pecho por instinto.  La luna brillaba y podía ver a Harry con claridad. Él estaba en el umbral de la habitación, vestido con jeans y camisa.  

    —No te acostaste —declaró la chica.  

    —No podía dormir —se acercó.  

    Y ella sí pudo. ¿Por qué se sentía culpable por eso?  

    —¿Qué has estado haciendo? —susurró.  

    Harry tan sólo encogió los hombros y se detuvo frente a Alexia, haciéndola consciente de su calor y de su aroma. Harry tomó las manos que ocultaban su pecho y las dejó caer a un lado del cuerpo de la chica. Fue un gesto simple que la hizo entender que no tenía por qué tener miedo.  

    —Traté de trabajar y de pensar, pero ambas cosas me resultaron imposibles — susurró, ronco—. ¿Y tú, qué has hecho?  —Dormir —confesó-—. Me despertó el calor…  

    —Y te levantaste a abrir la ventana —le acarició los hombros desnudos y de pronto las dudas y la desolación dejaron de invadir a Alexia. Harry estuvo esperando a que despertara. Anoche habría podido amarla, pero ella se mostró torpe y tonta por haber bebido demasiado y él la esperó.  

    —Harry…   

    —Calla —le dio un beso tierno y prometedor—. Dime, ¿quieres que esto suceda, quieres que hagamos el amor?  

    Harry le daba la oportunidad de elegir y Alexia podía retractarse si lo deseaba.  Pero quería amarlo y no le importó lo que pudiera pasar después. Harry también la deseaba ahora y la chica no quiso pensar en el futuro. Alzó una mano y le acarició la mejilla con ternura, a modo de respuesta.  

    La luz de la luna iluminó el rostro de Harry y Alexia supuso que él estaría triunfante mas no fue así. El tan sólo sonreía de satisfacción.  

    La cargó en brazos y la depositó en la cama. Alexia lo vio desvestirse con lentitud.  Tenía un cuerpo hermoso, musculoso y velludo. La joven nunca había visto un cuerpo tan masculino. Se permitió hacer una pequeña comparación con el otro hombre a quien le permitió que le hiciera el amor. Rex no era nada en comparación con Harry. Este era emoción pura, era vida, magnetismo sexual. Ya desnudo, Harry la miró con incertidumbre y la chica se conmovió al darse cuenta de que, aún ahora, él no estaba seguro de ella.  

    —¿Alexia? —preguntó y ella le sonrió y alargó una mano.  

    Harry experimentó un profundo alivio al tomarla de la mano y acercarse a la joven.  

    La boca de Harry fue suave y cálida y Alexia entreabrió los labios bajo los suyos, inflamando el deseo de Harry hasta que ella sintió que su poder surgía contra el delgado satén de su camisón.  

    Harry la acarició con lentitud, acoplándola a su deseo. El sedoso satén aumentaba la intensidad de las sensaciones. Alexia sentía que se ahogaba en sus propias emociones, que flotaba gracias a los besos que Harry depositaba en su rostro.  Cuando él le mordisqueé el lóbulo de la oreja, la joven ya no pudo soportar más y volvió la cara para besarlo en la boca.  

    El ansia de la chica aumentó cuando Harry le subió el camisón sobre las piernas.  Dejó de besarla y la contempló antes de sonreír y bajar la cabeza para besarle los muslos.  

    Cuando él los separó con los pulgares para besar su dulzura interna, hubo una inundación de calor. Alexia jadeó, impresionada por la profundidad y maravillosa sensación que la embargó.  

    —Oh, no —gimió y le hundió los dedos en el cabello negro. Trató de controlarse con desesperación, de evitar que el ansia explotara en su interior. ¡Era demasiado pronto!  

    Harry dejó de besarla y Alexia arqueó la espalda mientras jadeaba con frustración. El respondió a su súplica al entrar en ella con tanta intensidad que la chica ya no pudo contenerse. Desesperada, lo tomó de las caderas para acercarlo más. Sus músculos se apretaron en torno a él en un intento inútil de aferrarse a las arremetidas rítmicas que amenazaban con hacerla perder el control. Él estaba dentro de ella y se movía con tanta fuerza, que Alexia ya no pudo esperar y profirió una exclamación de pasión.  

    En el tumulto de lo que siguió, durante el embate de la liberación, Harry gritó su nombre, la alzó de las caderas e hizo que la fuerza de su energía la hicieran experimentar algo que Alexia nunca creyó que pudiera ser posible. Le parecía que nunca dejaría de sentir el flujo de sangre y de calor derretido que inundó todo su cuerpo.  

    Sin embargo, la tempestad aún no terminaba. Incrédula, impresionada, Alexia sollozó el nombre de Harry mientras este seguía moviéndose en su interior, cada vez con más fuerza hasta volver a despertar el deseo de la joven. Esta se movió al unísono con Harry pues quería enriquecer cada arremetida. Quería dar y entregarse como él lo hizo con ella. Alexia sabía que lo estaba complaciendo y eso le provocó placer también a ella. Sintió el momento en que Harry estuvo a punto de entrar en ese dulce olvido y acoplé su ritmo al de él, conteniendo su propia ansia hasta que ya no fue posible ponerle freno.  

    Alexia sollozó, maravillada, cuando juntos llegaron al clímax y quedaron sumidos en un torbellino de pasión y de éxtasis.  

    Sudaban por el agotamiento y no pudieron hablar sino hasta que sus corazones dejaron de latir con frenesí. Harry la abrazó con ternura y le dio muchos besos en la frente.  

    —Ha pasado mucho tiempo para ti desde la última vez, ¿verdad? —susurró con suavidad.  

    Alexia se tensó. ¿Acaso fue tan obvio?  

    —Ah, qué torpe fui…  

    —¡Alexia! —la interrumpió con voz ronca y se alzó sobre un codo para verla con la luz de la luna—. No me estaba burlando de ti. Yo nunca había hecho el amor con una mujer que tuviera un orgasmo tan rápido, y dos veces seguidas…  Alexia se apartó y se acostó sobre el estómago. No podía mirarlo a los ojos. —¿Y qué esperabas después de tres años de abstinencia? —murmuró, triste—. Y todo por tu culpa —añadió para ocultar su vergüenza.  

     Él le acaricié la espalda con ternura y luego le besó la espina dorsal de manera sensual.  

    —A Pues escucha lo que te voy a decir, Alexia —susurró sobre su piel perfumada—, si esto fue el resultado de tres años de abstinencia y si sucedió por mi culpa, me alegro mucho.  

    Alexia sintió que su corazón se volvía a acelerar. Harry la hizo rodar para que ella lo mirara.  

    —No soporto pensar que hayas hecho el amor con otro hombre —susurró con suavidad.  

    —Pues no es una manera realista de pensar, considerando que estamos en la década de los noventa.  

    —Tal vez no, pero me gustaría regresar a los viejos valores.  

    Era muy fácil discutir con Harry, pero era imposible hacerlo cuando él la acariciaba de manera tan tentadora. Harry le quitó el camisón y Alexia empezó a temblar de nuevo. Le sonrió cuando aventó el camisón y este se enredó en uno de los postes de la cama.  

    —No puedo creer que esto esté sucediendo —susurró la chica, excitada, cuando Harry le besó un seno.  

    —Pues créelo —gruñó mientras lamía el pezón—. Así es como yo opero y antes, debido a la prisa, no tuve tiempo de descubrir tus otras zonas erógenas.  

    —Yo tampoco —murmuró y le acarició el cuerpo, buscando todo aquello de lo que antes se perdió.  

    —Santo Dios —jadeó Harry cuando ella lo guio hacia su ansia candente y la penetró—. Creo que me tardaré toda la vida descubriéndote…  

    Alexia le pasó los brazos al cuello cuando Harry empezó a moverse, haciéndola compartir su mundo de sensualidad apasionada. Y Alexia se alegró de haberse abstenido. Parecía que ella hubiera sabido que Harry la estaría esperando para ayudarla cuando ella chocara con ese muro…  

    Alexia despertó al percibir el aroma del tocino frito, aroma que le pareció celestial.  

    Se moría de hambre y todo el cuerpo le dolía, aunque se sentía muy contenta, a pesar de estar sola. Miró los encajes del dosel de la cama. No era difícil descubrir por qué estaba así. Harry estaba abajo, preparando el desayuno.  

    Esa cama sí que era muy especial y también lo era el hecho de que Harry le hubiera hecho el amor allí. Sin embargo, Alexia frunció el ceño. ¿Cuál sería la actitud de Harry esa mañana? ¿Cálida y amorosa, como él lo fue durante la noche? O acaso ahora, a la fría luz del día, estarían los dos expuestos a la estupidez de sus actos.  

    Alexia se dio cuenta de que hicieron algo insensato. Habían ido a la casa a hablar de negocios y ahora el resultado era que Harry se había adueñado de su corazón. Y ella no sabía lo que él pensaba. No obstante, hacer el amor con él fue algo maravilloso…, quizá podría esperar que él también le hubiera entregado su corazón.  

    Cuando oyó que Harry subía por la escalera, se dispuso a levantarse.  

    —Quédate en la cama —ordenó él con una sonrisa al entrar en la habitación con una bandeja.  

    —¡El desayuno en la cama! ¿Qué he hecho para merecer esto? —inquirió con malicia y volvió a sentarse en la cama.  

    —Si esperas que te haga un cumplido, ya lo obtuviste…, durante toda la noche.  

    —¿Acaso debo estar agradecida por tu libido? —sonrió la chica.  

    —Bueno, pues yo lo estoy, así que no veo por qué tú no has de estar contenta con lo que la naturaleza me ha otorgado.  

    —¡Qué presumido eres! —río.  

    Harry sonrió, le dio su plato y se sentó en la cama a desayunar junto a la chica.  No estaba afeitado y su barba naciente le oscurecía el mentón. Estaba despeinado.  Alexia supo en ese momento que lo amaba, aunque lo sucedido anoche ya era suficiente confirmación. Sin embargo, se entristeció pues no sabía lo que Harry sentía por ella.  

    —¿Qué pasó con mi coche? —inquirió Alexia y vio un brillo de enojo en los ojos de Harry, como si lo irritara ver que ella ansiaba irse pronto.  —Un mecánico lo trajo hace poco. Ya está listo cuando tú lo estés.  

    Alexia consultó el reloj. Ya eran más de las once. Ese maravilloso y extraño fin de semana llegaba a su fin. La chica sintió un nudo en la garganta.  

    —¿A qué hora piensas irte? ¿O vas a quedarte? —no terminó su desayuno y empezó a tomar café.  

    —Tengo que arreglar unos asuntos en la granja hoy; me iré a Londres por la tarde. Si quieres estar aquí un rato más, puedes seguirme por la autopista y yo te llevaré en la dirección correcta.  

    ¿Estar allí un rato más? ¿Llevarla en la dirección correcta? ¡Vaya, qué alentador!  

    Alexia se tensó.  

    —¿Voy a seguirte en el todoterreno?  

    —No, el todoterreno se queda aquí —sonrió, pero sin mucha diversión—. Este es su lugar.  

    Alexia deseó poder compartir el destino del todoterreno y quedarse también en esa hermosa granja, pero era obvio que no sería así.  

    Terminó su café con rapidez y deseó que Harry se diera prisa para terminar su desayuno. Ansiaba levantarse de esa cama que ya no le parecía tan especial.  

    Por fin, Harry dejó de comer y puso los platos en la bandeja.  

    —Alexia…  

    Oh, no, ahora vienen las explicaciones. La chica lo supo por el tono de voz de Harry, que de pronto se tensó. — lo que pasó anoche fue…  

    —Una tontería —lo cortó antes de que él pudiera decir algo más. Cuando lo vio ensombrecerse, se dio cuenta de que tenía razón y todo su cuerpo se tensó para defenderse de lo que seguiría y no sufrir.  

    —Yo no iba a decir eso —protestó Harry.  

    —No, pero sin duda sería algo parecido. Este fin de semana debimos atenernos a los negocios.  

    —Tampoco iba a decir eso.  

    —¿Entonces, ¿qué ibas a decir? —exclamó con furia—. La mejor defensa era el ataque—. ¿Que anoche perdiste el control, pero que esta mañana has recuperado la sensatez?  

    —Dios mío, ¿qué es lo que te pasa? —se puso de pie y la miró molesto. Para Alexia eso confirmó que Harry ya no quería saber nada de ella. Si le importara, Alexia estaba segura de que la habría abrazado y le hubiera susurrado palabras dulces y alentadoras.  

    Alexia se levantó de la cama y se puso la bata que estaba colgada en una silla.  —Lo que pasó anoche fue un error. Antes que nada, tú y yo debimos de llegar a un acuerdo —sugirió con frialdad. Lo miró con tanto desprecio, que Harry casi respingó—. ¿O acaso ese era tu plan?  

    De inmediato, Harry estuvo a su lado y la tomó con fuerza de los hombros.  

    —¿Crees que te hice el amor con la intención de que aceptaras mis condiciones?  

    Alexia le sonrió con cinismo al contestar:  

    —¿Crees que te hice el amor con la intención de que tú aceptaras las mías?                Lo vio apretar los labios y pensó haberlo herido, pero sabía que los hombres como Harry eran indestructibles.  

    —Hoy día, los hombres ya no son los únicos que obtienen lo que quieren en la cama al acostarse con una mujer —añadió con despecho, debido al dolor que la embargaba.  

    Harry la soltó de inmediato. Alexia se encaró con Harry Másteres, el financiero, ya no con el hombre quien le hizo el amor con un erotismo emocionante y tierno durante la noche. De nuevo, hablaba con la frialdad que usaba para referirse a los negocios, en los que sin duda no había dejado de pensar en todo ese tiempo.  

    —Tal vez deberíamos dejar a los abogados que se hagan cargo de las negociaciones —sugirió, brusco.  

    —¿Te refieres a ser cobardes? —se burló—. Me sorprendes. Creí que sólo tú te encargabas de doblegar a tus oponentes para tener la satisfacción final de verlos arrastrarse a tus pies.  

    Harry la tomó de los brazos con tanta fuerza que la lastimó.  

    —Vaya, de nuevo te portas como una maldita amargada, ¿verdad? —la acusó—.  Anoche creí haber penetrado en tu fría reserva, pero eres como un iceberg. Debajo de la superficie, hay mucho más hielo.  Alexia trató de zafarse más no lo logró.  

    —¿Qué demonios esperabas de este fin de semana, Harry? Tú sólo querías acostarte conmigo para adueñarte de mi compañía.  

    —¿Eso es lo que crees? —gruñó.  

    Alexia no pudo contestar a eso. Anoche no hubiera creído tal cosa, pero esa mañana las cosas eran muy distintas.  

    —Ya terminó el fin de semana —se encogió de hombros, fría—. Ya hablamos, ya hicimos el amor, ya quedaste satisfecho. No queda nada pendiente, ¿verdad? — declaró, brusca.  

    El la soltó con desdén y la miró con dureza.  

    —No hay nada más —confirmó y Alexia sintió que una punzada de dolor atravesaba su corazón. Harry alargó la mano y tomó el camisón que colgaba de uno de los postes de la cama—. No te olvides de esto —se lo aventé y salió de la habitación sin decir más. Alexia empezó a temblar. Estaba muy avergonzada por su actitud.  

    Tomó el camisón con fuerza y por un momento estuvo tentada a correr tras Harry y disculparse. Fue muy tonta por haberlo acusado de esa manera. Sin embargo, él no la detuvo y Alexia esperaba que lo hiciera, pues lo que pasó anoche fue tan hermoso… El hecho de que Harry no se hubiera defendido de esos insultos era muy significativo; no quería tener ya nada más que ver con ella.  

    Alexia hizo su equipaje y, para cuando terminó, volvió a odiarlo como al principio de ese lamentable fin de semana. Y ahora era peor pues se despreciaba a sí misma por haber permitido que todo eso sucediera. Con qué facilidad dejó que Harry la consolara por esos años de soledad y amargura… Y ahora, estaba más sola que nunca. Durante una esplendorosa noche, fue la amante de Harry, fue parte de él y parte de la relación de los dos. Ahora, de nuevo era Alexia Townsend… nada más. Harry la esperaba abajo para entregarle el portafolio. Alexia supo que ese era el momento de pedirle una disculpa, mas no pudo decir nada. Se dijo que, si él le decía alguna palabra tierna, se disculparía. No obstante, Harry guardó silencio, así que Alexia no le pidió perdón.  

    —Te llamaré cuando llegué a Londres —comenté Harry mientras salían. Puso la maleta y el portafolio de la chica en el Mercedes. Alexia ya estaba sentada frente al volante y puso el auto en marcha, pues ansiaba alejarse lo más que pudiera de ese hombre.  

    Harry se acercó a la ventana.  

    —Un día de estos iré a visitar la fábrica para verlo todo antes de llegar a una decisión final —añadió.  

    —¿Puedes decirme cuándo lo harás? —se tensó. No quería sobresaltarse cada vez que le dijeran que había una persona interesada en ver la fábrica.  

    —Me temo que no. Como siempre, tengo muchas cosas que hacer y tendré que ver cuándo tengo un momento libre para hacerlo.  

    —Vaya, por favor, no te tomes muchas molestias por mí —susurré con sarcasmo mientas revolucionaba el motor.  

    —Ya lo hice —murmuró con suavidad y le dio un beso tierno en los labios.  Alexia trató de evadirlo, pero no pudo hacerlo. Cuando sus labios se encontraron, el contacto fue breve y a ella no le pareció significativo.  

    —¿Sabes a dónde tienes que ir?  

    —Tengo buen sentido de orientación —fue seca, aunque sabía que le costaría mucho trabajo salir del pueblo y dirigirse a la autopista.  

    —Vaya si lo sabré linda —murmuré, sugerente, y se hizo a un lado para que Alexia acelerara y desapareciera de su vista.  

    El lunes por la mañana, Alexia se reunió con Roland. Mientras tomaban el café en la oficina, le conté todo acerca de la reunión que tuvo con Harry Másteres ese fin de semana.  

    El trayecto de regreso a Londres ocurrió sin ningún percance. Esa misma noche, Harry la llamó por teléfono. Le dijo que quería seguir negociando con ella y fijó un lugar y una hora para que comieran juntos esa semana. Todo fue muy formal e impersonal. Y esa llamada telefónica la deprimió aún más.  

    —¿Me estás oyendo, Alexia?  

    —Sí, sí, claro —parpadeé la chica—. ¿Qué me decías, Roland?  

    —Qué puedo hacer que corra el rumor de que Estroben está en venta. Tengo contactos en varias empresas y me parece que Harry Másteres no está muy interesado en comprar la compañía.  

    —No, tienes razón, no lo está —musitó Alexia, aunque no se refería a lo mismo que él—. Sí, es una buena idea, Roland —dudaba que alguien se interesara en la empresa, pero eso era mejor que nada.  

    —Me alegra ver que ya decidiste vender la compañía, Alexia. Últimamente, te mostrabas muy indecisa y empezaba a preocuparme —Roland se puso de pie para salir.  

    Alexia no necesitaba que su director de finanzas la regañara.  

    —Sólo ten en mente una cosa, Roland —comentó fría—. Yo quiero sólo lo que sea mejor para esta empresa y siempre ha sido así. Mis sentimientos personales no matizarán ninguna negociación que concierna a Estroben.  

    —Yo nunca sugerí tal cosa, Alexia —la miró, intrigado—. ¿Por qué pensaste eso? Alexia apretó las manos. ¿Qué demonios le pasaba, por qué dijo eso? Los sentimientos personales no tenían cabida en lo que estuvieron discutiendo. Sin embargo, ese desliz por parte de la chica fue una advertencia para ésta. Ella debía recordar siempre que Harry Másteres sólo representaba un negocio.  

    Nunca me contaste cómo te fue en tu fin de semana en el Murray —comenté April a media semana. Puso una taza de café en el escritorio de Alexia y se sentó en la orilla, esperando la respuesta de su jefa.  

    —Trabajo, trabajo y más trabajo —dijo tan sólo Alexia. Por nada del mundo confesaría que no estuvo en Murray sino en la acogedora granja de Gales de Harry y que hizo el amor con él en una cama francesa con dosel.  

    —¿Nada de diversión? —los ojos de April brillaron con malicia.  

    —No mucha —fue sincera. El amor no era nada divertido, sino doloroso y desolador. Y, en el caso de Alexia, el amor era como el tránsito en un solo sentido—. Roland me dijo que alguien de Peters Field Engineering me llamaría para hacer una cita. ¿Ya lo hicieron?  

    Roland se había puesto en contacto con esa empresa para ofrecerles la venta de Estroben y Alexia esperaba que las negociaciones tuvieran éxito.  

    —Alexia, fue un cambio de tema muy astuto, pero eso no me distraerá. Vamos, dame gusto y cuéntame todo. ¿Cómo es él?  

    Alexia quería desahogarse con April quien era su única amiga. Sin embargo, la chica también era su secretaria y Alexia había aprendido una lección muy importante junto a Harry Másteres: el trabajo y el placer eran como el agua y el aceite y no se podían mezclar nunca.  

    —Lamento decepcionarte, pero no hubo romance. Vamos a vemos el viernes para comer y hablar de negocios y espero que esa sea la última vez que vea a Harry Másteres.  

    —Oye, ¿quién mencioné algo sobre el romance? —sonrió, pícara—. Yo sólo te pregunté cómo era el divino Harry Másteres.   

    Otro desliz. Alexia se atragantó con el café. ¿En dónde estaban su frialdad y reserva acostumbradas?  

    April volvió a abrir la boca para hablar, pero en ese momento el teléfono sonó y la secretaria volvió a su oficina a contestar.  

    ¡Salvada por la campana!, se dijo Alexia y suspiró ¿Acaso nunca lograría erradicar a Harry de su vida? Al ver que el botón del teléfono se iluminaba, Alexia descolgó el auricular.  

    —Peters Field está en la línea —anuncié April—, y no parece tener treinta y cuatro años ni ser sensual, ni tener atractivas piernas musculosas…  

    —Comunícame, April —ordenó Alexia con dureza. Así que los de Peters Field estaban interesados. Eso debía darle mucho gusto, así que, ¿por qué no estaba contenta? No era difícil saber la respuesta de esa interrogante. Si Alexia ignoraba a Harry Másteres y aceptaba la oferta de Peters Field, con certeza nunca volvería a verlo.  

      

      

      

      

 

      

      

   



 Capítulo 7  

      

    PARECES muy deprimida, aunque no me sorprende, en las circunstancias — comentó una voz desde el umbral de la oficina. Alexia alzó la vista del teléfono que acababa de colgar. Por ahora no podía pensar en las recriminaciones que le harían sus directores por la decisión que acababa de tomar de manera tan tajante respecto a Peters Field. Había asuntos más urgentes que atender. Se puso de pie y encaró a Harry Másteres.  

    April estaba detrás de él y encogió los hombros, disculpándose con Alexia por no haber podido evitar que Harry entrara en la oficina. La secretaria salió y cerró la puerta.  

    Alexia miró con fijeza a Harry quien parecía llenar el cuarto con su poder y magnetismo.  

    —¿Qué circunstancias?  

    —Estás a punto de irte a la ruina, Alexia.  

    —Así es —sonrió con frialdad—. Lo sabes y yo también, pero de todos modos ese comentario que hiciste para anunciar tú presencia no fue nada amable.  

    —Vaya, valoro tu opinión pues tú sí que sabes de lo que hablas —alzó la ceja con sarcasmo.  

    Alexia se tensó. La verdad siempre resultaba dolorosa.  

    —¿Qué haces aquí? —inquirió al fin.  

    —Prometí que vendría a ver la fábrica y aquí me tienes.  

    —Llamaré al gerente de piso para que suba —tomó el teléfono—. Él te lo enseñará todo.  

    —¿No lo harás tú misma?  

    —Mira, no lo hago pues para eso le pago a esta persona —vaciló Alexia.  

    Harry río y se acercó para volver a colgar el auricular. Le rozó los dedos y Alexia sintió que una corriente eléctrica le recorría el brazo. Harry era alto y elegante, dominante y guapo y, aunque Alexia trató de odiarlo, no lo consiguió. Si se acercaba a ella, Alexia se echaría en sus brazos, de modo que se alejó y fue a pararse junto a la ventana.  

    Harry se sentó en una silla y la miró con detenimiento.  

    —Bueno, veo que todavía estás interesado —comentó la joven.  

    Él sonrió a medias con esa sonrisa que la irritaba y la fascinaba a la vez.  

    —¿Es un comentario personal?  

    —Harry, esta es mi oficina, esta es mi fábrica, este es mi horario de trabajo. Aquí no va a ocurrir nada personal.  

     Él se puso de pie y se acercó. Alexia sintió que su corazón dejaba de latir por el suspenso. Harry alzó la mano y le acarició los labios.  

    —Vaya, eso parece un reto muy tentador.  

    —No lo es —susurró, tensa—. Y no te atrevas a volverme a tocar.  

    —¿Ni a besar? —sus ojos brillaron de burla. De nuevo, sólo fanfarroneaba con ella.  

    —Mucho menos eso. ¿Para qué has venido, Harry?, ¿Para burlarte de mí por lo que sucedió el fin de semana?  

    —Tú dijiste eso, no yo.  

    —Ya basta, ¿quieres? Sólo dime lo que venías a decirme y déjame volver a trabajar.  

    Harry le impedía alejarse de él pues, para hacerlo, Alexia tendría que empujarlo y no deseaba tocarlo.  

    —Traté de decirte lo que quería esa última mañana que pasamos juntos en Gales, pero fuiste tan odiosa, que no pude decir nada. —Sustituye sincera por odiosa y tal vez podamos llegar a algo.  

    —Te portaste de manera irracional e histérica, Alexia.  

    —Sí, actué como la típica mujer, lo cual soy, por supuesto —añadió con sarcasmo.  —No eres una mujer típica, Alexia, pero a veces sí eres una malvada —sus ojos se tornaron sombríos.  

    Harry todavía podía herirla. A pesar de que Alexia estaba decidida a olvidarlo, todavía podía afectarla. Y eso se debía a que ella lo amaba. Si cualquier otra persona la hubiera insultado así, eso no le habría importado en lo absoluto.  

    —Está bien, soy una malvada. ¿Vas a decirme más verdades o tendré que esperar hasta el viernes para tu siguiente ataque?  

    —Podría decirte muchas cosas ahora mismo, pero dar algo bueno una sola vez no es siempre prudente, como tú y yo bien lo sabemos—replicó Harry.  

    —Con que prudente, ¿eh? Me alegra ver que por fin te das cuenta de que lo sucedido el fin de semana no fue algo inteligente.  

    —Lo cual me conduce a una de las razones por la que estoy aquí.  

    —Adelante, dímela.  

    —Lo que pasó en Gales no fue nada prudente, en las circunstancias. Alexia, tenías razón y yo me equivoqué. Por eso, te pido una disculpa y espero que la aceptes. En ese momento, Alexia lo empujó pues ya no soportaba la situación. Alzó las manos para apartarlo de su camino más Harry las tomó con firmeza y las besó.  

    —No lo hagas —gimió la chica y él tan sólo le acarició las manos con las suyas.  

    —¿Te duele sentir mis caricias?  

    Esa era la verdad y Alexia sufría más ahora que él también lo sabía. Se soltó las manos con decisión.  

    —No, no me duele —mintió—. Lo que pasa es que hacer eso no es propio pues estamos en mi oficina.  

    —¿Y te sentirías distinta si estuviéramos en esa cama con dosel en Gales?  Alexia negó con la cabeza, triste. ¿No se daba cuenta Harry de lo que le estaba haciendo?  

    —Recordar eso tampoco es algo propio en esta oficina —murmuró.  

    —Como siempre, tienes razón, Alexia —la miró a los ojos con intensidad—. Ese es el problema entre nosotros. Estamos dejando que nuestros sentimientos personales interfieran en los negocios. Eso fue lo que intenté decirte el pasado fin de semana.  Debimos llegar a un acuerdo antes…  

    —¿De acostamos? —concluyó ella. Se sentó en la silla frente al escritorio antes que él pudiera impedirlo. ¿Cuál es la diferencia? Antes o después, eso no debió suceder de todas maneras.  

    Harry se acercó y apoyó las manos en el escritorio.  

    —Eso es algo que retomaremos o no, más tarde. Por el momento, debemos olvidar ese episodio, Alexia. Olvida que sucedió porque ahora debemos lidiar con algo mucho más importante. ¿Te compro o no la compañía?  

    Alexia se quedó helada. ¿Cómo podía ser Harry tan frío y calculador? Desechar lo que sucedió de esa manera… Sin embargo, lo peor de todo era que él tenía razón.  Harry pensaba como el financiero de éxito que era y Alexia reaccionaba como nunca creyó poder hacerlo; como una mujer enamorada que estaba sufriendo mucho.  

    Seguía enamorada de él a pesar de saber que él no la amaba. Era una tonta.  

    —Creí que íbamos a hablar de esto el viernes —comentó con voz ronca.  

    —Ese es otro de los motivos por los que estoy aquí. No puedo comer contigo el viernes como lo acordamos, así que iré a tu casa por la tarde. Por desgracia, no puedo decirte exactamente a qué hora lo haré…  

    —De todos modos, no importa, no voy a estar allí —tomó la decisión de inmediato. No quería que Harry fuera a su casa. Eso era igual que encontrarse con él en Gales y después de lo que sucedió allá…—. El viernes por la noche voy a salir. Tengo una cita para ir a cenar —mintió con la esperanza de defenderse y de herirlo a su vez como él lo hacía.  

    —Ajá, el iceberg se está derritiendo.  

    —No dije que iría a cenar con un hombre —era cierto que no lo dijo, más Alexia quiso que eso creyera Harry.  

    —Yo tampoco. Y, ahora que lo sé, gracias por la información —frunció el ceño—. Me alegra haberte servido de algo este fin de semana.  

    Alexia se ruborizó ante el tono sugerente de Harry. Él pensaba que después de lo sucedido, Alexia volvía a participar de la vida como mujer. Ahora, la chica deseó no haber mencionado nada de eso puesto que la situación era infantil y, de todos modos, Harry no era capaz de resultar herido.  

    —Me alegra haber servido de algo para ti este fin de semana —exclamó la chica cuando recobró la compostura.  

    —Oh, oh —comentó sarcástico—. Y yo que pensaba que la separación sensibilizaría tu corazón. Más veo que sigues tan cáustica como siempre.  

    —Y tú te vuelves más arrogante con cada hora que pasa.  

    Harry rodeó el escritorio y acarició el cabello de Alexia cuando llegó a su lado.  —De veras tienes unos nervios de acero, Alexia. Estás jugando a la ruleta rusa con tu empresa y, sin embargo, no puedes dejar de molestarme. Sabes muy bien que podría desistir de la compra de tu compañía.  

    —Me gustaría que lo hicieras —rugió— Luego, se quedó impresionada ante su propia estupidez. Alexia estaba adentrándose en un terreno muy peligroso. Si él se retractaba en las negociaciones…  

    —De nuevo hablas por despecho. Me preguntó cuándo llegará el día en que hables con él corazón.  

    —No tengo corazón gracias a ti, Harry —lo miró con frialdad.  

    —¿Así es como estás haciendo frente a lo que pasó el fin de semana, Alexia? — endureció la mirada—. ¿Estás resucitando tus viejos sufrimientos? ¿Acaso me culpas otra vez por haberte hecho perder el amor de tu vida?  

    La chica no quiso decir eso en absoluto. Ya ni siquiera pensaba en Rex, aunque no lo admitiría frente a Harry. Que creyera lo que quisiera…  

    —Si estás dispuesto a hacer una oferta razonable por Estroben Engineering, podemos seguir con esta conversación. De lo contrario, ¿tendrías la amabilidad de irte? Tengo mucho que hacer.  

    Alexia creyó que se encogió de hombros, resignado, pero ya no podía confiar en lo que veía. Harry se dirigió a la puerta y se volvió antes de salir.  

    —Te veré el viernes por la noche, después de tu cita. ¿O acaso él se quedará a pasar la noche contigo?  

    Alexia se preguntó por qué era tan cruel con ella. Lo atacaba porque su corazón estaba destrozado, pero Harry debía molestarla sólo por divertirse.  

    —Tal vez —alzó la barbilla, desafiante—. Depende de qué humor esté —esperó que ese comentario lo hiriera pues a ella le dolió mucho hacerlo. Después de estar con él, ya no podría hacerlo con otro.  

    —Lo dudo, Alexia —negó con la cabeza—. Después de lo que he descubierto acerca de ti, sospecho que yo soy el único hombre que existe que puede darte lo que deseas. Te veré el viernes.  

    Salió de la oficina y Alexia entrecerró los ojos con furia. Él era el rey de todos los malvados del mundo. ¿Cómo se atrevía a insinuar que tenía esa clase de poder sexual sobre ella?  

    Sin embargo, Alexia tardó veinticuatro horas en darse cuenta de lo que Harry realmente quiso decir y entonces se dio cuenta de que el comentario no se refería a su virilidad.  

    El mundo de Alexia Townsend se estaba derrumbando. El viernes, a la hora de la comida, sintió una inmensa preocupación y una intensa furia. Dos de sus mejores clientes habían reducido de manera drástica sus pedidos anuales; otro cliente había buscado a otro proveedor y por último un abastecedor de materia prima se negó a entregar un cargamento vital de cable sin que se le pagara por adelantado, algo que Alexia no podía hacer sin poner en peligro sus frágiles finanzas. La bancarrota se acercaba cada vez más y la chica sabía que pronto otros clientes le cancelarían sus pedidos.  

    Y sabía sin duda quién estaba detrás de todo eso. Harry Másteres. Alexia marcó el teléfono de su oficina para decirle lo que pensaba, pero allí le informaron que Harry estaba fuera del país.  

    Alexia colgó furiosa y se frotó la frente. Harry regresaría esa noche pues ahora Alexia sabía con seguridad por qué él insistió en ir a verla esa noche a su casa: Harry quería hacerla sufrir después de despedazar la compañía.  

    —¿Qué demonios te pasa, Alexia? —preguntó Roland y aventó la hoja de pedidos en el escritorio de la joven.  

    Era la segunda vez en esa semana que Roland la reprendía y Alexia sabía que tenía razón. La chica estaba perdiendo su profesionalismo y dejaba que su vida personal interfiriera con su capacidad para tomar decisiones.  

    —Debiste por lo menos escuchar la oferta de Peters Field en vez de rechazarlo…  

    —Ya decidí que le venderé la empresa a Harry Másteres así que no importa lo que Peters Field pueda ofrecerme —se irritó Alexia. Ahora se preguntó si esa decisión fue la acertada.  

    —Hasta ahora no he oído nada constructivo acerca de la oferta de Másteres, si es que existe —Roland se pasó una mano por el cabello cano. Estaba muy tenso—. ¿Qué es lo que me estás ocultando, Alexia?  

    Le estaba ocultando que amaba a Harry. Por amor, Alexia decidió no tomar en cuenta a Peters Field. No podía hacerle eso a Harry después de hacerlo esperar tantos años.  

    —Lo que pasa es que creo que él es la persona indicada para que compre esta empresa, Roland. Tiene recursos inmensos. Tiene muchas inversiones en Europa y eso es lo que las compañías del Reino Unido necesitan para poder sobrevivir.  Peters Field es… demasiado localista. Esta noche tendré una reunión final con Ha… Másteres y el lunes por la mañana te informaré acerca de lo que hablamos.  

    —Está bien, Alexia —suspiró Roland—. Haz las cosas a tu manera. Sólo espero que sepas lo que haces.   

    La verdad era que Alexia no lo sabía. El amor estaba obnubilando su juicio. Si ella aceptaba la oferta de Peters Field, ya nunca más volvería a ver a Harry. Podía imaginar la furia que lo invadiría y eso terminaría con todo para siempre. Pero ¿terminar qué cosa, una aventura que estaba condenada al fracaso desde el principio?, se preguntó con desgano. ¿Y cómo podía seguir amando a un hombre que le quitó los pedidos a la compañía y ahora que estaba en graves aprietos financieros? Pensando en eso, Alexia se preparó para ver a Harry esa noche. Como no podía quedarse en casa a esperarlo, decidió ir al cine. A pesar de que la película era buena, no logró distraerse. Alexia seguía pensando en Harry al salir del cine y se preguntó si algún día lograría olvidarlo.  

    Cuando llegó a casa, el Jaguar de Harry estaba estacionado en la calle. El corazón de Alexia empezó a latirle con fuerza, debilitándola. La chica trató de serenarse, pues esa noche necesitaría toda su sangre fría y tranquilidad para poder pensar.  

    Salió del auto, lo cerró con llave y se dirigió al vehículo de Harry. Este estaba dormido en el asiento del conductor. Alexia lo miró durante unos instantes por la ventana abierta. Parecía agotado y eso la conmovió. Quería acariciarle la cara y quitarle esas arrugas de cansancio con amor.  

    Con los ojos llenos de lágrimas, se alejó, Que se quede allí toda la noche, ¿a mí, ¿qué me importa?, se dijo con tristeza.  

    Abrió la puerta de su casa y entró a la cocina a preparar café.  

    —Esto no era lo que yo esperaba —bostezó Harry y Alexia se volvió.  

    Harry estaba en el umbral de la puerta. Su traje estaba arrugado por el viaje.  Tenía la camisa abierta al cuello y su corbata roja le colgaba del hombro.  

    Como hacía calor, se había quitado la chaqueta. A sus pies, estaba una maleta de aspecto amenazador.  

    ¡Tenía la intención de pasar la noche en la casa! Alexia se quedó de una pieza.  — ¿Qué es lo que no esperabas? —inquirió en voz baja y puso varias cucharadas de café en el filtro de la cafetera.  

    —Esta casa. Pensé que la habrías redecorado después de que tu padre murió.  — ¿Ya habías venido aquí antes? —frunció el ceño. Lane House sí estaba muy deteriorada, pero Alexia nunca le dijo a Harry dónde vivía.  

    —Unas cuantas veces.  

    —¿Por qué? —lo encaró.  

    —Ya sabes por qué.  

    —Ah, sí, claro. Te refieres al tiempo en que presionabas a mi padre que te vendiera la empresa —habló con tanta dureza y burla, que él se estremeció como si tuviera una jaqueca.  

    —Así que de nuevo hablas de eso —se frotó la frente—. Y yo que esperaba un hostal cálido y acogedor después de haber hecho un exhaustivo viaje por negocios.  ¿Crees que las cosas podrían mejorar si salgo y vuelvo a entrar como si nada de esto hubiera pasado?  

    —Eso no cambiará nada, Harry —fue directa. Esta noche, no estabas invitado a venir aquí, aunque parece que vienes dispuesto a dormir en esta casa —miró con desprecio la maleta.  

    —Vives cerca del aeropuerto y tuve muchos problemas en París. No quise conducir hasta mi casa esta noche —sacó un par de aspirinas y las tragó.  

    Alexia se estremeció y le dio la espalda para ver la cafetera. De modo que Harry necesitaba una cama para pasar la noche… ¡tal vez se refería a la de ella!  

    —Vamos, no me digas que un machista de tanto éxito como tú no pensó en una manera de salir de ese aprieto —se burló—. Pudiste tomar un taxi o tragarte tu orgullo y pedirles a los empleados del aeropuerto que te llevaran a casa…  

    —Basta, Alexia. Esta noche no quiero lidiar con tu sarcasmo.  

    Alexia ya no insistió. Lo vio poner la chaqueta en el respaldo de una silla de la cocina y sentarse. Estaba rendido. Alexia sirvió dos tazas de café y puso una en la mesa para Harry.  

    —Toma esto, te reanimará.  

    —Veo que va a ser una de esas noches, ¿verdad? —comentó él sin el menor entusiasmo. Veo que no estás de buen humor.  

    —Pues sí, tienes razón —se sentó frente a él—. Siempre hay demasiado tránsito el viernes por la noche —sonrió con dulzura.  

    —Así que me estás echando —le sonrió—. ¿Acaso tu crueldad no tiene fin, Alexia?  

    —No lo tiene —replicó—. ¿Qué tiene de malo que te vayas a un hotel a pasar la noche… o acaso ya no tienes crédito en tu tarjeta de oro?  

    —Yo quería disfrutar de un poco de calor de hogar este fin de semana —la miró a los ojos—. Desayunar en la cama, ver programas de televisión, hacerte el amor.  

    Alexia bajó la vista. Qué doloroso recordatorio de cómo fue el fin de semana en casa de Harry. La casa de Alexia no era acogedora, ni cálida y se avergonzó por ello.  De pronto, se dio cuenta de que siempre estuvo tan concentrada en Estroben que descuidó mucho la casa, aunque no tenía que estar presentable para nadie. Pero ¿por qué estaba pensando en eso cuando lo que más le dolía era que Harry esperara hacerle el amor?  

    —¿Para eso viniste, Harry? ¿Para retomar lo que dejamos el fin de semana pasado?  

    —¿Es posible hacerlo? —inquirió con tanta sinceridad, que Alexia se ilusionó por un momento.  

    Pero la joven negó con la cabeza, rotunda. Eso no era posible.  

    —¿Para qué?  

    —Por el placer, Alexia. ¿Ya olvidaste lo embriagante que es que hagamos el amor?  

    La chica se puso de pie de inmediato. ¿Cómo podría olvidarlo? Esas emociones estaban grabadas en su alma, enterradas en su corazón, y eran el recordatorio de que ya no podría haber otro hombre en su vida.  

    ¿Acaso para Harry sólo importaba el placer, no había nada más que eso? Temblorosa, tomó la cafetera.  

    —Hay demasiados problemas entre nosotros como para que podamos darnos placer de nuevo —estaba muy tensa—. Y me asombra tu descaro por sugerir que hagamos el amor después de lo que sucedió en Estroben esta semana.  

    Volvió a llenar las tazas de café y se sentó. Harry frunció el ceño y ella se preguntó si todavía le dolía la cabeza, pues suponía que se convertiría en una migraña insoportable.  

    —Siempre se interpondrá tu compañía entre nosotros, ¿verdad? De acuerdo, terminaremos con ese asunto de una buena vez. Sí, la compraré. Acepto adquirir a Estroben con todas sus dificultades…  

    —Las dificultades que tú mismo provocaste con tanta astucia, para conseguir tus fines, Harry Másteres.  

    —¿Qué quieres decir con eso? —entrecerró los ojos.  

    —¡Cómo si no lo supieras!  

    Harry dio un puñetazo en la mesa y Alexia se sobresaltó.  

    —No te lo preguntaría si lo supiera.  

    ¿Por qué Harry no lo confesaba de una vez en lugar de obligarla a explicárselo?  

    —Esta mañana perdí unos pedidos. Y uno de mis mejores proveedores se negó a entregarme un cargamento si no le pagaba por adelantado, algo que no puedo hacer.  Y yo sé por qué lo hiciste… ¡para que aceptara tu oferta esta noche, a cualquier precio!  

    Se dio cuenta de que lo había impresionado. Harry la miró a los ojos con tal intensidad que ella vaciló.  

    —Vamos, Alexia, no puedes creer en eso —gruñó con tanta furia, que de pronto la chica se dio cuenta de su error.  

    La chica se pasó los dedos por el cabello. Ahora que estaba frente a frente con Harry, ya no estaba segura de nada…  

    —Yo… sólo pensé…  

    —Ese es tu problema, Alexia, piensas demasiado —exclamó con furia.  

    —En las circunstancias, creo que es comprensible que haya llegado a esa conclusión —sus ojos relampaguearon—. Y tú no has negado esa acusación, ¿verdad?  

    —¿Tengo que hacerlo?  

    —Dios mío, eres tan arrogante —se enfureció—. ¿De veras piensas que estás por encima de todo lo que te rodea?  

    —Sí, cariño. Muy por encima de negar una acusación tan absurda como esa. Yo no administro mi emporio como si fuera un mafioso. Tengo que conservar mi reputación. Si tienes problemas con los proveedores y perdiste unos pedidos…  

    —Eran pedidos muy importantes —protestó—, de clientes que he tenido desde hace varios años…  

    —Y de pronto, todo el mundo te cancela sus contratos —suavizó la mirada y la voz—. ¿No te das cuenta del motivo de ello, Alexia? Es algo inevitable —razonó—. Estroben está en graves aprietos financieros y la gente se entera de la situación gracias a los rumores que corren. Nadie quiere hacer negocios con una compañía que va a desplomarse en cualquier momento.  

    Alexia se puso de pie y llevó las tazas de café al fregadero. No podía mirar a Harry a los ojos.  

    —Este… me pareció que la coincidencia era demasiada —susurró, con voz trémula—. Cuando fuiste a verme a la oficina, lo primero que me dijiste fue que estaba a punto de irme a la ruina… Luego dijiste que me daría mucho gusto verte esta noche y yo pensé que… querías burlarte de mí a tus anchas.  

    —Te equivocaste, Alexia. Yo te dije que te daría gusto verme esta noche porque esperaba que te dieras cuenta, después de regresar de tu cita con quién sabe quién, de que lo que hay entre tú y yo es muy especial.  

    La chica se mordió el labio, no podía creer lo que oía. Después de todo, ella tuvo razón al sacar su primera conclusión, pero la seguridad de Harry era increíble.  De pronto, él se paró detrás de ella y la tomó por la cintura mientras Alexia lavaba las tazas.  

    La chica cerró los ojos al sentir el contacto y por un momento un delicioso calor la envolvió. —Entonces, no trajiste a tu pareja aquí…  

    —No salí con un hombre —tartamudeó—. Tú sólo lo asumiste, así que cometiste el mismo error que yo.  Él se río y la hizo volverse.  

    —Eso veo. Así que ahora podemos empezar de nuevo —inclinó la cabeza y el beso que le dio fue tan tentador, que Alexia sintió que perdía el control. Quería desahogarse con Harry al besarlo, mas no era fácil ceder ante él. Alexia quería más, mucho más. Quería el amor de Harry, no sólo un beso.  

    Se separaron y Alexia lo miró con amor. ¿No se daba cuenta de que lo amaba? ¿Por qué no podía él amarla a su vez?  

    —No hagas eso, Harry.  

    —¿Darte un beso? Después de lo que pasó el pasado fin de semana, yo creí que esto era lo que los dos queríamos. Ya no hay barreras, Alexia, así que no trates de inventar más obstáculos.  

    Había una barrera que nadie podía derribar: el hecho de que Alexia ya no era dueña de su corazón.  

    —Lo que pasó ese fin de semana es algo que no se repetirá, Harry —con decisión se alejó de él y le dio la espalda.  

    Si Harry sentía algo por ella, ese comentario lo heriría. Sin embargo, cuando Alexia oyó que Harry reía, supo la verdad. Harry no la amaba.  

    —¿Acaso intentas decir que él último fin de semana estuvimos negociando con tu empresa bajo las sábanas?  

    —No, Harry, eso lo has dicho tú —lo encaró con furia.  

    El endureció la expresión y Alexia creyó que tal vez habría una esperanza. ¿Para qué fue Harry a verla esa noche? ¿Para atormentarla? Ella ya no podía soportar más la situación. Quería que Harry se marchara porque, de lo contrario, no sería responsable de sus acciones.  

    —Creo que será mejor que te vayas…  

    Harry tomó el trapo que Alexia tenía en la mano y lo aventó a un lado.  

    Trató de resistirse, mas no lo logró. Harry Másteres sabía muy bien qué la afectaba y era un seductor experto.  

    Alexia no podía enfrentarse a esa clase de presión, parecía estar hipnotizada por el hechizo sensual del deseo que Harry ejercía sobre ella. Se estaba derritiendo y no podía hacer nada al respecto.  

    La chica recordó la forma en que él aventó su camisón esa noche y que la prenda quedó enredada en uno de los postes de la cama. Harry la tomó de los hombros con firmeza.  

    —No voy a ir a ninguna parte esta noche.  

    —No puedes quedarte aquí.  

    —Sí puedo y lo haré.  

    —Pues yo no tengo una cama extra.  

    —La tuya bastará —empezó a acariciarle los hombros.  

    —Yo… no estoy dispuesta a dormir en el sofá para tu conveniencia —gimió. Las caricias de Harry la estaban volviendo loca.  

    El alzó una ceja, burlón, al contestar: —Y yo no estoy dispuesto a dejar que duermas en el sofá, pues eso sí que sería un inconveniente para mí.  

    —No voy a dormir contigo, Harry— le aclaró, con la voz ronca.  

    —No recuerdo haber dicho nada acerca de dormir. Tal vez no lo hayas notado, Alexia, pero tú y yo tenemos una relación vamos a hacer lo que el resto de los amantes suelen hacer.  

     Pero ¿en dónde está el amor?, quería gritar Alexia. No dijo nada porque en su interior ya crecía una necesidad más urgente. Harry le estaba acariciando el pecho y su pulgar frotaba con tentadora delicadeza la punta de un pezón. Cuando Harry la tocaba así, la hacía derretirse.  

    El rencor y la sensatez abandonaron a Alexia cuando Harry empezó a desabrocharle la blusa.  

    Alexia se aferró al borde de la mesa que estaba detrás de ella y trató de resistirse, mas no lo logro.  Harry Másteres sabía muy bien que la afectaba y era un seductor experto.  

    Alexia no podía enfrentarse a esa clase de presión, parecía estar hipnotizada por el hechizo sensual del deseo que Harry ejercía sobre ella.  Se estaba derritiendo y no podía hacer nada al respecto.  
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    HARRY desabrochó el último botón y expuso los senos de la chica. El deseo de Alexia era tan obvio por la erección de sus pezones, que cerró los ojos, abochornada.  —No lo hagas, Alexia —susurró Harry con la voz ronca por el deseo—. Nunca te avergüences por desearme. Esto es muy hermoso —inclinó la cabeza y le lamió los endurecidos pezones hasta que Alexia sintió que las piernas le temblaban.  

    —Y tú te aprovechas cruelmente de ello —jadeó la joven—. ¿Qué es lo que te motiva, una especie de venganza compulsiva?  —La venganza no es lo que motiva esto, Alexia.  

    Harry se apretó contra ella y la chica advirtió la urgencia de su necesidad. La joven se entristeció al reconocer que ambos experimentaban un deseo similar. Y pensar que ella amaba a Harry mientras que él sólo buscaba satisfacerse.  

    Sin embargo, el hecho de saber eso, no disminuyó su ansia física. Anhelaba estar con Harry, y en ese momento, él también deseaba lo mismo, de modo que la chica no pudo negarse.  

    Volvió a abrocharse la blusa con dedos temblorosos. A pesar de que guardó silencio, ambos sabían que eso no significaba un rechazo.  

    Harry tomó su chaqueta y su maleta y siguió a Alexia a su habitación. No hizo ningún comentario acerca de la anticuada decoración. Alexia vio su cuarto y lo comparó con la comodidad exquisita de la casa de Gales. La tristeza de la habitación la apabulló. Lo único que era más alegre era una colcha rosa que él ya estaba quitando de la cama. Alexia nunca tuvo motivos para mejorar la apariencia de su dormitorio. Si Harry hubiera sido parte de su vida, las cosas serían muy distintas.  

    —Alexia —murmuró—. ¿Qué te pasa?  

    Estaba de pie junto a la cama y se quitaba los pantalones con naturalidad, como si de veras fuera parte de la vida de la joven. Parecía un esposo que acabara de regresar a casa después de trabajar y se dispusiera a hacer el amor a su mujer.  

    —Me avergüenza mi habitación deprimente —susurró la chica. El cuarto era tan poco acogedor, tan diferente a la hermosa cama con dosel que Harry le ofreció.  

    El miró a su alrededor como si viera el dormitorio por vez primera.  

    —No me importa. Te estoy mirando a ti, no a las cortinas —lo dijo con tanta sinceridad que ella le creyó.  

    —Desvístete para mí, Alexia. Quiero mirarte.  

    Ese pedido la asombro y la deprimió aún más. ¿Acaso la humillación no tendría fin? Si Harry en realidad la amara, le encantaría complacerlo. Pero Harry sólo se lo pedía para excitarse.  

    —No me mires de ese modo, Alexia. Tienes un cuerpo muy hermoso y no tienes por qué sentirte tímida conmigo.  

    De pronto, Alexia fue embargada por la timidez, lo cual era algo ridículo, pues Harry ya la conocía en la intimidad. No obstante, se desnudó con lentitud y, al hacerlo, las dudas desaparecieron y la embargó una nueva emoción. Estaba dándole placer a Harry. Y cuando él se desvistió a su vez, Alexia también se excitó, se olvidó de sus temores y de su dolor y disfrutó del momento de placer hedonista. Separados por la cama, intensificaban su deseo. No se tocaban más que con los ojos que creaban un puente de ansia y sensualidad intangibles.  

    Alexia empezó a jadear al encarar a Harry. Sus cuerpos adquirieron un brillo dorado con la luz de las lámparas que estaban a ambos lados de la cama. El cuerpo de la joven empezó a palpitar de tal modo, que ansió la satisfacción que Harry le ofrecía. Este ni siquiera la había tocado y sin embargo Alexia ya estaba al borde del éxtasis. Él también estaba excitado, su excitación era obvia y magnífica y se derivaba de la misma necesidad que embargaba a Alexia.  

    Con lentitud, Harry se acercó a Alexia, la abrazó y le acarició el cuerpo. La atrajo e hizo movimientos sugerentes que eran una parodia del amor mientras la besaba en los labios con pasión. Con un gemido de deseo, la acostó en la cama y la hizo suya sin dejar de mirarla a los ojos. Alexia lo abrazó con fuerza y lo atrajo pues no quería que Harry viera el amor que sentía por él reflejado en sus ojos. Apretó sus senos contra el musculoso pecho de Harry, le besó la boca, los ojos, se emocionó al sentir que su corazón se aceleraba y que él empezaba a jadear con fuerza.  

    Se movieron como si fueran un solo cuerpo. Su ansia los volvía insaciables, audaces y desinhibidos.  

    —Ya no puedo detenerme, Alexia…  

    Ella no quería que se detuviera. Lo abrazó con fuerza y profirió una exclamación cuando él ya no pudo contenerse más. Harry la apretó cuando la última y exquisita arremetida los llenó a ambos de lava derretida y pareció incendiar sus cuerpos.  

    Con brazos y piernas entrelazados, yacieron en la cama, rendidos. Dejaron que el calor de sus cuerpos poco a poco disminuyera y los dejara saciados. Su unión fue muy rápida, pero los hizo experimentar una plenitud total. Sin embargo, Alexia se sentía vacía: Ahora que el fuego de la pasión se enfriaba, advirtió que en su interior se abría una oquedad que sólo una expresión de amor por parte de Harry podría llenar.  

     Él se percató de que ella se quedaba quieta y la abrazó con fuerza, apretándola contra su cuerpo fuerte y cálido.  

    —¿Qué te pasa, Alexia? Creí que te había complacido —susurró.  

    —Lo hiciste —se aferré a él. Eso era cierto en un sentido físico, pero la chica necesitaba la satisfacción emocional, quería que Harry le dijera que la amaba y que quería ser parte de su vida. Harry dijo que los amantes se amaban, ¿en dónde estaba el amor? Alexia quería a Harry y él no la amaba a ella.  

    Sin embargo, Harry estaba con ella y no tenía por qué estarlo. Había muchas mujeres que con mucho gusto le habrían dado una noche de amor y de todos modos Harry deseó a Alexia, a pesar de estar tan agotado. Alexia le acaricié el pecho con lentitud y le besó la piel velluda. Tal vez Harry Másteres no sabía cómo amar. Sabía cómo hacer el amor, y eso era algo muy diferente.  

    De pronto, Alexia se reconfortó al pensar eso. Luego se dio cuenta de que ella sólo le había dado a Harry insultos y pasión, pero que nunca le demostró su amor ni la profundidad de sus sentimientos.  

    Le besó la boca y le acarició la cara mientras decidía que le demostraría que lo amaba. Tal vez cuando Harry se diera cuenta de ello, eso lo ayudaría a liberar su propio corazón. La boca de Harry fue cálida bajo la de Alexia, pero no respondió al beso. Alexia notó que él respiraba con regularidad y se percató de que estaba dormido. Lo abrazó y se acurrucó junto a él. Tenía todo el tiempo del mundo para hacerlo entender lo que sentía por él.  

    Ala mañana siguiente, Alexia despertó primero. Harry Másteres, el mejor de los amantes, seguía profundamente dormido. A Ella eso no le importó. Lo miró dormir y lo amó más que nunca. Tenía un aspecto vulnerable con el cabello despeinado. Sus arrugas de cansancio habían desaparecido después de esa noche de amor. Y Alexia reconoció que fue una noche de amor. Se inclinó y le besó la frente. No podía ser otra cosa más que amor.  

    Se vistió sin hacer ruido para no despertarlo. Se puso unos jeans y una camiseta roja y corrió a la cocina para preparar el desayuno como él lo hizo en Gales. Revisó el refrigerador y sólo encontró un poco de queso y dos huevos. Se prometió ya no tener un estilo de vida tan frugal y aprovisionar su despensa cuanto antes.  

    Miró alrededor de la triste cocina y encendió la radio para alegrar el ambiente. ¿Qué rayos estuvo haciendo con mi vida durante estos últimos tres años?, se preguntó. Pues estuvo esperando a Harry Másteres, claro.  

    —¿Qué haces? —inquirió Harry al entrar en la cocina. Ya estaba vestido y cargaba su maleta.  

    —Creo que se está quemando una tortilla de huevo y queso —río la chica y quitó la sartén de la estufa.  

    —Bueno, espero que no me des nada de eso. Yo no como queso —habló sin diversión y Alexia se preguntó si todavía le dolía la cabeza.  

    Deprimida, Alexia puso la sartén humeante en el fregadero. En ese momento, el teléfono del vestíbulo sonó. La chica fue a contestar mientras le pedía a Harry:  

    —Vigila el pan tostado, por favor. No dejes que se queme.  

    —¿Hola? —saludó al descolgar el auricular.  

    —Alexia, ¿cómo estás?  

    Alexia se tensó. No podía ser…  

    —¿Quién habla? —replicó, aunque ya lo sabía.  

    —Rex, linda. No me digas que ya te olvidaste de mi existencia.  

    Hacía pocos días que Alexia se había olvidado de él.  

    —Hola, Rex —trató de ser amable, pero la sorpresa la hizo hablar de modo cortante—. ¿Qué puedo hacer por ti? — ¿qué rayos querría él después de todo ese tiempo?  

    —Necesitamos hablar, Alexia. Ahora voy para tu casa…  

    —De ninguna manera —susurró con enojo, manteniendo la voz baja. No quería que Harry la escuchara, aunque ella no tenía que sentirse culpable de nada.  

    —Insisto en verte, Alexia. Llegaré a tu casa en veinte minutos —colgó. Alexia sintió que el corazón le dejaba de latir. ¿Veinte minutos? Harry todavía estaría allí… ¿Y, desde cuándo Rex le ordenaba que hacer?  

    Atolondrada, regresó a la cocina en donde el pan se carbonizaba. Harry buscaba algo en su maleta sobre la mesa de la cocina.  

    —Te dije que vigilaras el pan —Alexia lo sacó de la hornilla y se sopló los dedos al tomar el pan caliente.  

    —Puedes revisar esto durante el fin de semana, Alexia —sacó un documento de su maleta y lo puso en la mesa.  

    Harry actuaba muy frío y Alexia creyó que había oído su conversación telefónica.  

    Sin embargo, se mostraba así desde que entró en la cocina…  

    Alexia se acercó con lentitud y tomó la carpeta.  

    —Allí se especifican los términos y las condiciones de la compra de tu compañía… espero que cuente con tu aprobación.  

    A Alexia no le importó el documento y lo dejó sobre la mesa. Apagó la radio y un silencio intolerable llenó el cuarto. ¿Qué era lo que había pasado? Harry parecía muy amargado y distante esa mañana.  

    —¿Quieres café? —inquirió la joven y apesadumbrada, lo vio consultar su reloj.  —Me temo que no tengo tiempo —por vez primera esa mañana, la miró a los ojos y Alexia se sintió derrotada. En los ojos de Harry no había ningún brillo de afecto, nada que pudiera esperanzar a Alexia.  

    — ¿Harry? —murmuró. Quería preguntarle si algo estaba mal, si ella había hecho o dicho algo que lo molestó, pero ahora Rex complicaba las cosas. Trató de pensar en una manera de evitar que Harry se fuera. Sin embargo, su ex prometido ya estaba en camino y, si Harry lo conocía… Alexia no quería enfrentarse a esas complicaciones.  

    —Si tienes preguntas al respecto, sólo llámame —Harry cerró la maleta.  

    Alexia quería gritarle, pero… pero era mejor que por ahora se fuera. Sí, lo llamaría más tarde para preguntarle por qué se portaba de esa manera.  —Sí, lo haré —habló con frialdad debido al pánico que la invadía.  

    Harry la miró, inseguro, y Alexia pensó que ese fue el único momento de su vida en que ella hubiera podido arreglar la situación. Era su oportunidad de suplicarle a Harry que le dijera lo que lo molestaba. Alexia veía que estaba tenso, que su mirada era dura y su voz fría, de modo que algo debía molestarlo mucho.  

    Harry se acercó y le dio un suave beso en los labios. No fue cálido, tal vez sólo era una manera de darle las gracias por haberlo albergado esa noche. El corazón de Alexia palpitó, pero de nuevo perdió otra oportunidad. No podía detener a Harry, ya no tenía tiempo y horrorizada, vio que él salía por la puerta trasera.  

    Alexia se quedó en la cocina y lo oyó alejarse para dirigirse a su auto, que encendía el motor y que se marchaba.  

    El silencio que siguió fue peor que cualquier otra cosa que Alexia hubiera experimentado jamás. Y, después de lo de anoche, Harry no tenía por qué mostrarse tan frío… La chica negó con la cabeza y con tristeza empezó a limpiar los desechos de su fracasado intento por agasajar a Harry con un desayuno. Al tirar la tortilla quemada al cesto, pensó que ella no sabía que Harry no comía queso. Eso la hizo meditar al respecto y Alexia se dijo que en realidad no sabía gran cosa de él. Su relación era sólo sexual y ella era una tonta por esperar otra cosa.  

    Oyó que un auto se estacionaba frente a la casa y miró el reloj y la pared. Vaya, Rex no había tardado en llegar…  

    —Olvidé mi beeper —comentó una voz desde la puerta de la cocina.  

    Alexia se volvió con tanta rapidez que casi tiró la sartén. Estaba roja como la grana, pero Harry no pareció darse cuenta de eso al acercarse a la mesa de la cocina y tomar el aparato. Encaró a Alexia quien creyó ver un brillo cálido y suave en sus ojos.  

    Por un momento, la chica sintió una esperanza nacer en su corazón.  

    —Alexia, necesitamos hablar. Hay muchas cosas que no hemos aclarado y…  

    Alexia se acercó a él con alegría, pero se detuvo, deprimida, al oír que otro auto se estacionaba frente a la casa. Otra oportunidad perdida…  

    Harry dejó caer los hombros y le sonrió con ironía:  

    —Parece que aún no podremos hablar. Tienes una visita. Te llamaré más tarde — metió el voceador electrónico en su bolsillo y Alexia imaginó entonces que Harry lo olvidó a propósito, para así tener un pretexto y volver a decirle a la chica lo que no tuvo el valor de confesarle antes. Sin embargo, Alexia ya no podía atenderlo, pues la visita que acababa de llegar era Rex.  

    Harry salió por la puerta trasera y Alexia sabía que se encontraría con Rex. Oyó que las puertas de los autos se cerraban, que alguien tocaba el timbre de la casa. Quiso gritar con frustración hasta que escuchó que los neumáticos del Jaguar chirriaban sobre el pavimento. Así que Harry estaba molesto. Eso la alegró. Tenía que significar que estaba celoso, ¿o no?  

    Pensando que tal vez Harry la quería, Alexia recuperó su animación al abrirle la puerta a Rex.  

    —Vaya, parece que la vida no te trata tan mal —comentó Rex. La recorrió de arriba a abajo con la mirada, burlón—. Creo que Harry Máster se acaba de ir, ¿verdad?  

    —Así es —tartamudeó—. Tú… también te ves bien.  

    Eso no era cierto. Rex tenía un aspecto muy aburrido y mediocre en comparación con Harry Másteres.  

    Alexia se acercó a la cafetera de modo automático. Tragó saliva y encaró a Rex quien había ocupado la silla que Harry usó la noche anterior.  

    —¿Qué quieres, Rex? —se tensó. Ya recobraba la compostura y resintió su presencia, el hecho de que estuviera sentado en la silla que Harry ocupó antes, el hecho de que fuera a verla en el peor de los momentos.  

    Rex la miró a los ojos y Alexia se preguntó qué fue lo que la atraía antes.  

    —Fui al norte unos días y acabo de regresar. Y me he enterado de algo muy perturbador que me contó uno de mis directores.  

    —Ah, ¿y eso que tiene que ver conmigo? —trató de presentarle atención, aunque en realidad no le importaba lo que Rex pudiera decir. Sólo recordaba que Harry partió con rapidez y molesto al salir de la casa y eso le parecía prometer tanto para el futuro…  

    —Pues mucho. Y ahora que he visto a Harry Másteres salir tan temprano de esta casa, empiezo a entender muchas cosas.  

    —¿Y eso a ti que te importa? —se molestó Alexia.  

    —En lo personal, nada. Pero el hecho de que te acuestes con Harry Másteres confirma lo que siempre he pensado: que eres la digna hija de tu padre —río con crueldad—. Resultaste toda una ramera.  

    Alexia se quedó atónita al oír el insulto y luego fue invadida por la furia.                — ¿Cómo te atreves a venir a mi casa a ofenderme? Lárgate ahora mismo de aquí, Rex. ¡Ahora mismo! —le gritó.  

    Rex se puso de pie y se acercó y Alexia sintió miedo.  

    —Aléjate de mí —exclamó.  

    Rex se detuvo frente a ella. Apenas si medía un metro ochenta. Alguna vez, Alexia lo consideró bien parecido; ahora le parecía tan sólo un rubio insignificante.  

    Su miedo desapareció. Podía lidiar con él.  

    —Te repito que te largues de mi casa.  

    —Vine a convencerte de que has cometido un grave error al rechazar la oferta de Peters Field —sonrió con frialdad.  

    —¿De Peters Field? —no entendía nada de lo que sucedía.  

    —Esa es mi compañía, Alexia —se señaló con el dedo—. Mi padre nunca volvió a trabajar después de que tu padre lo timó. Eso casi lo destruyó. Pero yo soy más resistente. Mi padre me dio el dinero para levantar mi compañía, Peters Field, y he estado esperando la oportunidad de recuperar lo que nos pertenecía por derecho propio: Estroben.  

    Alexia río incrédula. Ahora, ya entendía de qué se trataba todo eso.  

    —Llegas demasiado tarde, Rex. He aceptado venderle la empresa y Alexia se imaginó redecorando los once cuartos de Lane House… Así de vacía era su vida.   

    Harry Másteres  

    —Me di cuenta de eso en cuanto lo vi salir de aquí —sonrió con cinismo—. Pobre Alexia, qué ciega estás…  

    —¿A dónde tratas de llegar con todo esto?  

    —Creí que era algo obvio. ¿Cuántas veces tuviste que acostarte con él para que él aceptara comprarte la compañía?  

    Alexia lo abofeteó. Rex la miró con rabia y por un segundo la chica creyó que también la golpearía.  

    —O, mejor dicho —añadió con odio—, ¿cuántas veces tuvo él que acostarse contigo para que tú aceptaras venderle la fábrica.  

    La crueldad de esa acusación era peor que un golpe. Alexia palideció y se estremeció al oír la verdad.  

    Rex se dio cuenta de que la había herido y eso le provocó una inmensa satisfacción.  

    —Piénsalo, Alexia —susurró, recobrando la seguridad—. Y entonces, tal vez reconsideres la oferta que te he hecho a través de Peters Field. Estaré esperando —se dio la vuelta y salió de la casa.  

    Alexia se quedó de pie, estupefacta. Recordó esas crueles palabras una y otra vez hasta sentir náusea. Se sentó y tomó el documento de Harry. No, Rex estaba amargado aún por lo que sucedió hacía tantos años y sus acusaciones no tenían fundamento alguno. Sólo era una manera perversa de herirla por lo que el padre de Alexia le hizo a su propio padre. Harry no le hizo el amor para conseguir Estroben…  

    La joven profirió una exclamación de frustración y hundió la cabeza en las manos.                ¿Por qué la vida no podía ser más fácil y no tener esas complicaciones?  

    Ahora estaba invadida por las dudas. Harry fue muy frío esa mañana. ¿Acaso su frialdad se debió a que había conseguido sus propósitos y ya no tenía por qué ser amable con ella?  

    La chica se puso de pie y limpió la cocina. Terminó la tarea en diez minutos y de pronto ya no supo qué hacer ese fin de semana que apenas empezaba, ese fin de semana en que la asaltarían los temores y las dudas.  

    Harry dijo que la llamaría después, pero Alexia no creía que lo hiciera ahora que había visto a Rex entrar a la casa. Y ella no sabía tampoco si querría hablar con Harry después de oír las horribles acusaciones de Rex, que tal vez fueran ciertas.  

    Furiosa y decidida, Alexia sacó un cuchillo de un cajón y empezó a desgarrar el horrible papel tapiz de los muros de la cocina.  

    —¿Y ésta es tu decisión final? —inquirió Rolando el lunes por la mañana cuando Alexia le presentó los términos y condiciones de Harry Másteres para comprar a Estroben.  

    —Así es. Como dije antes, esto es lo mejor para la empresa y eso es lo único que me importa.  

    —De todos modos, opino que debiste oír lo que Peters Field te ofrecía —insistió.  

    —Si, eso no me sorprende —se mostró dura—. Según recuerdo, fuiste muy amigo de Rex Parten cuando éste trabajaba en la compañía, antes que mi padre le comprara a su padre sus acciones.  

    Roland no dijo nada y Alexia se sentó, deprimida. Se pasó una mano por el cabello.  

     —Perdóname, Roland, no debí decir eso.  

    Miró con súplica en los ojos a su director de finanzas. La acusación era muy injusta. Lo que pasaba era que Alexia pasó un fin de semana deprimente y ahora estaba alterada. Harry no la había llamado y para el domingo por la noche, la chica estaba desesperada. Tanto, que fue ella quien lo llamó. Y le contestó una contestadora automática. De alguna manera, eso la hizo entender que Harry ya tenía lo que quería y que ya nunca más tendría algo que ver con Alexia.  

    —¿Quieres hablarme de lo que te pasa? —inquirió Roland con amabilidad—. Esta mañana no tienes buen aspecto.  

    —Estuve arrancando papel tapiz durante todo el fin de semana. Creo que exageré un poco las cosas.  

    —¡Dios mío!, ¿qué fue lo que te molestó tanto?  

    —¿Qué quieres decir con eso? —lo miró, intrigada.  

    —Mi esposa se pone a desgarrar el papel tapiz cuando se molesta con el perro o conmigo. Es como una terapia para ella. Por fortuna no sucede con frecuencia. En la casa hay ocho cuartos y redecorarlos cuesta mucho dinero.  

    Trató de sonreír pues se dio cuenta de que Roland sólo trataba de animarla.  

    —Así está mejor —sonrió él—. Ahora, vamos a revisar estos documentos antes de llamar al abogado de la compañía —sugirió. Se sentó frente al escritorio de Alexia y ella se alegró de pensar en otra cosa que no fueran los labios de Harry Másteres sobre los suyos.   

    Claro, era inevitable que la joven tuviera que enfrentarse a Harry de nueva cuenta. Sucedió esa misma tarde y Alexia recibió una fuerte impresión al volver a verlo. Llegó a la fábrica con un grupo de consultores y una secretaria muy elegante.  — ¿Por qué no me llamaste como lo prometiste? —inquirió Alexia cuando Roland llevó a los visitantes a la sala de reuniones. Harry se había quedado en la oficina de Alexia para tomar una llamada telefónica y la chica aprovechó la oportunidad para estar a solas con él. Lo vio contestar el teléfono y quedó maravillada por la rapidez con la que Harry se hacía dueño de la empresa. Llevaba sólo cinco minutos con la compañía y la gente ya lo estaba llamando.  

    A Alexia le costó mucho trabajo hacerle la pregunta. Este tan sólo la observó con detenimiento y Alexia se preguntó si la habría oído.  

    —No recuerdo haberte prometido nada, Alexia.  

    —Vamos, Harry, no compliques las cosas. Tú… dijiste que necesitábamos hablar y que me llamarías.  

    Estaba muy guapo con su traje azul marino y camisa blanca y Alexia experimentó una ansía incontrolable de tocarlo. Pero todavía no estaba segura. Aunque había intentado olvidarse de la horrible acusación de Rex, necesitaba que Harry hiciera algo que disipara las dudas, que la invadían.  

    —El mundo no gira alrededor de ti, Alexia, por más que te guste que todos los demás así lo crean.  

    Harry hablaba con amargura. En vez de ignorarlo, Alexia se armó de valor y encaró la situación.  

    —¿Por qué estás haciendo esto Harry?   

    —¿Qué es lo que crees que estoy haciendo?  

    —Me estás lastimando —susurró.  

    Creyó ver un brillo de compasión en sus ojos, pero no estuvo segura de sí sólo fue su imaginación o si de veras lo vio.  

    —¿Eres capaz de ser herida, Alexia? Yo creí que eras invulnerable —comenté con voz helada.  

    Ella se volvió para que Harry no pudiera verle los ojos llenos de lágrimas. Miró por la ventana.  

    —Sí, me puedes lastimar y eso es algo que ya deberías saber.  

    —No sé nada, Alexia porque tú no me muestras nada.  

    —Lo sé —lo encaró, con los puños apretados—. Ahora conozco mis defectos y quiero aclarar la situación —su voz fue ronca—. He pensado mucho acerca de nosotros y…  

    —Ah, así que ahora hablarás de nosotros. La última vez que estuviste en esta oficina, me señalaste que aquí no era el sitio indicado para tratar asuntos personales.  

    Me parece que cambias las reglas del juego conforme te conviene.  

    —Eso era diferente… —se desesperó al ver que él no cedía en nada.  

    —Claro que lo fue, qué tonto soy por no haberme dado cuenta de eso —comentó con sarcasmo.  

    —Por favor. Harry, ahora no tienes por qué ser sarcástico.  

    —Creí que el sarcasmo era lo único que entendías —se acercó, amenazador.  

    —Eres injusto…  

    —La vida es injusta, Alexia. La vida está llena de tropiezos.  

    —Qué profundo —exclamó. Oh, Dios, ¿en dónde había quedado su decisión de tomar las cosas con serenidad? Volvió a apretar los puños. No podía darse por vencida—. Todo esto se debe a Rex, ¿verdad?  

    El alzó la ceja con tanto cinismo, que Alexia casi lo golpeó.  

    —Lo es, ¿verdad? —insistió la chica—. Lo viste entrar a mi casa…  

    —Vaya, así que ese hombre era Rex —fingió sorpresa.  

    —No trates de actuar como si no supieras quién era él. Te traicionaste al partir con un chirrido de ruedas de mi casa. Y.… y. ¿por qué trajiste aquí a esa mujer, si no es con la intención de tratar de ponerme…?  

    —¿Qué mujer? —inquirió, incrédulo.  

    Alexia se dio cuenta de que su acusación era absurda, pero eso no evitó que le aclarara:  

    —Pues tu secretaria, tu secretaria que es despampanante —así que ahora le había dicho a Harry que estaba celosa. Si él se burlaba, Alexia tendría su merecido.  —Alexia, ella es eso, mi secretaria —la miró molesto—. No sé a dónde quieres llegar con esta charla, pero no olvides por qué estoy aquí.  

    —Ya lo sé —se deprimió—. Para adueñarte de mi compañía. Y sin duda ese siempre ha sido tu objetivo.  

    —Pues tu comentario también se aplica a ti, Alexia —su furia aumentó—. Sin duda, ese también ha sido siempre tu objetivo.  

    La chica sintió mucho dolor, pero Harry no se dio cuenta porque no quiso hacerlo. Si él pensaba eso de ella, ya nada tenía remedio.  

    —No, Harry —negó con la cabeza, desesperanzada—. Fue algo más, mucho más.  

    Se quedó pasmada cuando él se río y le alzó la barbilla.  

    —Y no dudo que te asombrará oír que no te creo. Ahora vas a estar bien, Alexia. Tal vez no te des cuenta de ello durante un tiempo, pero llegarás a apreciar que te he hecho un gran favor.  

    —Y no necesito tres deseos para adivinar de qué se trata ese gran favor —se enfadé.  

    —Estoy seguro de que eres lo bastante astuta como para entenderlo tú sola —le acarició la barbilla con el pulgar—. Quizá puedas dar un mejor uso a tu sexualidad recién descubierta para aprovecharla al máximo en tu próxima relación con un hombre, porque me temo que se desperdició conmigo.  

    —Maldito —jadeó. Estaba tan atónita y dolida que sólo pudo decirle eso.  

    El la impresionó aún más al bajar la cabeza. Alexia supo que ese beso fue el peor castigo por la forma en que lo insulté. El corazón se le destrozó por todo lo que se perdía, por todo lo que ya nunca se diría. Alexia cometió un terrible error al estar convencida de que ella le importaba a Harry.  

    Este se apartó de ella y se miraron a los ojos igual que la primera vez. Alexia Townsend y Harry Másteres recuperaban un odio que duró tres años y que nunca tuvo oportunidad de ser resuelto.  

    Sin embargo, la joven aún tenía una diminuta esperanza.  

    —Dime —pidió cuando él llegó a la puerta. Lo vio volverse con lentitud. Era todo un hombre, tan poderoso y orgulloso—. ¿Por qué me hiciste dormir en esa cama con dosel, Harry? —inquirió de modo cortante con la precisión de una computadora.  Harry apretó con fuerza la perilla de la puerta y tensó tanto la mandíbula, que Alexia creyó que se le rompería un vaso sanguíneo. No obstante, esa rabia lívida desapareció y Harry recuperé el dominio de sí. Sonrió con una sonrisa fría y cruel.  

    —Eso sólo fue un triste error de juicio de mi parte, Alexia. Todos podemos cometer uno en la vida y ese fue el mío.  

    Y cerró la puerta al salir del cuarto.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 9  

      

    TE ves muy mal, Alexia —comentó April un par de semanas después—. ¿Qué es lo que te pasa?  

    Me estoy muriendo de una enfermedad incurable llamada “amar a un malvado”.  Provoca acidez estomacal, parálisis, daño cerebral y miles de otros síntomas… Alexia recobró la compostura. Esa manera de pensar no la llevaba a ninguna parte.  —Gracias por ese voto de confianza —replicó, seca—. Tú tampoco pareces estar en uno de tus mejores días.  

    —Yo estoy enamorada —río April—. ¿Cuál es tu justificación?  

    —Trabajo demasiado —apenas si podía creer cuánto trabajo tenía ahora que Harry era el dueño de la empresa. La había levantado con increíble rapidez y los problemas de Estroben parecían estar a punto de terminar. Además, no hubo muchas alteraciones. Se contrató a nuevos empleados, pero el personal original fue conservado. Alexia también mantuvo su puesto, aunque ya no era la propietaria de la fábrica. Pensó en renunciar, pero Harry le ordenó que se quedara para que el cambio de dueño de la empresa no fuera brusco para el resto de los empleados.  

    De pronto, Alexia alzó la vista de la pila de documentos que tenía en el escritorio.  

    —¿Estás enamorada? ¿De quién? —le preguntó a su secretaria.  

    Alexia supuso que April ya se había enamorado de Harry Másteres, al igual que el resto de las empleadas de la oficina. A pesar de que Harry no iba con frecuencia a Estroben, sus raras visitas bastaron para que todas las oficinistas se marearan. Eso molestaba mucho a Alexia.  

    —De Rob McCann, el nuevo contador que el señor Másteres contrató —explicó April—. Es guapísimo, aunque creo que tú ya te has dado cuenta de ello.  

    Alexia no había notado a ese hombre pues sólo tenía ojos para Harry. Este la sorprendió contemplándolo un par de veces, pero la joven estaba preparada y le hizo un par de preguntas para ocultar su bochorno.  

    —El problema es que se muestra indiferente a mis coqueteos —prosiguió April con su habitual franqueza.  

    —¿Coqueteos?  

    —Hasta ahora, he hecho uso de las artimañas femeninas acostumbradas —río April—. Ya sabes, lo miro con disimulo, salgo al mismo tiempo que él del estacionamiento. Un día, incluso tiré varias carpetas frente a Rob cuando salía de su oficina. Claro, todo estuvo muy bien planeado. Yo ya lo había observado durante varios días y sabía que a las once en punto él suele salir de su oficina para buscar un café.  

    —Es obvio que eso no dio resultado —sonrió Alexia. ¡A qué extremos podía llegar una mujer enamorada!  

    —No —admitió April—. El pisó las carpetas sin fijarse, ¿puedes creerlo? Sin embargo, eso sólo me ha vuelto más decidida. Y ahora daré un paso decisivo.  

    —¿Y qué harás? —Alexia estaba fascinada.  

    —Bueno, he llegado a la conclusión de que este hombre no sabe cómo comportarse con las mujeres. Es muy tímido. Es evidente que necesita que alguien lo ayude y eso es lo que voy a hacer. Es más, le voy a dar un fuerte empujón.  

    —¿Cómo?  

    —En cinco minutos y treinta segundos —consultó su reloj—, Rob saldrá de la oficina de Roland. Yo me acercaré a él y lo invitaré a cenar conmigo esta noche. Ya reservé una mesa en Manson y también se lo voy a informar.  

    —Vaya, tienes mucha seguridad en ti misma —jadeó Alexia—. ¿Si él se niega?  

    April sólo encogió los hombros.  

    —Leí un artículo en una revista que decía que los hombres de hoy se sienten muy amenazados y que no saben a qué atenerse en sus relaciones con las mujeres. Este es el resultado del feminismo. Les arrebatamos sus empleos, ganamos lo mismo que ellos, y a veces más, somos independientes y podemos sobrevivir sin ellos. Hasta podemos tener bebés sin que ellos sean necesarios.  

    —Bueno, no del todo, April —protestó Alexia entre risas.  

    —Ya sabes a qué me refiero, a las probetas y a los métodos artificiales…  

    —Sí, ya sé a qué te refieres —interrumpió Alexia—. Pero no creo que le hagas un bien a Rob McCann al tomar la iniciativa —sonrió.  

    —Es cierto, pero alguien tiene que dar el primer paso. Yo lo daré y luego, como soy mujer y por lo tanto mucho más astuta e inteligente que el promedio de los hombres, lo conquistaré dejándolo que él se haga cargo de la situación. Durante la cena le preguntaré “¿Qué es un birmano, Rob?, nunca he comido eso”. Y le diré que no sé nada de vino, así que le dejaré la elección a él.  

    —Tal vez él tampoco sepa nada de vinos.  

    —Si ese es el caso, no lo confesará, porque es hombre. Va a fingir que lo sabe y no importa si lo que elige sabe horrible, porque yo le diré que me encanta. Esos problemitas pueden resolverse poco a poco con el tiempo. Para entonces, Rob ya estará loco por mí y las dificultades se resolverán con cierta facilidad.  

    Alexia no pudo evitar reír, aunque también se puso a pensar en lo que April dijo. ¿Se sentía Harry inseguro y amenazado? ¿Acaso su orgullo masculino le impedía acercarse a ella? Alexia casi río al pensar eso. Era absurdo, además de que su relación con Harry no podía compararse con la de April y Rob. Harry y Alexia habían ignorado los pasos preliminares e hicieron el amor casi de inmediato, así que ya no se podía tomar en cuenta el orgullo de cada uno.  

    —Bueno, todo eso sucederá si él acepta tu invitación —comentó Alexia con cinismo—. ¿Y si no lo hace?  

    April le sonrió como si esa sugerencia ni siquiera mereciera ser tomada en cuenta. —Pues yo no acepto una negativa. Verás, yo sé que él es el amor de mi vida. Lo supe en cuanto lo vi. Y no me daré por vencida, así que haré lo que sea para que él se enamore de mí.  

    —Buena suerte —susurró Alexia y siguió trabajando. April salió de la oficina. No obstante, Alexia ya no se podía concentrar. El teléfono sonó y ella contestó con desgano.  

    —Alexia, voy a estar muy ocupado durante los siguientes días —le indicó Harry—. Hice una cita para que un cliente vaya a la compañía… ¿puedes hacerme el favor de enseñarle la fábrica?  

    —Claro. ¿Crees que comprará algo? —Alexia deseó que el corazón no se le acelerara de esa manera cada vez que oía la voz de Harry. Tomó una pluma y anotó el nombre del cliente.  

    —Sí, creo que nos hará un pedido muy grande, así que pórtate muy amable con él.  

    —¿Acaso alguna vez me he portado de manera distinta? —replicó, irritada.  —No, pero últimamente estás muy extraña. ¿No has pensado en tomarte unas vacaciones?  

    ¿Cómo podía Harry pensar que sus problemas se resolverían con unas vacaciones?  

    —No seas absurdo. Lo último que quiero o que necesito ahora, es tomarme un descanso.  

    —¿Qué es lo que necesitas, o quieres, Alexia? —inquirió con suavidad. La chica estuvo tentada a decirle la verdad. Deseó poder adoptar la actitud de April y ser sincera con Harry y decirle: “Lo que deseo es tenerte a mi lado, a como dé lugar”. Pero sus emociones estaban demasiado frágiles como para soportar un rechazo por parte de él.  

    —Sólo quiero seguir trabajando en paz. Bueno, dime cuándo vendrá este cliente para que ponga su nombre en el tablero de las visitas.  

    De nuevo, la voz de Harry era dura y formal. Pronto, Alexia colgó el teléfono y hundió la cabeza entre las manos. Contó mentalmente las oportunidades que había dejado escapar para decirle lo que sentía por él.  

    —¡Funcionó! —gritó April al entrar en la oficina de Alexia con el júbilo de una adolescente alocada—. Me dijo que sí… Le encanta la comida hindú y vendrá a buscarme a casa hoy a las ocho de la noche. Sé que esto será el comienzo de algo fabuloso.  

    Alexia sintió un gran alivio cuando el teléfono de la oficina de April sonó y ésta tuvo que ir a contestar. Alexia quería alegrarse por su secretaria, pero su propia depresión era demasiado grande. April, con su valentía y su amor por la vida, logró lo que quería. Qué afortunada era… y pobre de Alexia.  

    Qué raro. Pensé que el señor Másteres era la eficiencia personificada.  

    —¿Qué te parece extraño? —inquirió Alexia con desinterés. Era viernes por la tarde y los trabajadores ya dejaban la empresa para disfrutar del fin de semana. Alexia, ansiosa por irse, vio la fila de autos que se alineaban para salir del estacionamiento. Harry fue a la compañía ese día, pero estuvo todo el tiempo hablando con Roland en su oficina y ya hacía mucho tiempo que se había marchado.  

    April estaba ordenando el escritorio de Alexia antes de irse.  

    —Estos contratos. Yo oí que el señor Másteres le decía a Roland que los necesitaba este fin de semana. Debió olvidarlos.  

    —Harry Másteres no olvida nada, April. Tal vez tenga copias de los documentos.  —No es así —explicó April—, porque yo le ofrecí sacarle fotocopias y él me dijo que no lo hiciera porque este fin de semana tenía que hacer algunas correcciones sobre los originales. Me dijo que traería los contratos el lunes para que ya pudieran ser archivados. ¿No crees que deberías echarles un vistazo?  

    Alexia se acercó. Como estuvo todo el día en el departamento de ventas, atendiendo un problema en el computador, no sabía de qué contratos le hablaba April. Los miró con rapidez. Sí, eran importantes y Harry tuvo el descuido de dejarlos en su oficina. Eso sí que era algo raro en él.  

    Alexia los volvió a meter en la carpeta.  

    —Tienes la dirección del domicilio de Harry —comentó Alexia—. Pídele a un mensajero que se los lleve.  

    —¿Hasta Gales? —exclamó April, atónita.  

    —¡Gales! —repitió Alexia.  

    —Cuando Harry Másteres estuvo aquí, le preparé un café y me habló de su casa de campo de Gales y me dijo que allí estaría este fin de semana —April se ruborizó—. Parece que tiene muchas ovejas, y que se pueden ver los Brecen desde la casa y que tiene un viejo todoterreno…  

    —¿Te dijo eso? —Alexia no lo podía creer. Harry era muy discreto con su vida íntima y no comentaba nada acerca de su casa en Gales. Ni una sola vez oyó a Harry hablar con el personal acerca de su vida personal. El no hacía ese tipo de cosas. El corazón de Alexia empezó a palpitar.  

    —Me pareció insólito —añadió April—. Por un momento, creí que él estaba… bueno, ya sabes… coqueteando conmigo… pero, bueno, eso es algo absurdo…, es decir, yo no soy de su tipo…  

    Entonces, ¿por qué hizo eso Harry?, se preguntó Alexia. De pronto, la invadió una gran esperanza. Harry Másteres no sería capaz de olvidar documentos importantes. Harry Másteres no les contaba cosas a secretarias hablantinas. Harry Másteres estaba actuando de manera muy rara…  

    —Este… está bien, April. Yo me haré cargo de esto —estaba muy acalorada y ahora el corazón le latía con una increíble fuerza. Esa podía ser su última oportunidad, la última, y Alexia debía aprovecharla.  

    —¿Qué vas a hacer, Alexia? —inquirió April con una mirada ingenua e inocente.  

    —Voy a satisfacer su ego masculino, April. Gracias por decirme esto.  

    —¡Alexia! —exclamó April cuando la vio dirigirse a la puerta—. ¿No olvidas algo? —frunció el ceño. —Los contratos —recordó Alexia—. Sí, por supuesto. Qué tonta soy.  

    —Estás muy rara, Alexia, muy rara —comenté la secretaria mientras Alexia tomaba la carpeta y salía de la oficina.  

    Sí, estoy muy rara, confesó Alexia para sus adentros mientras su Mercedes trataba de subir por la vereda de tierra. La chica tenía que estar loca para hacer eso sin tener ninguna garantía de que iba a dar resultado. Pero sí funcionaría, pues Harry le estaba dando esa oportunidad de arreglar las cosas entre ellos.  

    ¿Acaso siempre llovía en Gales? El auto de Alexia resbaló un poco y luego se detuvo. Alexia se deprimió. Eso no fue una buena idea. ¿Y si Harry no estaba en la casa? No debía pensar así. Harry estaría allí y además debía estar esperándola. Alexia tomó las botas de hule que había comprado en un taller mientras se dirigía a Gales. Ese fin de semana, iba bien preparada.  

    Se las puso y salió del auto. Qué lástima que no se le ocurrió comprar un impermeable también. Llovía con fuerza y todo estaba muy oscuro.  

    Para cuando la joven llegó al pórtico de la casa, estaba empapada y muy nerviosa.  

    Sólo la luz del pórtico estaba encendida… ¿y si Harry no estaba en casa?  

    De pronto, la puerta se abrió y Harry apareció.  

    —¿Qué demo…? ¡Alexia! —estaba tan atónito y sorprendido que la chica experimentó una gran tristeza. ¡Lo mal interpretó todo! ¡Se había equivocado!  

    —Yo… esperaba un hostal acogedor y cálido… —susurró la chica con incertidumbre. Y tropezó por el cansancio.  

    Harry se lanzó hacia adelante y la cargó en brazos. Alexia se aferró a él con alivio. Sin embargo, cuando Harry la depositó en el suelo, las dudas la asaltaron de nuevo. Se quedó frente a él, chorreando agua sobre el tapete de la entrada. Sus botas verdes estaban llenas de fango y Harry hizo una mueca de desagrado al verlas.  

    Harry se acuclilló para abrir la maleta de Alexia. Empezó a sacar la ropa. Esa vez, sólo había prendas prácticas: camisas de lana, jeans, calcetines.  

    —¿Nada de satén ni de seda? —sacó los zapatos bajos que estaban en el fondo y se los dio a Alexia.  

    —Yo… no creí que necesitaría nada de eso —tomó los zapatos y se ruborizó avergonzada.  

    —Déjame ayudarte —le quitó las botas y Alexia tuvo que tomarlo del hombro para no perder el equilibrio. Sintió la calidez del cuerpo de Harry bajo los dedos. Oró para que todo saliera bien. ¿Le había facilitado las cosas Harry para que ella fuera a verlo a Gales o acaso lo mal interpretó todo?  

    —Dejaste unos contratos en mi oficina…  

    Harry se puso de pie. Estaba tan cerca de Alexia que esta sólo tenía que abrazarlo para hacerlo entender que lo amaba. Sin embargo, ella carecía de la seguridad de April.  

    —¿Y? —susurró.  

    —Y… te los traje… creí que los necesitarías.  

    —¿Cómo supiste que estaría aquí?  

    Santo Dios, tal vez Harry sí estuvo coqueteando con April al decirle todas esas cosas sobre la granja. Pero no, Harry era muy orgulloso y jamás reconocería que había recurrido a una treta tan obvia como esa.  

    —Bueno, me arriesgué a venir y no encontrarte —no podía mirarlo a los ojos. Se apoyó en el muro para ponerse los zapatos.  

    —Eres muy audaz. Yo habría podido estar en cualquier parte este fin de semana.  

    —Pues no lo estás —replicó con furia porque Harry no le facilitaba las cosas—. Estás aquí —se serenó—. Y.… y me gustaría tomar una taza de té o algo. Estoy cansada, el tránsito estaba muy pesado.  

    —Así suele suceder el viernes por la noche —Harry repitió una de las respuestas sarcásticas de la chica—. Vaya, parece que viniste preparada para pasar la noche o tal vez todo el fin de semana aquí.  

    O tal vez el resto de nuestras vidas, quería añadir Alexia, pero Harry se mostraba frío y distante, igual a como se portó aquella mañana en casa de Alexia, cuando, después de tener todo lo que quiso, él se dispuso a irse.  

    —Me iré si eso quieres —suspiró la chica. Lo miró a los ojos. Ahora, Harry tendría que decir algo, sí o no. Y Alexia sabría si tenía una esperanza o no.  

    —Será mejor que te quites esa ropa mojada —dijo tan sólo Harry al alejarse de ella.  

    Eso no era lo que ella quería oír y vaciló. No sabía si subir al cuarto en donde estaba la cama con dosel. Se quedó en su sitio y lo vio poner agua a calentar en la cocina.  

    —Vamos, sube —la urgió Harry como si fuera una niña de ocho años—. Ya sabes dónde está tu cuarto.  

    ¡Maldito!, se enfureció Alexia. Tomó su maleta y subió por la escalera.  

    El cuarto estaba tal y como ella lo dejó. La magnífica cama era tan invitante como antes. Sin embargo, recordó que Harry dijo que eso tan sólo fue un grave error de juicio. Y volvió a deprimirse. No debió ir a verlo.  

    —¿A dónde crees que vas? —Harry le impidió que saliera del cuarto.  

    —A… buscar otra habitación.  

    —¿Esta no te satisface? —inquirió con sequedad.  

    —Al parecer no, como una vez ya me lo insinuaste —imitó su tono de voz.  

    —Quítate la ropa, Alexia.  

    La chica se tensó y se quedó de una pieza. Empezó a tener miedo. Harry no quería que ella estuviera en esa casa, pero ahora que lo estaba, la usaría para darse placer.  

    —No lo haré —jadeó y apretó la boca.  

    —Lo harás. De lo contrario, enfermarás. Haz lo que te digo y quítate la ropa — mas no intentó salir del cuarto.  

    —Entonces, márchate.  

     Él sonrió en ese momento. Era la primera sonrisa que Alexia veía en Harry desde hacía mucho tiempo, mas no reflejaba buen humor.  

    —Vaya, de pronto te invade la timidez. Qué mala memoria tienes. Conozco cada centímetro de tu cuerpo. Por dentro y por fuera…  

    Se acercó a la joven y esta dejó caer la maleta que sostenía, al suelo. Retrocedió, nerviosa, pero se detuvo al chocar con la cama.  

    —No, Harry —exclamó con temor.  

    El alzó una ceja, sorprendido, pero de todos modos alargó la mano para desabrocharle la blusa.  

    —No —repitió Alexia y lo tomó de la mano.  

     Él le puso la mano en un seno y el corazón de Alexia palpitó. Quiso apagar el deseo que la embargaba y apretó la mano de Harry con fuerza.  

    —Dices que no, pero tu corazón dice que sí. Está latiendo con mucha fuerza y lo siento.  

    —Es… porque… tengo miedo —tartamudeó.  

    —¿De qué, Alexia?  

    —De ti. Yo no vine aquí para… para esto —apartó la mano de Harry y lo miró con un reproche en los ojos—. Vine a.… a hablar…, creí que necesitábamos hacerlo…, pero tú no me facilitas las cosas.  

    —Entonces, ¿por qué tienes miedo? —inquirió y Alexia creyó oír que su voz se suavizaba.  

    —Porque… temo que no me escuches —se mordió el labio y de pronto recordó a April y eso le dio el valor que le faltaba para terminar—. Y temo recibir un rechazo — concluyó. April no hubiera dicho eso, April ni siquiera habría tomado en cuenta la posibilidad de un rechazo.  

    Harry alargó la mano y desabrochó la blusa de Alexia. Esta se quedó pasmada y lo miró. Y por primera vez, sintió una verdadera esperanza. Los ojos de Harry brillaban con suavidad y en sus labios se dibujaba el inicio de una sonrisa. Alexia sintió un hormigueo emocionante en la piel.  

    —¿Harry? —murmuró cuando él le acarició el seno desnudo.  

    —¿Crees que esto es un rechazo? —bajó la cabeza y Alexia entreabrió los labios para recibir el beso. Harry siguió acariciándole el pecho hasta que la resistencia de Alexia desapareció y sólo quiso ser amada por él.  

    La chica sollozó cuando Harry se separó para besarle el hinchado pezón y chuparlo de tal modo, que el cuarto le dio vueltas a la joven.  

    —Yo… de todos modos quiero hablar contigo, Harry —suplicó—. Tengo tantas cosas que decirte y quiero oír tantas cosas de ti.  

    Él le acarició el cuello, la espalda y la apretó contra su cuerpo duro y excitado.  

    —Alexia, cuando se ama, no se necesita hablar —le indicó con voz ronca. Le bajó el cierre de los jeans y acarició con suavidad las bragas de encaje. Alexia empezó a mover las caderas con urgencia al sentir las caricias—. El amor se siente y se disfruta. Y ninguna palabra puede aumentar su intensidad, ni su fuerza. ¿Es eso lo que querías escuchar, cariño? —susurró mientras le quitaba los jeans y estos caían al suelo.  

    —Sí —Alexia experimentó un inmenso alivio—. Es suficiente para empezar.  

    El amor. Alexia trató de decirle que lo amaba, mas no lo logró. Harry dijo “amor”. Mencionó la palabra mágica que Alexia ansiaba oír. Él debía hablar en serio. Harry tenía que saber por qué ella estaba allí, tenía que darse cuenta de que Alexia lo amaba. Quería decirle lo que sentía por él, pero las caricias de Harry la llevaron a otro mundo, a un mundo en donde las acciones expresaban todo lo que era necesario…  

    Harry la hizo acostarse en la cama. Alexia se quitó la blusa mojada mientras él se desvestía. Se acostó junto a la chica y sus ojos oscuros brillaban con el calor del amor que ahora Alexia sabía que él sentía. Estaba lista para él, pues ya no existía ningún obstáculo entre ellos. Harry la penetró de inmediato y su excitación era tal, que Alexia profirió una exclamación de júbilo. Los movimientos frenéticos y tempestuosos de Harry empezaron de inmediato, como si él no pudiera detenerse en pasos preliminares. La hizo elevarse cada vez más por las alturas hasta que Alexia palpitó de ansia y apretó sus músculos en torno a él.  

    Harry gruñó una vez. Fue un sonido profundo que resonó en el cuarto. Cuando Alexia sintió que él tendría un orgasmo, se movió con desesperación contra él, ansiosa por compartir con Harry ese momento tan especial. Dejó escapar una exclamación al llegar a ese momento y cayeron juntos con frenesí, con locura, con amor.  

    Mucho después, Alexia fue la primera en hablar. Su voz estaba serena, como si acabara de escalar una montaña y sintiera alivio al darse cuenta de que seguía íntegra.  

    —Harry, ¿estás despierto?   

    —Ajá.  

    Alexia le pellizcó un poco el muslo.  

    —Sólo lo confirmaba —murmuró cuando lo sintió respingar—. La última vez quise mostrarte algo y estabas dormido.  

    Harry le prestaba toda su atención ahora. Se apoyó en un codo y la miró. Le quitó unos mechones de cabello de la frente húmeda.  

    —¿Qué querías enseñarme? Yo sólo quiero saber si es algo indecente —susurró, seductor.  

    Alexia le bajó la cabeza y lo besó en la boca. Fue un beso largo y apasionado de amor profundo. Lo abrazó con fuerza, le acarició la espalda y luego el pecho.  

    —¿Era eso? —gimió Harry cuando ella se apartó.  

    —Sí —murmuró Alexia—. Tienes razón. El amor se siente, no puedes hablar de tus sentimientos. Ese fue mi amor. Quise mostrártelo esa noche que te quedaste en mi casa, pero estabas rendido y te quedaste dormido.  

    —Vaya, ¿tan pronto?  

    Alexia pensó que él bromeaba de nuevo y lo empujó, juguetona, mientras se sentaba en la cama y lo contemplaba.  

    —Sí, tan pronto —lo vio entrelazar los dedos detrás de la cabeza. Se percató de que él la escuchaba con atención—. Supongo que lo supe desde antes, tal vez desde el instante en que te vi. De lo contrario, ¿por qué he soportado tu arrogancia durante tanto tiempo? —se encogió de hombros—. Pero no podía decirte que te amaba, todo estaba mal. Hicimos el amor, pero sin amor… o al menos yo no sentí que me quisieras. Empecé a creer que todo era culpa mía, que yo nunca logré nada que te hiciera entender lo que sentía por ti.  

    —No podías hacerlo, querida —sonrió—. Todavía sufrías por el rechazo de Rex, todavía me culpabas por el hecho de que él te abandonó…  

    —Ahora estoy segura de que nunca lo amé, Harry —fue firme.  

    —Y, sin embargo, lo sigues viendo —declaró mientras sus ojos se oscurecían.  — ¿Fue eso lo que pensaste cuando lo viste llegar a la casa? —Alexia le acarició el pecho.  

    —No supe qué pensar —alzó las manos y tomó las de Alexia—. No sabía a qué atenerme contigo.  

    —Y tuviste celos, ¿verdad? Eso me dio tanta esperanza. Me hizo ver que te importaba. Harry, esa era la primera vez que veía a Rex en tres años. El me llamó esa mañana mientras estaba preparando el desayuno. Quería ir a verme y no pude detenerlo. Su empresa, Peters Field, quería comprar Estroben. Cuando rechacé la oferta que me hicieron, Rex estaba fuera de la ciudad. Cuando regresó y se enteró de mi negativa, se puso furioso. Fue a la casa y empezó a hacer… toda clase de acusaciones horribles acerca de nosotros.  

    —¿Qué clase de acusaciones? —la tomó de los hombros, tenso, molesto.  

    Alexia se armó de valor. Tenía que contarle todo a Harry.  

    —Al principio, sugirió que yo… que me acosté contigo para que tu aceptaras comprar la compañía y.… luego sugirió que tú te acostaste conmigo por la misma razón.  

     —Santo cielo, ¿y le creíste? —ahora estaba herido además de furaco.  

    —Por favor, Harry, escúchame, porque tengo que decirte esto. Esa mañana te portaste muy frío conmigo…  

    —Porque estaba loco por ti y no lograba comunicarme contigo. Aunque hicimos el amor, te mostraste tan fría…  

    —Harry —protestó—, eso no es cierto. Esa noche de amor fue maravillosa.  

    Harry se bajó de la cama y Alexia lo tomó de la mano. Lo vio sentarse en el borde del lecho. Creía que todo se le escapaba de las manos, pero ahora ya no podía darse por vencida.  

    —¿No fue maravillosa la forma en que hicimos el amor? —susurró con tristeza.  

    —Lo fue en un sentido técnico, mas no en un nivel emocional. Yo quería mucho más, Alexia, pero tú no me lo dabas. Había veces en que creía que lograba romper tu coraza, en que lograba derretir esa maldita reserva tan impenetrable que te envolvía. Sin embargo, volvías a mostrarte cortante y cínica.  

    —Porque tenía terror de ser usada y de que me hirieras. Recuerda cómo empezó todo, Harry. No nos conocimos en una discoteca, en una fiesta, ni de ninguna otra manera como se conocen los hombres y las mujeres. Tuvimos que estar juntos debido a los negocios…  

    —Y eso fue lo que traté de decirte la última vez que estuvimos aquí, pero tú no quisiste escucharme.  

    —Porque tuve miedo —insistió—. Temí confiar en ti. Ahora te confieso que me equivoqué, ya todo es diferente. ¿Por qué crees que vine? —se arrodilló a su lado y lo abrazó mientras le daba un beso en el cabello negro y crespo—. Me disté tantas oportunidades de aclarar las cosas entre nosotros, pero no las aproveché por mi inseguridad. Dejaste tu beeper olvidado en mi casa a propósito para que pudieras regresar a buscarlo y hablar conmigo. Pero entonces, Rex llegó y tú te pusiste furioso.  No me llamaste ese día. Yo te llamé al día siguiente y me contestó tu grabadora telefónica. Y las cosas fueron de mal en peor. Me diste otra oportunidad cuando me llamaste para avisarme acerca del cliente a quien querías que yo le enseñara la fábrica…  

    —Y tú me hablaste de modo cortante.  

    —Sí, lo hice porque soy una tonta, Harry —río Alexia.  

    Intuyó que él sonreía. Harry alzó las manos y tomó las de Alexia que le acariciaba el pecho.  

    —Tú dijiste eso, no yo.  

    —Sin embargo, cuando dejaste esos contratos en mi escritorio, supe que esa era la última oportunidad que me dabas y que, si yo no la tomaba, no habría otra.  

    —¿Qué contratos, Alexia? —se volvió y la abrazó.  

    Alexia abrió mucho los ojos y de pronto la embargó un calor intenso que nada tenía que ver con el contacto de sus pieles desnudas.  

    —Los papeles importantes… que dejaste… y luego, lo que le dijiste a.… a April…  

    — ¿De qué hablas, Alexia? No entiendo nada.  

    —Le contaste a April de esta casa. Le hablaste de los borregos, de los Brecen y del todoterreno. Yo creí… —se interrumpió y se llevó una mano a la boca para ocultar su sonrisa. Alexia estuvo segura de que Harry lo había planeado todo para hacerla ir a su casa de Gales, mas no era así. Trató de contener la risa—. Tú… de veras recibiste una fuerte impresión al verme llegar esta noche, ¿no es cierto? —preguntó cuando pudo controlar su diversión.  

    Harry frunció el ceño como si no lograra comprender lo que ella quería decir.  —Me quedé pasmado, mi amor, absolutamente pasmado. Y también estuve feliz de verte.  

    —No lo demostraste.  

    —Pues porque no estaba seguro de tus motivos para haber venido.  

    Así que tú también estabas bastante inseguro, pensó Alexia, mas no lo dijo. Debía satisfacer el orgullo masculino de Harry y no exponer sus vulnerabilidades. Se daba cuenta de que él tenía flaquezas y se alegró de ello pues así tendría que demostrarle que lo amaba, con mayor frecuencia.  

    —Te amo, Harry —le pasó los brazos al cuello—. Bueno, ahora tú dime lo mismo, porque hasta ahora no lo has dicho.  

     Harry volvió a empujarla para acostarla sobre la cama y se río.  

    —Te amo, Harry —bromeó y Alexia le picó las costillas.  

    —No quise decir eso —se río la chica—. Sustituye Harry por Alexia y tal vez podamos llegar a algo.  

    —Está bien, cariño. Te amo, Alexia —jadeó de modo seductor en la oreja de la joven y apretó su cuerpo contra el de ella, emocionándola—. Ahora, ¿podemos llegar a algo? —gruñó al separar las piernas de Alexia con la rodilla.  

    —Sabes, todo es culpa de esta cama —murmuró Alexia mientras le acariciaba con ansia la espalda para amarlo y alentarlo, para alimentar su orgullo tan masculino—. Es una cama muy especial.  

    —Te lo dije, mas no quisiste escucharme. Sólo las personas que son muy especiales se aman en esta cama, Alexia. Es por eso por lo que te la di cuando viniste. Creí que te percatarías de eso y que así sabrías todo lo que yo sentía por ti.  

    —Debí saberlo —jadeó. Respiró con dificultad cuando la pasión de su interior aumentó y floreció, y estuvo lista para recibirlo. Qué ciega estaba antes. Siempre tuvo frente a ella las muestras del amor de Harry y nunca las entendió. Pero ahora eso ya no importaba, pues ahora todo era perfecto en su mundo, tanto como en el de Harry.  

    —Hay sólo una cosa que no te he dicho, mi amor…  

    Alexia no quería saber ahora la verdad acerca de esos contratos… sólo deseaba tener el amor de Harry dentro de ella, muy adentro, para que, con su fuerza dadora de vida, confirmara el amor que se tenían uno al otro.  

    —Nací en esta cama, Alexia —susurró con voz ronca mientras la penetraba—. Todos los bebés de la familia han nacido en esta cama.  

    —Yo… de veras…, no quiero hablar… de eso ahora —murmuró la chica mientras se aferraba a Harry. Este la besó en la boca y así selló su amor para siempre.  

    De nuevo era el mes de abril. Y Alexia pensó que era una gran coincidencia cuando sintió el primer e intenso dolor.  

    —¡Harry! —gritó y dejó caer el destornillador dentro del motor del todoterreno al sentir la siguiente contracción.  

    —Te dije que no tocaras ese maldito motor —exclamó Harry mientras salía corriendo de la casa de Gales—. ¿Qué te hiciste? ¿Te cortaste?  

    —Me gustaría que sólo fuera eso —gimió Alexia y se apoyó contra el vehículo. Se sostuvo el enorme vientre cuando las contracciones disminuyeron.  

    —Santo Dios, el bebé —exclamó Harry mientras se acercaba y la cargaba en brazos.  

    —Vaya, ahora no te pasa nada malo en las vértebras —río Alexia mientras se aferraba a él. Harry ya entraba en la casa.  

    —Bueno, ya han tenido suficiente práctica para ahora. No entiendo por qué no puedes tener un trabajo de parto normal de doce horas como cualquier mujer.  Nuestro primer hijo también me tomó desprevenido. ¡Sophie! —llamó a la niñera mientras subía por la escalera con dificultad—. Llama a la partera y mantén ocupada a la pequeña April hasta que todo esto termine.  

    Harry depositó a Alexia en la cama con dosel y le puso una almohada detrás de la espalda. Alexia alzó la mano y le acarició la mejilla para darle aliento.  

    —Te amo, Harry Másteres —susurró con suavidad.  

    Harry se sentó en la orilla de la cama y tomó su mano. Le acarició el dorso con delicadeza.  

    —Y yo te amo a ti, Alexia Másteres, pero nos tenemos que deshacer de esta cama.  —No lo permitiré —río la joven—. Este lecho es muy especial. ¿Recuerdas esa primera noche en que viniste a verme a las tres de la mañana?  

    —Ajá, y mira todos los problemas que nos ha ocasionado —comentó Harry a modo de broma.  

    Alexia trató de reír, aunque sintió otra contracción.  

    —Te amo y me encanta tener un hijo en el mes de abril.  

    Él se inclinó hacia ella y le besó los labios con ternura.  

    —Y yo también te amo y me encanta ayudarte a que lo tengas, pero tan sólo me gustaría que no sufrieras tanto, nueve meses después. Me gustaría poder ayudarte más…  

    —Bueno, pues ahora es tu oportunidad de hacerlo —exclamó Alexia y arqueó la espalda mientras abrazaba a Harry.  

    Diez agotadores minutos más tarde, Harry traía al mundo a su primer hijo varón con la misma habilidad y pericia con la que trajo al mundo a su preciosa hija, dos años atrás.  

    Harry envolvió al niño en una mantilla con cuidado y orgullo y lo depositó en los ansiosos brazos de su madre. Besó la frente sudorosa de Alexia quien estaba maravillada ante él. ¿Quién había dicho que los hombres se sentían amenazados e inseguros? Su increíble esposo no se asustaba ante nada y llenaba a Alexia de toda su fuerza y su amor por la vida.  

      

      

      

   



 Fin  
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